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PRÓLOGO. 

ESPUÉS de lo que han trabajado so- 
bre la análisis del verbo Condillac, 
Beauzée, y otros eminentes filóso- 
fos, parecerá presunción ó temeri- 
dad querer fundar esta parte de la teoría 
gramatical sobre diversos principios que los 
indicados por ellos; pero examínense sin 
prevención los míos; averigüese si ellos ex- 
plican satisfactoriamente los hechos, al pa- 
recer complicados é irregulares, que en 
esta parte presenta el lenguaje, y si puede 
decirse lo mismo de los otros; y desde aho- 
ra me sujeto al fallo (cualquiera que sea) que 
se pronuncie con pleno conocimiento de 
causa. 

Á decir verdad, yo no temo que, sometida 
á un examen escrupuloso mi teoría, se halle 
infundada ó inexacta: creo ver en ella, ó á lo 
menos en sus principios fundamentales, to- 

- LXXXIX - I 
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2 ANDRÉS BELLO 

dos los caracteres posibles de verdad y de 
solidez; y por más que conozca lo poderosas 
que son las ilusiones de la fantasía, me es 
imposible resistir á una convicción que fué 
el fruto de un estudio prolijo en otra época 
de mi vida, y ha sido confirmada constante- 
mente por observaciones posteriores de mu- 
chos años. Lo que temo es que mis lectores 
no tengan paciencia para seguirme en todos 
los pormenores de una análisis necesaria- 
mente delicada y minuciosa, y se apresuren 
á condenarla sin haberla entendido. 

Muchos habrá también que la crean ina- 
plicable al estudio general de la gramática 
de nuestra lengua. Yo pienso de diverso 
modo. Sin desconocer que la lectura de los 
buenos autores da un tino feliz que dispensa 
á ciertos espíritus privilegiados del estudio 
de las reglas; sin desconocer que el mismo 
instinto de analogía que ha creado las len- 
guas basta en muchos casos para indicarnos 
la legítima estructura de las frases y el rec- 
to uso de las inflexiones de los nombres y 
verbos, creo que muchos deslices se evita- 
rían y el lenguaje de los escritores sería 
más generalmente correcto y exacto, si se 
prestara más atención á lo que pasa en el 
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entendimiento cuando hablamos; objeto, 
por otra parte, que, aun prescindiendo de 
su utilidad práctica, es interesante á los ojos 
de la filosofía, porque descubre procederes 
mentales delicados, que nadie se figuraría 
en el uso vulgar de una lengua. 

Pocas cosas hay que proporcionen al en- 
tendimiento un ejercicio más á propósito 
para desarrollar sus facultades, para darles 
agilidad y soltura, que el estudio filosófico 
del lenguaje. Se ha creído sin fundamento 
que el aprendizaje de una lengua era exclu- 
sivamente obra de la memoria. No se pue- 
de construir una oración ni traducir bien de 
un idioma á otro, sin escudriñar las más ín- 
timas relaciones de las ideas, sin hacer un 
examen microscópico, por decirlo así, de 
sus accidentes y modificaciones. Ni es tan 
desnuda de atractivos esta clase de estu- 
dios, como piensan los que no se han fami- 
liarizado hasta cierto punto con ellos. En las 
sutiles y fugitivas analogías de que depen- 
de la elección de las formas verbales (y otro 
tanto pudiera decirse de algunas otras par- 
tes del lenguaje), se encuentra un encadena- 
miento maravilloso de relaciones metafísi- 
cas, eslabonadas con un orden y una preci- 
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sión que sorprenden cuando se coní 
que se deben enteramente al uso po 
verdadero y único artífice de las 1er 
Los significados dé las inflexiones del 
presentan desde luego un caos, en qu 
parece arbitrario, irregular y capri< 
pero, á la luz de la análisis, este des 
aparente se despeja, y se ve en su lu^ 
sistema de leyes generales, que obrí 
absoluta uniformidad^y que aún son s 
tibies de expresarse en fórmulas rige 
que se combinan y se descomponen, 
las del idioma algebraico. 

Y esto es cabalmente lo que me ha 
pensar que el valor que doy á las forn 
verbo, en cuanto significativas del ti 
es el solo verdadero, el solo que repr 
de un modo fiel los hechos, es decir, ] 
ríos empleos de las inflexiones verba 
gún la práctica de los buenos hablista 
explicación en que cada hecho tiene 
zón particular, que sólo sirve para él 
diversos hechos carecen de un yínc 
mún que los enlace y los haga salir u 
otros, y en que por otra parte las ex' 
nes pugnan continuamente con las 
no puede contentar al entendimien^ 
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cuando todos los hechos armonizan; cuando 
las anomalías desaparecen, y se percibe que 
la variedad no es otra cosa que la unidad, 
transformada según leyes constantes, esta- 
mos autorizados para creer que se ha re- 
suelto el problema, y que poseemos una 
verdadera teoría^ esto es, una visión inte- 
lectual de la realidad de las cosas. La ver- 
dad es esencialmente armoniosa. 

Seguro, pues, de que la explicación que 
voy á dar de una parte no menos difícil que 
interesante del lenguaje descansa sobre ba- 
ses ciertas, me he determinado á sacar esta 
obrilla de la obscuridad en que hace más de 
treinta años la he tenido sepultada; y des- 
pués de una revisión severa, que me ha su- 
gerido algunas ilustraciones y enmiendas, 
me he decidido por fin á publicarla. Me alien- 
ta la esperanza de que no faltarán, tarde ó 
temprano, personas inteligentes que la exa- 
miuen, y que tal vez adopten y perfeccio- 
nen mis ideas. 

Lo que ruego otra vez á los que la lean, es 
que no se anticipen á reprobarla antes de 
haberla entendido. Objeciones se les ocurri- 
rán á las primeras páginas, que verán des- 
pués satisfactoriamente resueltas. A lo me- 
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nos yo asf lo espero. Extrañarán la nomen- 
clatura; pero, si encuentran que ella tieneel 
mérito de ofrecer en cada nombre una de- 
finición completa, y algo más que una de- 
finición, una fórmula, en que no sólo la com- 
binación, sino el orden de los elementos, 
pintan con fidelidad los actos mentales de 
que cada tiempo del verbo es un signo, me 
lisonjeo de que la juzgarán preferible á las 
adoptadas en nuestras gramáticas. 

Esta análisis de los tiempos se contrae 
particularmente á la conjugación castella- 
na; pero estoy persuadido de que el proce- 
der y los principios que en ella aparecen 
son aplicables, con ciertas modificaciones, 
á las demás lenguas; de lo que he procura- 
do dar ejemplos en algimas de las notas que 
acompañan al texto. 
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DEL VERBO. 

Antes de entrar en materia, me parece oportu- 
no exponer mis ideas sobre la naturaleza del ver- 
bo y sobre sus diferentes modos, 

1 . Yo defino el verbo: una palabra que signi- 
fica el atributo de la proposición, indicando junta- 
mente el número y persona del sujeto, el tiempo del 
atributo y el modo de la proposición, 

2. Significa el atributo de la proposición por 
sí solo, ó combinado con otras palabras que lo 
modifican y determinan. Por sí solo, v. gr.: «La 
luz del sol calienta;» combinado con otras pala- 
bras, V. gr.: «La tierra describe una órbita elíptica 
alrededor del sol,» Lo que es el sustantivo en el su- 
jeto, el verbo es en el atributo de la proposición. 
Ni reconozco yo en la proposición más que estas 
dos partes integrantes: sujeto y atributo. 



8 ANDRÉS BELLO 

3 . La antigua división tripartita de la propo- 
sición en sujeto, cópula y predicado se funda en 
una abstracción que no produce resultado algu- 
no práctico. Con igual razón que descompone- 
mos el signifícado de amo en soy amante y el de 
leo en soy leyente ^ pudiéramos descomponer el 
significado de hombre en ente humano, y el de 
cuerpo en ente corpóreo, ¿Y qué deduciríamos de 
esta segunda descomposición para el recto uso 
de las palabras hombre y cuerpo? Nada absoluta- 
mente: lo mismo que de la primera para el recto 
uso de las palabras amo y Uo; abstracciones es- 
tériles, que en vez de analizar el lenguaje lo com- 
plican. 

4. Se dirá tal vez que esta descomposición re- , 
presenta el proceder del entendimiento en el ha- 
bla, y que cuando digo amo, leo y hay en el alma 
dos ideas: la una representada por soy, y la otra 
por amante ó leyente, Pero con el mismo funda- 
mento pudiera sostenerse la descomposición del 
sustantivo: la idea de hombre se resuelve en If 
idea de un ser, y la idea de humano ó dotado i 
las ciuilidades que constituyen la humanidad, Ad( 
más, es falso que con semejante descomposici<? 
se pinte el proceder del pensamiento, porque 
inteligencia humana ha procedido siempre d 
concreto á lo abstracto, y primero tuvo ide 

ser, revestido de las particulares circunst 
con que lo significan los verbos y sustai 
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concretos, que de aquella existencia vaga, des- 
nuda, metafísica que se cree ser el objeto de las 
palabras soy, ente^ cosa, y que pocos hombres (si 
alguno) han llegado á concebir jamás. 

5. De la definición precedente se sigue que 
el infinitivo no es verbo, porque no se verá que 
signifique atributo ni que indique persona ó nú- 
mero; y si indica tiempo, es de diferente manera 
que el verbo. El verbo dice siempre una relación 
de tiempo con el momento presente. Amo y amé, 
por ejemplo, representan el amor bajo una rela- 
ción determinada con el momento en que se ha- 
bla: el primero indica que la acción de amar co- 
existe con él; el segundo la supone anterior. El 
infinitivo, al contrario, no expresa relación al- 
guna determinada con el instante en que lo pro- 
ferimos (O. 

6. El infinitivo es sustantivo, porque ejerce 
todos los oficios del sustantivo. Cuando se dice: 
«Es necesario meditar lo que se lee para enten- 
derlo rectamente,» meditar y entender ocupan en 
el razonamiento el mismo lugar y ejercen las 

(x) ¿No ves, Damón, reverdecer el campo, 

y vestirse los árboles de flores? 

{Figneroa.) 

Aquí el infinitivo significa coexistencia con el momento pre- 
sente; pero si, en lugar de no ves, se pusiese ^0 vi, el reverde- 
cer j el vestir serían anteriores á él, y si se pusiese viré, pos- 
teriores. 



10 ANDRÉS BELLO 

mismas funciones que los sustantivos meditación 
é inteligencia cuando decimos: <(Es necesaria la 
meditación de lo que se lee para su recta inteli- 
gencia.)» Es verdad que el infinitivo se asemeja 
en su construcción al verbo; pero eso no basta 
para que lo sea. Los participios en el latín y el 
griego se construyen como los verbos de que na- 
cen, y nadie dirá que son verbos. 

7. Volvamos á la definición, é ilustrémosla 
con un ejemplo: «La industria enriquece á los 
pueblos.» La industria es el sujeto: todas las otras 
palabras constituyen el atributo; pero enriquece 
lo significa de un modo peculiar y constante; la 
frase á los pueblos no hace más que determinar el 
sentido de enriquece. Además, enriquece indica el 
número singular del sujeto, porque si sustituí- 
mos á la industria^ las artes, no podremos ya de- 
cir enriquece, sino, enriquecen. Indica asimismo 
que el sujeto es tercera persona; porque si el su- 
jeto fuese ^0 ó tu, el atributo debería ser enrique:^- 
co ó enriqueces. Indica también el tiempo del atri- 
buto. En el ejemplo propuesto, se denota que el 
enriquecimiento producido por la industria es 
una cosa que sucede ahora; si se dijese: «El co- 
mercio enriqueció á los fenicios,» se pintaría el 
enriquecimiento como una cosa que ha sucedido 
en tiempos pasados y que ya no existe. Indica, en 
fin, el modo de la proposición; pero esto necesita 
de algunas explicaciones, porque en la mayor 
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parte de las gramáticas, por no decir en todas 
las que he visto, la idea que se da de los modos 
es vaga y obscura. 

8. El modo es la forma que debe tornar él ver- 
bo en virtud del significado ó la dependencia de la 
proposición. Así la enunciación de los hechos y la 
expresión de nuestros juicios piden regularmente 
las formas verbales que los gramáticos llaman 
indicativas (denominación que conservaremos, 
aunque no sea fácil adivinar qué es lo que ha 
querido decirse con ella); así el deseo determina 
las formas optativas; así las proposiciones depen- 
dientes de palabras que significan un afecto del 
alma, requieren las formas del subjuntivo co- 
mún. «Te veré mañana sin falta.» «¡Pluguiese á 
Dios que jamás le hubiera conocido!» Veré aseve- 
ra; pluguiese expresa un deseo; hubiera señala el 
objeto de un afecto del alma, que es ese mismo 
deseo. 

9. Tenemos en castellano cuatro modos: el 
indicativo, el subjuntivo común, el subjuntivo 
hipotético, y el optativo. La elección depende de 
multitud de reglas que pertenecen á la sintaxis: 
aquí nos limitaremos á indicar algunas de las 
más generales. 

10. La aseveración pide, como hemos visto, 
el indicativo. 

1 1 . Las proposiciones que dependen de una 
aseveración negativa, se acomodan regularmente 
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con el indicativo ó con el subjuntivo común: «No 
está demostrado que la luna tiene ó tenga habi- 
tantes.» 

12. Las que dependen de palabras que signi- 
fican necesidad ó conveniencia, ó de palabras 
que denotan algún afecto de la voluntad, requie- 
ren el subjuntivo común: «Es necesario que tra- 
bajes.» «Se indignó -de que se hubieran desobede- 
cido sus órdenes.» 

13. Las que significan una hipótesis futura 
y contingente, piden el subjuntivo hipotético: 
«Si el desamparo del pueblo no os moviere á so- 
correrle, muévaos á lo menos vuestro interés.» 
(JoveUanos,) 

14. Las que significan ruego, mandato, de- 
seo, requieren el modo optativo: muévaos ^ en el 
ejemplo anterior, pertenece á este modo. 

15. Estos cuatro modos componen cuatro 
grupos de formas verbales; y es muy fácil dis- 
tinguir unos de otros por medio de un proceder 
sencillo, y en cierto modo experimental, que cor 
siste en hacer que un verbo dependa de otro cu^ 
régimen modal esté perfectamente conocido, 
en variar el tiempo del verbo que determina ef 
régimen. 

16. Es evidente, por ejemplo, que si ama 
indicativo, indicativo es también amaría, pu« 
usamos en circunstancias análogas: «El aln? 
que anuncia que en el mes de diciembre pr/ 
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habrá un eclipse de sol.» «Los astrónomos anun- 
ciaron que aparecería un cometa sobre nuestro 
horizonte.» Aquí no hay más variedad que la de 
los tiempos; el modo es idéntico. 

17. Es claro también que si ame es subjunti- 
vo común, no podrán menos de serlo amase y 
amara: «Se indigna de que no le crean,» «Se in- 
dignó de que no le creyesen 6,creyeran,» 

18. Si cuando se dice: «No se piensa que los 
enemigos triunfarán ó triunfen,» nadie duda que 
triunfarán es indicativo y triunfen subjuntivo co- 
mún; tampoco debe dudarse que cuando se dice: 
<iNo se pensaba que los enemigos triunfarían, 
triunfasen ó triunfaran^» la primera de estas for- 
mas pertenece al indicativo, y las otras dos al 
subjuntivo común. 

19. Díceseenel subjuntivo hipotético: «Te 
encargo que si nuestro amigo viniere, le hospe- 
des.» Luego en el mismo modo se dice: «Te en- 
cargué que si nuestro amigo viniese, le hospe- 
daras.» 

20. El subjuntivo común tiene dos formas si- 
nónimas, amase y amara; lo mismo que el ablati- 
vo de algunos nombres latinos tiene dos termina- 
ciones que son exactamente de un mismo valor. 

21. Hay una forma, amase, que es común á 
. los dos subjuntivos; lo mismo que hay una for- 
ma común á los dativos y ablativos plurales en 
la lengua latina. 
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22. El subjuntivo común es la forma que dj 
mos en nuestra lengua á las proposiciones qi 
significan los objetos de las afecciones morale 
y el deseo es una de ellas. No debe, pues, par 
cer extraño que el optativo tome prestadas ca 
todas sus formas al subjuntivo común. 

23 . Cuando se manda, y al mismo tiempo : 
indica que estamos, seguros de ser obedecido 
aseveramos una cosa futura. Por consiguiente, < 
natural que el optativo pase entonces á las fo 
mas indicativas de futuro. Harás significa en es 
caso un precepto; y el indicativo se reviste de 
significación del optativo, porque el precepto 
la expresión de un deseo. 

24. De aquí se sigue que las formas llamad 
imperativas, como ven, venid, son rigorosamen 
optativas: ellas, en realidad, son las únicas qi 
pertenecen peculiar y exclusivamente al mo< 
optativo. 

25. En fin, se usan á veces promiscuamen 
dos modos, como en latín se usan á veces pr 
miscuamente dos casos. Así hemos visto qi 
una aseveración negativa rige indiferentemen 
el indicativo y el subjuntivo común. Así vem 
que el subjuntivo hipotético, regido del condld 
nal si, puede reemplazarse por las formas indií 
tivas amo y amaba: «Te encargo que si vimef 
viene nuestro amigo, le hospedes.» «Te encf 
que si viniese ó venia nuestro amigo, le ho 
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ras.j^ Pero si el subjuntivo hipotético es regido de 
otra cualquiera palabra, se le pueden sustituir 
las formas del subjuntivo común: «Te prevengo 
que hospedes á los que Uegaren ó Ueguen.» «Te 
previne que hospedaras á los que llegasen ó /li- 
garan.» 

26. Nótese que no todas las proposiciones 
que vienen precedidas de si ó de otra expresión 
condicional, pertenecen al modo hipotético. En 
ésta, por ejemplo: «Las leyes serían vanas, si se 
pudiesen quebrantar impunemente,» hay una 
idea accesoria de negación indirecta, pues se in- 
sinúa que no son vanas las leyes ni pueden im- 
punemente quebrantarse; y de esta negación in- 
directa nacen efectos particulares que se expli- 
carán á su tiempo. 

He dicho que el verbo indica el modo de la 
proposición. En efecto, las formas modales del 
verbo dan á conocer si la proposición es aseve- 
rativa, optativa ó hipotética. La indicación de 
las formas subjuntivas comunes es más vaga, 
porque se limita á decirnos que la proposición 
depende de una palabra ó frase que puede tener 
muy diferentes caracteres, significando unas ve- 
ces aseveración negativa; otras, una emoción 
moral; otras, necesidad ó conveniencia; otras, 
ignorancia, duda, etc. 




INDICATIVO. 



27. El modo indicativo tiene cinco formas 
simples: amo, amé, amaré, amaba, amaría. 

Amo, presente. 

28. Significa la coexistencia del atributo, es- 
to es, del significado radical del verbo, con el 
momento en que se habla. 

29. Esta relación de coexistencia no consiste 
en que las dos duraciones principien y acaben á 
un tiempo: basta que el acto de la palabra, el 
momento en que se pronuncia el verbo, coincida 
con un momento cualquiera de la duración del 
atributo; la cual, por consiguiente, puede haber 
comenzado largo tiempo antes y continuar largo 
tiempo después. Por eso, el presente es la forma 
que se emplea para expresar las verdades eternas 
ó de una duración indefinida: «Madrid está á las 
orillas del Manzanares.» «La tierra gira alrede- 

- LXXXIX - 2 
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dor del sol.» «El cuadrado de la hipotenusa es 
igual á la suma de los cuadrados- de los catetos.» 

Auiy pretérito. 

30. Significa la anterioridad del atributo al 
acto de la palabra. 

3 1 . Nótese que en unos verbos el atributo, 
por el hecho de haber llegado á su perfección, 
espira, y en otros, sin embargo, subsiste duran- 
do: á los primeros llamo verbos dbsinentbs, y á 
los segundos, permanentes. Nacer^ morir, son 
verbos desinentes, porque luego que uno nace ó 
muere, deja de nacer ó morir; pero ser, ver, oír, 
son verbos permanentes, porque, sin embargo 
de que la existencia, la visión ó la audición sea 
desde el principio perfecta, puede seguir duran- 
do gran tiempo. 

32. El pretérito en los verbos desinentes sig- 
nifica siempre anterioridad de toda la duración 
del atributo al acto de la palabra, como se ve por 
estos ejemplos: <(Se edificó una casa á la orilla 
del rio.» «La nave fondeó á las tres de la tarde.» 
Mas, en los verbos permanentes, sucede á veces 
que el. pretérito denota la anterioridad de aquel 
solo instante en que el atributo empieza á tener 
una existencia perfecta: «Dijo Dios: sea la luz, y 
la luz fué;»/M¿ vale lo mismo que prtncipió í sn* 

33. Es frecuente en castellano este sigaifica^ 
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do del pretérito de los verbos permanentes, pie- 
cediéndoles las expresiones luego que, apenas^ y 
otras de valor semejante. En este ejemplo: <cLue- 
go que se edificó la casa, me mudé á ella,» se 
significa que el ultimo instante de la edificación 
precedió al primero de la mudanza, porque el 
verbo ed^ar es desinente. Pero en este otro 
ejemplo: ^cLuego que divisamos la costa, nos di- 
rígrímos á ella,» no todo el tiempo en que estuvi- 
mos divisando la costa, sino sólo el primer mo- 
mento de divisarla, se supone haber precedido á 
la acción de dirigirnos á ella, porque la acción 
de divisar es de aquéllas que, perfectas, conti- 
núan durando. 

Amaré, futuro. 

34. Significa la posterioridad del atributo al 
acto de la palabra. 

Amaba, co-pretérito. 

35. Significa la coexistencia del atributo con 
una cosa pasada. Amaba es, respecto de la cosa, 
pasada con la cual coexiste, lo mismo que amo 
respecto del momento en que se habla; es decir, 
que la duración de la cosa pasada, con que se le 
compara, forma sólo una parte de la suya (28, 
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29). «Cuando llegaste, llovía.» la lluvia se. re- 
presenta como coexistente con tu llegada, que 
es una cosa pretérita; pero puede haber durado 
largo tiempo antes de ella, y haber seguido du- 
rando largo tiempo después, y durar todavía 
cuando hablo. 

36. Esta deñnición de amaba resuelve una 
cuestión que han ventilado tiempo há los gra- 
máticos. ¿Se pueden expresar por el co-pretérito 
las cosas que todavía subsisten y las verdades 
eternas? ¿Y no sergf Impropio decir: «Copérnico 
probó que la tierra giraba alrededor del sol?» Si 
es exacta la idea que acabo de dar del co-pretéri- 
to, la expresión es perfectamente correcta. Po- 
dría tolerarse gira; mas entonces no veríamos, 
digámoslo así, el giro eterno de la tierra por en- 
tre la mente de Copérnico, y la expresión sería 
menos adecuada á las circunstancias, y, por con- 
siguiente, menos propia. 

37. En las narraciones, el co-pretérito pone á 
la vista los adjuntos y circunstancias, y presen- 
ta, por decirlo así, la decoración del drama: 
«Llegaron en estas pláticas al pie de una alta 
montaña, que casi como peñón tajado estaba so- 
la entre otras muchas que la rodeaban; corría 
por su falda un manso arroyuelo, y hacíase por 
toda su redondez un prado tan verde y vicioso, 
que daba contento á los ojos que le miraban; ha- 
bía por alh' muchos árboles silvestres, y algunas 
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plantas y flores que hacían el lugar apacible. 
Este sitio escogió el caballero de la Triste Figura 
para hacer su penitencia, y así, en viéndole, co- 
menzó á decir en voz alta, etc.» Lx)s co-pretéri- 
tos estala, rodeaban, corria, hacíase, daba, mira- 
han, había, hacían, pintan las circunstancias y ad- 
juntos de la serie de acciones referidas por los 
pretéritos llegaron, escogió, comen:(ó, etc. ('). 

AiiiARÍA, pos -pretérito. 

38. Significa que el atributo es posterior á 
una cosa pretérita: «Los profetas anunciaron que 
el Salvador nacería de una virgen.» El nacimien- 
to se representa como posterior al anuncio, que 
es cosa pasada (i6). 

39. El indicativo tiene cinco, formas com- 
puestas: he amado, hube amado, habré amado, había 
amado, habría amado. Haber amado, haber escrito, 
significa tener ya ejecutadas estas acciones: la 

(i) Ecce trahebatur pasáis priameia virgo 

crinibas a templo Cassandra aditisque Minervse, 
ad coelum tendeos ardentía lumina frustra, 
lamina, nam teñeras arcebant vincula palmas. 
Non tulit hanc speciem f uriata mente Chorcebus, 
et aese médium iojecit moritums in agmem. 

Trahebatur, arcebant, se presentan como adjuntos de non 
fatít y de sese mjecit. 
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época de las acciones se mira, pues, i 
mente como anterior á la época dd ai 
ber. Luego el significado de todas h 
compuestas de este verbo y de un parí 
expresará por una denominación com 
que la partícula ante preceda al nombre 
po del auxiliar. 



He amado, ante-presente. 

40. Comparando estas dos prop 
«La Inglaterra se ha hecho señora de 
«Roma se hizo señora del mundo,» ! 
con claridad la diferencia entre el prel 
ante-presente. En la primera, se indica 
dura el señorío del mar; en la segunda 
río del mundo se representa como una 
ya pasó. La forma compuesta tiene, p 
ción con algo que todavía existe. 

41 . Se dirá propiamente: «Él esfut 
la ciudad, pero se ba vuelto boy al caí 
dice: «Pedro ha muerto,» cuando la mi 
ba de suceder, cuando aún tenemos del 
tigios recientes de la existencia difunts 
las personas á quienes hablamos sup< 
Pedro vive; en una palabra, siempre q 
vuelta en el verbo alguna relación á lo 
En circunstancias diversas, se dice 
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Hube amado, ante-pretérito. 

42. «Cuando hubo amanecido, sali.)>El ama- 
necer se presenta como inmediatamente anterior 
á la salida, que es una cosa pretérita respecto 
del momento en que se habla. 

43 . Pero ¿por qué como inmediatamente ante* 
rior? ¿De dónde proviene que usando esta forma» 
hubo amanecido, damos á entender que ha sido 
brevísimo el intervalo entre los dos atributos? 

44. Proviene de que el verbo auxiliar haber 
es de la clase de los permanentes. Haber amane-- 
eido significa el estado ó modificación del uni- 
verso visible, que se sigue inmediatamente al 
amanecer; y cuando hubo amanecido denota el pri- 
mer momento de la existencia perfecta de esta 
modificación, como es propio del pretérito de los 
verbos permanentes, precedidos de las expresio- 
nes fuafu^, luego que, apenas, etc. (31, 32, })). 

45. Luego que amaneció, salí, y cuando hubo 
amanecido, sali, son expresiones equivalentes: la 
sucesión inmediata que en la primera se significa 
pcMT Utegp que, en la segunda se manifiesta por el 
ante-pretérito. Cuando se dice luego que hubo am&- 
necido^ sali, se emplean dos signos para la deda- 
ndón de una misma idea; y por consiguiente, 
hay un verdadero pleonasmo, pero autorizado» 
como muchísimos otros, por el uso. 
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Habré amado, ante-futuro. 

46. «Procura verme pasados algunos días: 
quizá te habré buscado acomodo.» (Isla.) EL atri- 
buto que se signiñca por bahré buscado, se nos re- 
presenta como anterior al atributo significado 
por procura, y este segundo es futuro respecto 
del momento en que se habla. 

Había amado, ante-co-pretérito. 

47. «Había ya anochecido, cuando volvis- 
te.» El anochecer es aquí anterior al volver, que 
también es anterior al momento en que se habla; 
pero la forma del primer verbo no indica que la 
sucesión entre los dos atributos fuese tan rápida 
que no mediase algún intervalo: en esto difiere 
bábia amado de bube amado (43 , 44); y la causa 
de esta diferencia es, á mi parecer, la siguiente: 

48. Haber anocbecido significa aquella modi- 
ficación del universo visible^ que sucede al ano- 
checer. Si sustituyendo una expresión equivalen-* 
te dijésemos: «Era ya de noche cuando volvis- 
te,» el ser de noche se representaría como coexis- 
tente en una parte de su duración con la vuelta 
(35). Luego, en el primer ejemplo, el haber ano- 
checido coexiste en una parte de su duración con 
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la vuelta. Pero el anochecer es anterior al haber 
anochecido (39), y la vuelta es una cosa pretéri- 
ta ó anterior al momento en que se habla (30). 
Luego, en aquel ejemplo, el anochecer es ante- 
rior á una cosa que coexiste en una parte de su 
duración con otra, que es anterior al momento 
en que se habla; y por consiguiente, en Babia 
anochecido, la época del anochecer es un ante-co- 
pretéríto. Como nada determina aquella parte de 
la duración del haber anochecido, con la cual 
coexiste la vuelta, nada nos obliga á suponer 
que ésta coincidiese con el primer momento de 
la noche; pudo, por tanto, haber un intervalo 
mayor ó menor entre el anochecer y la vuelta. 

49. Pero, aunque hahia amado no significa 
sucesión rápida entre dos cosas pretéritas, no 
por eso excluye esta idea; y de aquí es que pode- 
mos siempre (aunque con menos propiedad y 
energía) sustituir esta forma á la del ante-preté- 
rito, cuyo empleo, por otra parte, está limitado 
en nuestra lengua á las proposiciones que prin- 
cipian por las palabras ó frases cjíando, apenas, 
no, no hien, después que, luego que, y otras de va- 
lor semejante. 

50. <cNo hubo andado cien pasos, cuando 
volvió y dijo, etc.» En este ejemplo de Cervan- 
tes, pudieran sustituirse á no las expresiones no 
Uen, apenéis, escasamente, etc. ; y suprimiendo el 
cuando de la oración subjuntiva, pudiera reem- 
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plazarse el no con las palabras ó frases cuam¿!^, 
después que, luego que, como, asi como, etc. «Asi 
como Don Qpijote vio la bada, la tomó en las 
manos y dijo,» etc. Hoy suele también decirse 
en este sentido asi que ('). 

Habría amado, ante-pos-pretérito. 

51. Para probar que babria amado se usa de 
este modo hasta hacer depender de un pretérito 
el ejemplo anterior: «Procura verme pasados 
algunos días, que quizá te habré buscado aco- 
modo;» «Dijome que procurase verle pasados al- 
gunos días, que quizá me babria buscado acomo- 
do.» El buscar es aquí anterior al ver, y el ver 
es posterior al acto de enunciar la promesa: en 
estas dos relaciones se parecen ambos ejemplos; 
pero el enunciar la promesa es ahora anterior al 
momento presente, relación de anterioridad que 
antes no había. Añade, pues, babria amado una 
relación de anterioridad, que es la última en el 
orden. Si babré amado es un ante-futuro, babria 
amado es un ante-pos-pretérito. 

52. Entre babré amado, ante-futuro, y babria 
amado, ante-pos-pretérito, hay la misma corres- 



(1) No he querido decir que todas estas expresiones sean 
equivalentes: hay entre ellas gradaciones de fuerza; pero el 01^ 
den y el género de las relaciones de tiempo son unos mismot . 
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pondencia que entre amare, futuro, y amafia, 
pos-pretérito (i6, 38). 

53 . Se ve por lo que precede que ciertas for- 
mas del verbo significan relaciones de tiempo 
simples; otras, dobles; otras, triples. Más ade- 
lante veremos que las hay de significados aún 
más complejos. 



54. La nomenclatura que he adoptado re- 
presenta las relaciones elementales, según el or- 

. den en que se ofrecen al entendimiento. 

55. Si la relación es simple, se significa con 
una de las palabras presente, pretérito, futuro. Si 
compleja, la relación terminal se significa con 
una de estas mismas palabras, y las relaciones 
precedentes con las partículas co, ante, pos, 

$6. La denominación de toda forma verbal 
representa su valor primitivo. Pero este valor, 
como iremos viendo, se transforma á menudo se- 
gún reglas fijas, y de aquí los significados secun-- 
darü) y metafórico. 

VALORES SECUNDARIOS 
DE LAS FORMAS INDICATIVAS. 

57. Todas las formas del indicativo que ex- 
presan alguna relación de coexistencia (amo, 
amata, be amado, batía amado), convierten á ve- 
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ees esta relación simple en la doble de coexisten- 
cia con el futuro. Luego, si en la denominación 
que expresa su significado primario, sustituímos 
co-futuro á presente y y co^pos á co^ la nueva deno- 
minación representará con toda exactitud su sig- 
nificado secundario. 

$8. AmOy presente, se convierte en co-fu- 
turo. 

59. «Cuando percibas que mi pluma se en- 
vejece (dice el Arzobispo de Granada á Gil Blas); 
cuando notes que se baja mi estilo, no dejes de 
advertírmelo... De nuevo te lo encargo: no te, 
detengas un instante en avisarme, cuando obser- 
ves que se debilita mi cabeza.» Se envejece , se 
hoja, se debilita, no son aquí presentes respecto 
del momento en que habla el Arzobispo, sino res- 
pecto del percibir, notar y observar, que el Ar- 
zobispo se representa como acciones futuras. 

60. Amaba, co-pretérito, se convierte en co- 
pos-pretérito. 

61. Traspongamos el ejemplo anterior, del 
presente al pretérito, haciéndolo depender de un 
verbo: «Díjome el Arzobispo • que cuando perci- 
biese que su pluma se envejecía, cuando notase 
que se bajaba su estilo, no dejase de advertírse- 
lo. . . De nuevo me encargó que no me detuviese 
un momento en avisarle, cuando observase que 
se debilitaba su cabeza.» Subsiste la misma rela- 
ción de coexistencia que antes entre el enveje- 
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cerse y el percibir, entre el bajarse y el notar, 
entre el debilitarse y el observar; pero el perci- 
bir, el notar y el observar no son ya futuros res- 
pecto del momento en que se habla, sino respec- 
to de la acción de decir, que es anterior á este 
momento (30). Por consiguiente, aquellas tres 
formas se envejecía ^ se bajaba, se debilitaba^ en- 
vuelven las tres relaciones sucesivas de coe- 
xistencia, posterioridad y anterioridad. La de- 
nominación co-pos-preUrito las indica en el mis- 
mo orden en que se ofrecen al entendimiento. 

62. He amado i ante-presente, se convierte en 
ante-co-futuro. 

6^, «Con este bálsamo (dijo Don Quijote á 
Sancho) no hay que tener temor á la muer- 
te... y así, cuando yo le haga y te le dé, no tie- 
nes más que hacer sino que cuando vieres que 
en alguna batalla me han partido por la mitad 
del cuerpo,» etc. Han partido no es aquí un ante- 
presente respecto del momento en que se habla, 
sino respecto de la acción de ver; ó de otro modo, 
la acción de partir es anterior al cuerpo partido, 
objeto que se presenta á las miradas de Sancho 
y coexiste con ellas. Ahora bien: esta visión de 
Sancho es una cosa futura respecto del momento 
en que está hablando su amo. El ante-presente to- 
ma, pues, aquí la signiñcación de ante-co-futuro. 

64. Había amado, ante-co-pretérito, pasa á 
ser ante-co-pos-pretérito. 
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65. Hagamos que el ejemplo precedente de- 
penda de un verbo en pretérito: «rLe previno 
que cuando viese que en alguna batalla le bahian 
partido por la mitad del cuerpo,» etc. Entre par- 
tir y ver hay ahora la misma relación que antes. 
Partir es un ante-presente con respecto á ver. 
Pero ver no es ya futuro respecto del momento 
en que se habla, sino respecto del prevenir, que 
es una cosa pasada. Luego batían partido es aqui 
un ante-presente al pos-pretérito, es decir, un 
ante-co-pos-pretérito. 

66. Otro ejemplo: «Le mandó que alli le 
aguardase tres días, y que, si al cabo de ellos no 
hubiese vuelto, tuviese por cierto que Dios batía 
determinado que en aquella peligrosa aventura se 
acabase su yiósl.» Aquí el entendimiento se re- 
presenta á Sancho, que tiene por cierto que Dios 
ha determinado: la determinación de Dios es un 
ante-presente respecto del juicio de Sancho. Aho- 
ra bien: este juicio es un pos-pretérito, porque es 
un futuro respecto del mandar, que con relación 
al momento en que se habla es una cosa pasada. 
Luego batía determinado es aquí un ante-presente 
al pos-pretérito, un ante-co-pos-pretérito W. 

67. Parece que así como la mera coexisten- 

(x) La exposición precedente se comprobará por lo que di- 
remos más adelante sobre el valor de las formas subjuntivas 
ame y amase. Veremos entonces que ame es un futuro y amo- 
se un pos-pretérito. 
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cía se vuelve en ciertos casos coexistencia con el 
futuro, debería volverse en casos análogos coe- 
xistencia con el pretérito, resultando de aquí 
otros valores secundarios de las formas verbales. 
Pero no sucede asi. No se puede decir, por ejem- 
plo, vi que se dehüita ó que se ha debilitado, sino 
vi que se dehiUtaha ó que se bahía debilitado. Esta 
diferencia proviene, sin duda, de que no tenemos 
formas que primitivamente denoten coexistencia 
con el futuro, como las hay que denotan primi- 
tivamente coexistencia con el pretérito. 

68. Los ejemplos anteriores manifiestan cla- 
ramente que en nuestra lengua el uso secundario 
es propio de las oraciones subj untas que se repre- 
sentan como objetos de percepciones, juicios, 
aprensiones futuras. Este uso conviene asimismo 
á las oraciones subj untas que significan objetos 
de futuras declaraciones é indicaciones, como en 
estos ejemplos: «Luego que de las avanzadas se 
avise que las tropas enemigeis^e acercan;» <iíCuan- 
do os hagan saber que ha llegado la nave.» En la 
gramática, lo que se dice de los actos del pensa- 
miento conviene siempre á los signos que los re- 
presentan. 

69. He aquí un cuadro ó sinopsis de las for- 
mas verbales del indicativo con sus valores pri- 
mitivos y secundarios: 
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VALORES PRIMITIVOS. 



FORMAS SIMPLES. 



Amo presente C, coexistencia, 

Ame pretérito A, anterioridad. 

Amare. , . . futuro P, posterioridad. 

Amaba , . , co-pretérito . . . . CA. 

Amaría. . . pos-pretérito. . . PA. 

FORMAS COMPUESTAS. 

70. Si representamos por S el significado del 
auxiliar, el de la forma compuesta es en todos 
casos AS. 

He amado ....... ante-presente AC. 

Huhe amado ante-pretérito AA. 

Habré amado. .... ante-futuro AP. 

Había amado ante-co-pretérito ACÁ. 

Habría amado. . . . ante-pos-pretérito. . . . APA, 

VALORES SECUNDARIOS. 

71 . En el valor secundario de las formas in- , 
dicativas, la mera coexistencia pasa á coexisten- 
cia con el futuro; C pasa á CP: 
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Amo co-futuro CP. 

Atnaha, . . , , . co-pos-pretérito CPA. 

He amado, . . . ante-co-futuro ACP. 

Hábia amado, ante-co-pos-pretérito . ACPA. (0. 



(z) El indicativo latino consta de las formas siguientes: 
amo, presente; amavi, pretérito; amaboy futuro; amabaní, co- 
pretérito; amavero, ante-futuro; amaveran, ante-co-pretérito. 

No expresa el latín la diferencia entre amé y be amado, que 
corresponde enteramente á la diferencia entre efileesa y peji- 
Uesa del griego, y á la diferencia entre / loved é I bave loved 
de la lengua inglesa. 

El indicativo latino carece asimismo de ante-pretérito^ y 
para suplirlo se vale ordinariamente del pretérito, precedido 
de una palabra ó frase que signifique la sucesión rápida de las 
dos acciones ó atributos que se comparan: 

Ut belli signum Laurenti Tumus ab arce 
extttlit, et rauco strepaerunt cornua canta, 
exUmplo turbati animi... 

{Virgilio.) 

No tiene tampoco formas equivalentes á nuestro pos-preté- 
rito y ante-pos-pretérito, que se suplen (como los valores sc- 
candaríos, de que también carece) por infinitivos y participios: 
«Nihil hunc, se absenté, pro ssino facturum arbitratus;» «Non 
temperaturos ab injuria et maleficio existimabat;» «Intelligebat 
fuiurum ut homines bellicosos locis patentibus fínitimos habe- 
TttJ» (César.) 

...Audierat non datum iri filio uxorexn suo. 
Si senaero hodie qnidquam in bis te nuptiis 
falUdae conari... 

{Terencio.) 
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SUBJUNTIVO COMÚN. 

72. Tiene tres formas simples: awí^, amase, 
amara. 

Ame, presente y futuro. 

73. «¿Y es posible, dijo Sancho, que tres ha- 
caneas, ó como se llaman, blancas como el ampo 
de la nieve, le parezcan á vuestra merced borri- 
cos?» Pare;(can significa coexistencia con el acto 
de la palabra; y así es que aun pudiera sustituir- 
se parecen sin hacer más diferencia que la del 
tono de aseveración, que es propio del indicati- 
vo. «El apóstol (dice Fr. Luis de Granada) nos 
"aconseja que nos alegremos con la esperanza, y 
con ella tengamos en las tribulaciones pacien- 
cia.» Nos alegremos y tengamos son aquí evidente- 
mente futuros. 

'Amase ó amara, pretéritos, co-pretéritos y pos- 
pretéritos. 

74. Supongamos que, en el ejemplo anteri 
de Cervantes, el diálogo entre Don Quijote y Sí» 
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cho pasase algún tiempo después de la aventura 
de las tres labradoras: «¿Es posible que tres ha- 
caneas le pareciesen (ó parecieran) á vuestra mer- 
ced borricos?» Es claro qxit pareciesen 6 parecieran 
es aquí un pretérito, pues aun pudiéramos decir 
parecieron, sin más variedad en el sentido que la 
que resulta del tono de aseveración que caracte- 
riza al indicativo. 

75. ¿Pues qué culpa tengo yo 
de que él á verme viniera? 

[Calderón.) 

Viniera (á que puede sustituirse viniese) es un 
mero pretérito, porque significa simple anterio- 
ridad al momento en que se habla. 

76. «Los antiguos no imaginaron que la zona 
tórrida fuese (ó fuera) habitable.» Aquí se ve el 
ser habitable por entre la imaginación de los an- 
tiguos, representándosenos como coexistente con 
el imaginar, que es una cosa pasada. Luego /m^5^ 
6 fuera tiene el valor de co-pretérito. 

77. «En aquella junta, por grande instancia 
del rey de Inglaterra, se alcanzó que Carlos, 
príncipe de Salerno, fuese puesto en libertad, con 
estas condiciones: que el reino de Sicilia quedase 
por D. Jaime; que el preso pagase treinta mil ma- 
ravedises de plata,» etc. (Mariana,) Fiiese, queda- 
se, pagase (en cuyo lugar pudiera ponerse fuera, 
quedara, pagara), significan acciones futuras res- 
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pecto del alcanzar, que es cosa pasada. Luego son 
pos-pretéritos. 

78. El subjuntivo común tiene tres formas 
compuestas: haya aniado, hubiese aviado, hubiera 
amado. La denominación del tiempo del auxiliar, 
precedida de la partícula ante, expresa con toda 
precisión el significado de cada una de ellas (39). 

Haya amado, ante -presente y ante -futuro. 

79. «Doy de barato que su conducta no haya 
sido siempre irreprensible: á gran pecado, gran 
misericordia.» Haya sido no es aquí un mero pre- 
térito, sino un ante-presente. Si se hablase de una 
persona tiempo há difunta, ó de una conducta 
que no tuviese relación con circunstancias pre- 
sentes, no sería tan propio haya sido, y en su lu- 
gar se diría mejor ^m^s^ 6 fuera. 

80. «Procura verme pasados algunos días: 
puede ser que te haya buscado acomodo.» Bus- 
car anterior á procurar, que es una cosa poste- 
rior al momento en que se habla. 

81. Así como la forma subjuntiva ame co- 
rresponde á las dos indicativas amo y amaré, la 
subjuntiva haya amado corresponde á las dos in- 
dicativas he amado y habré amado. 

Hubiese aacado, hubiera amado, ante-pretéritos, 
ante-co-pretéritos y ante -pos -pretéritos. 

82. Si hubiese ó hubiera amado reúne, en efec- 
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to, los dos caracteres de ante-pretérito y de ante^ 
co-pretérito, es preciso que por sí solo no mues- 
tre determinadamente uno de ellos, y que el apli- 
carse, ya al uno, ya al otro, dependa de las cir- 
cunstancias y del contexto: «Como hubiese reci- 
bido aviso de que le buscaban, trató de ocultar- 
se*.» Las dos acciones, recibir aviso y tratar de 
ocultarse, parecen sucederse una á otra próxima- 
mente; al revés de lo que sucede en este otro 
ejemplo: «Los historiadores antiguos no pusieron 
en duda que Eneas hubiese conducido una colo- 
nia de troyanos á las costas de Italia.» 

83 . El uso de hubiese ó hubiera amado como 
ante-pos-pretérito es mucho más fácil de recono- 
cer por el pos-pretérito expreso que ordinaria- 
mente se halla á su lado: «Aguardábamos á que 
hubiese amanecido para embarcarnos.» Amane- 
cer, anterior á embarcarnos; embarcarnos, pos- 
terior á aguardar; aguardar, anterior al momen- 
to en que se habla. 

84. Así, pues, como cada una de las formas 
subjuntivas simples amase ^ amara ^ corresponde 
á las tres indicativas ame y amaba ^ amaría ^ cada 
una de las formas subjuntivas compuestas, ¿hí- 
hiese amado ^ hubiera amado ^ corresponde á las tres 
indicativas hube amado, había amado, habría 
amado. 
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CUADRO DEL SUBJUNTIVO. 

85. Atm, presente y futuro. C, P. 

Amase ó amara y pretéri- 
to, co-pretérito y pos- 
pretérito A, CA, PA. • 

Haya amado, ante-pre- 
sente y ante-futuro. , AC, AP. 

Hubiese amado ó hubiera 
amado, ante pretérito, 
ante - co - pretérito y 
ante-pos-prctérito . . . AA, ACÁ, APA. 
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SUBJUNTIVO HIPOTÉTICO. 



86. Tiene dos formas simples; amare ^ pecu- 
liar de este modo, y amase, tomada del subjun- 
tivo común. 

Amaré, futuro. 

87. Músicos hay en la calle: 
vamonos llegando á ellos; 
quizá con lo que cantaren 
me templaré... 

Entra, no tengas temor, 
Ludovico, y no te espante 
nada que vieres... 

{Calderón,) 

...Cuando á las plantas 
oyere esos suspiros que tú dices, 
amaré yo también... 

[Jáuregui,) 

Cantaren f vieres ^ oyere ^ son evidentemente fu- 
turos. 
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88. «Señor caballero, nosotros no conoce- 
mos á esa señora; mostrádnosla, que si ella fue- 
re tan hermosa como decís, de buena gana y sia 
apremio alguno confesaremos la verdad.» (Cer- 
vantes,) Parece que fuere es presente, porque la 
hermosura de que se trata coexiste con el acto 
de la palabra. Pero, en el grupo hipotético, no 
tanto atendemos á la existencia como á la ma- 
nifestación de la hipótesis. Si fuere equivale aho- 
ra á si resultare ser^ si nos pareciere, que es indu- 
dablemente un futuro. 

Amase, pos -pretérito. 

89. Hagamos depender los ejemplos prece- 
dentes de un verbo determinante en pretérito, y 
echaremos de ver el valor de estas formas en el 
subjuntivo hipotético: «Dijéronle (los mercaderes 
murcianos á Don Quijote) que les mostrase aque- 
lla señora; que si ella fuese tan hermosa como 
su merced significaba, de buena gana confesa- 
rían la verdad.» Aunque el ser hermosa coexiste 
verdaderamente con el decir de los mercaderes 
murcianos, éstos refieren la manifestación de la 
hermosura al futuro como si en lugar de fuese 
pusiéramos les pareciese, Y como el decir es cosa 
pasada, fu^se es aquí pos-pretérito. 

90. Silvia le respondió que, si á las plantas 
oyese los suspiros amorosos, 

también ella amaría... 
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El oir es posterior al responder, que es cosa 
pasada. 

Hubiere amado, ante-futuro. 

91 . ^Cuando se hubiere reparadb la casa, pa- 
saremos á habitarla.» Reparar, anterior á pasar, 
que es cosa futura. 

Hubiese amado, ante- pos-pretérito. 

■ 92. «Se determinó que, cuando se hubiese re- 
parado la casa, pasásemos á habitarla.» El repa- 
rar es anterior al pasar; el pasar es posterior á la 
determinación; la determinación es cosa pretérita. 

93. A los tiempos del subjuntivo hipotético 
sustituye la lengua ciertas formas indicativas, 
cuando la condición se expresa por si; es á sa- 
ber: la forma amo como equivalente de amare, y 
la forma amaba como equivalente de amase (25); 
de lo que se sigue forzosamente la equivalencia 
de las formas indicativas be amado y babia amado 
á las hipotéticas hubiere amado y bubiese amado, 

94. <(Yo ignoro cuál será mi suerte; pero 
creo que, si no te sucede á tí el chasco pesado 
que me pronosticas, no será ciertamente por no 
haber hecho de tu parte cuantas diligencias son 
necesarias para que suceda.» (Morattn,) «AlU 
tomará vuestra merced la derrota de Cartagena, 
donde se podrá embarcar con la buena ventura; 
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y si hay viento próspero, mar tranquilo y sin 
borrasca, en poco menos de nueve años se po- 
drá estar á la vista de la gran laguna Meótides.>> 
(Cervantes.) En el primer ejemplo, sticede signi- 
fica lo mismo que sucediere; y en el segundo, 
hay significa lo mismo que hubiere, 

95. «Las dos son huérfanas: su padre, ami- 
go nuestro, nos dejó encargado al tiempo de su 
muerte la educación de entrambas; y previno 
que si, andando el tiempo, nos queríamos casar 
con ellas, desde luego apoyaba y bendecía esta 
unión.» (Moratin,) Queríamos está en lugar de 
quisiésemos, 

96. Pues, luego que el alba raye, 
á casa irás de Don Félix; 

y si aún no ha vuelto del baile 
(que él en tales ocasiones 
se recoge siempre tarde), 
aguarda y pon en sus manos 
este papel de mi parte. 

f {Calderón.) 

Ha vuelto, ante-futuro, porque la vuelta se 
considera aquí anterior, no al momento en que 
se está hablando, sino á la ida del mensajero y 
al rayar del alba. 

97. «Al primer aviso que tuvo el Conde de* 
que el enemigo había entrado en Lieja, despachó 
con toda diligencia al Príncipe de Avellino^ man- 
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dándole que procurase socorrer á D. Alonso, si 
aún no se había rendido.» (Colonia,) Se había 
rendido equivale á se hubiese rendido, 

98. Este uso de las formas indicativas de- 
pende de su valor secundario; y de aquí es que 
solamente lo admiten las que envuelven relacio- 
nes de coexistencia (57). Si hay puede conside- 
rarse como una elipsis de si sucediere ó resultare 
que hay; donde hay, significando coexistencia 
con el suceder ó resultar, que se mira como pos- 
terior al acto de la palabra, es un verdadero co- 
futuro (58, 59); de que se sigue que, eliminán- 
dose por elipsis la relación de coexistencia, hay 
se convierte en un mero futuro. De la misma 
manera, aunaba, cuyo valor secundario es CPA, 
pasa á PA, y Z>^ amado, ACP, se convierte en AP, 
y, en fin, habia amado, ACPA, se convierte en 
APA (70, 71). Podemos considerar este uso hi- 
potético de las formas indicativas como un valor 
ternario, en que C pasa á P. 

99. Cuando el subjuntivo hipotético no es 
precedido de si, se le pueden sustituir cuales- 
quiera formas del subjuntivo común que con- 
vengan á las relaciones de tiempo (25). Así en 
lugar de amare podrá sustituirse ame, y en lugar 
de hubiere amado, haya amado, Y en el pos-preté- 
rito y ante-pos-pretérito, no sólo se podrá de- 
cir amase y hubiese amado, sino amara y hubiera 
amado. 
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CUADRO DEL SUBJUNTIVO HIPOTÉTICO. 

100. Amare, ...... futuro. P. 

Amase. ...... pos-pretérito PA. 

Hubiera afnado, ante-futuro AP. 

Hubiese amado, ante-pos-pretérito. APA.C^). 

(i) La conjugación latina no tiene subjuntivo hipotético. 
Súplese ó por el indicativo: «Sermo hercule familiaris non 
cohaerebit, si verba inter nos aucupabimur» (Cicerón); ó por 
el subjuntivo: «Quae imperaverit, sese facturos pollicentun» 
(César). 

Hemos visto que en el subjuntivo común las relaciones de 
coexistencia y posterioridad se expresan por unos mismos sig- 
nos; en una palabra, nuestro subjuntivo no tiene futuros pro- 
pios, y en todas sus formas C es lo mismo que P. Mas no co- 
nozco lengua en que no suceda otro tanto. Así en el subjunti- 
vo latino amem es presente y futuro; amarem, co-pretérito y 
pos-pretérito; amaverim, ante-presente y ante-futuro; amavis- 
sem, ante-co-pretérito y ante-pos-pretérito. 

«Ait Scipio Pompejo esse in animo reipublicae non deesse, 
si senatus sequatur; sin cunctetur atque agat lenius, nequid- 
quam ejus auxilium, si postea velit, imploraturum.» (César.) 
Sequatur, cunctetur, agat, velit, representan actos futuros. 

Nimia nos socordia hodie tenuit. — Qua de re, obsecro? 

— Quia non jampridem ante lucem venimus, 

primas ut inferremus ignem in aram... 

iPlauto.) 
Inferremus, pos-pretérito. 

...Metuit ne, ubi eam acceperim, 

sese relinquam... 

{Terencio.) 

Acceperim, anterior á relinquam, que es futuro respecto d« 
metuit, que coincide con el momento presente. 
«Quanta prcedas facindse, atque in posterum sui lib,erandij 
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loi. Los dos subjuntivos tienen un carácter 
común, que es el de usarse siempre, como lo 

facultas daretur, si romanos castris expulissent, demonstrave- 
nint.» (César.) Expulissent, anterior á daretur, posterior al 
pretérito detnonstraverunt. 

La relación doble de ante-futuro y la triple de ante-pos- 
pretérito son de muy frecuente ocurrencia en el subjuntivo la- 
tino; en el nuestro no tanto, porque solemos contentarnos con 
el futuro y pos-pretérito simples en circunstancias que pudie- 
ran bien dar cabida á las formas compuestas. Así para tradu- 
cir: «Quae imperaverit, sese facturos pollicentur,» diríamos 
según el genio de nuestra lengua: «Prometen ejecutar cuanto 
él les mande,» refiriendo el mandar al prometer (que coexis- 
te con el momento en que se habla), pero directamente, no 
por medio del ejecutar futuro; mientras en la frase latina, im- 
peraverit es anterior á facturos, que es posterior á pollicentur. 
Cállase, pues, en mande una relación de anterioridad que va 
envuelta en imperaverit. De la misma manera, al traducir 
«Quse imperasset, sesse facturos poUiciti sunt,» la índole me- 
nos escrupulosa del castellano requería que dijésemos: «Pro- 
metieron ejecutar cuanto él les mandase,» refiriendo como an- 
tes el mandar al prometer (que es ahora pretérito), y callando 
como antes la anterioridad entre la orden y la ejecución. Por 
donde se ve que hay casos en que es indiferente el expresar 
6 no una relación de tiempo, indicada sufícientemente por las 
circunstancias, y en que, por tanto, está al arbitrio de la len- 
gua ó del que habla la elección entre dos formas de significado 
diverso. 

Otro hecho de la misma especie, en que la conjugación lati- 
na difiere de la nuestra, es la relación de anterioridad que el 
ante-futuro indicativo amavero y el subjuntivo amaverim indi- 
can 4 veces respecto de una época futura indefmida. Esto de- 
pende de que en realidad la relación simple P puede muchas 
veces representarse sin inconveniente por la relación doble 
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indica su nombre, en las proposiciones sub- 
juntas. 

AP, porque señalar una cosa como anterior á una época futu- 
ra indefínida es señalarla simplemente como futura. «Si su- 
cediere que alguien en algún tiempo haya dicho,» vale lo mis- 
mo que «si sucediere que alguien diga,» no porque baya dicho 
y diga sean expresiones sinónimas, sino porque la relación do- 
ble de la primera frase surte substancialmente el mismo efec- 
to que la simple de la segunda. Pero ¿para qué (se dirá) ese 
circuito de ideas? Sea cual fuere la razón, es incontestable que 
da un tono peculiar á la frase. 

SI sensero hodic quidquam in bis te nuptiis 
fallaciae conari... 

Sustituyase sentiam á sensero, y la expresión perderá no po- 
ca parte de su fuerza: «Ego facilius crediderim naturam mar- 
garitis deesse.» (Tácito.) Credam diría lo mismo que credide- 
rim, pero es más viva y elegante la primera forma, en que se 
pinta como perfecta la creencia de una cosa que parece de su- 
yo inverosímil. «Denique hercle aufugerim potius.» (Veren- 
do.) Pudo haberse dicho aufugiam, pero no se habría dado 
tanta énfasis á la resolución extrema de la fuga. 

Hay, pues, dos casos en que la conjugación latina emplea la 
relación doble AP, cuando nosotros nos contentamos regular- 
mente con la simple P. En el primero, la época futura á que 
se refiere A es determinada y expresa; en el segundo, es in- 
definida y vaga. Pero en uno y otro el valor de amavero y 
amaverim es verdaderamente AP, como el de amavissem APA, 
sin embargo de que en circunstancias análogas omita nuestra 
lengua la relación inicial, empleando las formas simples ama- 
re, ame y amase. 

No estará de más notar la analogía que guarda en este pun- 
to el infinitivo por el verbo. Tanto. en latín como en castella- 
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102. Además, nos parece digno de notarse 
que el pos-pretérito del subjuntivo hipotético (y 

no^ el que se llama presente de infínitivo significa coex.isten- 
cia ó posterioridad al atributo de la proposición: «Intelligo, 
intelligebam, intellexeram, cupio, cupiebam^ cupiveram, te ab 
eo amari;» «Te veo, te vi, te veré, pelear; determino, deter- 
minaba, escribir.» No así amavisse y baber amado, que signifi- 
can anterioridad al atributo: «Intelligo, intelligebam, intelle- 
xeram, te venisse;» «Me arrepiento, me arrepentí, me arre- 
pentiré, de no haber seguido tus consejos.» Pero en latín hay 
casos en que amavisse denota anterioridad á una época futura 
indefinida, y en que, por consiguiente, parece tener el valor 
simplemente futuro de amare: 

Ne qni8 humasse velit Ajacem, Atrida, vetas... 

[Horacio,) 

Vix tangente vagos fetro resecare capillos 
doctus, et hirsutas excoluisse genas. 

{Ovidio.) 

En efecto, querer que algo suceda, y querer que haya suce- 
dido antes de una época futura indefinida^ es querer una cosa 
misma; y ser hábil para haber hecho una cosa, ¿qué otra cosa 
puede significar sino ser hábil para hacerla? Mas de aquí no 
debe deducirse, como pretendió el ingenioso filólogo Francis- 
co Sánchez de las Brozas, que amare y amavisse no signifiquen 
relación alguna de tiempo y se apliquen indiferentemente á 
todas. «Caesar certior factus est tres jam copiarum partes hel- 
TCtíos flumen traduxise.» (César.) ¿Quién no ve que no se po- 
dría sustituir tradúcete sin hacer coexistente el suceso con la 
noticia? 

La constante necesidad de AP cuando hay un futuro expre- 
so á que el atributo pueda referirse como cosa pasada («Quae 
imperaveríti sese facturos pollicentur),» y el elegante empleo 
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por consiguiente el ante-pos-pretérito) supone 
una doble dependencia, porque está siempre su- 
bordinado á una proposición subjunta: «Esperá- 
bamos que, si nos oyesen, nos harían justicia.» 
Nos oyesen depende gramaticalmente de nos ha- 
rtan justicia si, y esta segunda proposición de- 
pende, á su vez, de esperábamos que, 

de AP en lugar de P, cuando el atributo puede referirse como 
cosa pasada á un futuro vago que no aparece en la sentencia 
(«Si sensero»), son dos cosas que deben tenerse muy presen- 
tes para la inteligencia de la conjugación latina, y que la di- 
ferencia mucho de la nuestra. 

Los antiguos habían columbrado la verdadera composición 
ideal de ciertas formas subjuntivas: «Postrema quaestionum 
omnium hsec fuit^ scripserim, veneiim, Ugerim, cujus tempo- 
ris verba sint, praeteriti, futuri an utriusque.» (GeUm.) 





OPTATIVO. 



103. Como sólo podemos desear que una 
cosa sea actualmente, ó que sea después de aho- 
ra, ó que haya sido antes de ahora, ó antes de 
cierta época venidera, parece que en el optativo 
no puede haber más que estos cuatro tiempos: 
presente, futuro, ante-presente y ante-futuro. 
Pero no es así; porque, fuera de otros casos que 
más adelante consideraremos, sirve á menudo el 
optativo para significar una hipótesis ó una con- 
cesión, y entonces recibe otras relaciones de 
tiempo (O. 

(z) El sentido verdaderamente optativo de este modo es el 
que aparece en los versos que siguen: 

*Vade, agCf nate, voca zephyros, et labere pennis.» 
•At tibi pro scelere, exclamat, pro talibus ausis, 
di, siqaa est coelo pietas, qaae talia curet, 
persolvant grates dignas, et praemia rcddant 
debita... • 

{Virgilio,) 
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104. Si el verbo no precedido de negación 
está en segunda persona de singular ó plural, y 
el atributo depende de la voluntad de esta misma 
persona, empleamos siempre una forma que es 
peculiar del optativo: 

Ven, y reposa en el materno seno 

de la antigua Romúlea... 

{Rio ja,) 

Cortady pues, si ha de ser de esa manera, 
• esta vieja garganta la primera. 

[Ercilla.) 

105. El optativo usado así se llama imperati- 
vo, y no tiene en nuestra lengua más que las for- 
mas de la segunda persona, ama y amad, que sig- 
nifican futuro. 

106. El imperativo no sólo exprime el man- 
dato, como pudiera darlo á entender su nombre, 
sino el ruego, y hasta la súplica más postrada y 

En estos versos: 

«...roí/ípericlum, 

jam vaga prosiliet frcenis natura remotis;» 

«Millia frumenti tua triverit área centum; 
non tuus hoc capiet venter plusquam meus...» 
*...Fuerit, Lucilius, inquam, 
comis et urbanum; fuerit iimatior ídem 
quam rudis et graecis intacti carminis auctor 
quamque poetarum seniorum turba; sed iilet» etc. 

(.Horacio.) 

ToUe, triverit f son ejemplos del sentido hipotético, y fuerit del 
concesivo ó permisivo. 
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humilde: «Señor, Dios mío, que tuviste por bien 
crearme á tu imagen y semejanza; hinche este 
s^no que tú criaste, pues lo criaste para tí. Mi 
parte sea, Dios mío, en la tierra de los vivientes; 
no me des. Señor, en este mundo, descanso ni 
riqueza: todo me lo guarda para allá.» (Gra- 
nada.) (O. 

107. En este ejemplo se ve, no sólo que el 
imperativo se presta á los ruegos, sino que en las 
proposiciones negativas, y en personas diversas 
de la segunda, es necesario suplirlo con otras for- 
mas optativas (mi parte sea, no me des). 

108. El imperativo toma prestadas del indi- 
cativo las formas anuirás y habrás af}iadOj ambas 
en su significado natural de futuro y ante-futuro: 

Dirásle, Astrea, á la Infanta 

que yo la estimo de suerte, 

que pidiéndome un retrato, 

poco fino me parece 

enviársele; y así, 

porque le estime y le precie, 

le envío el original, 

y tú llevársele puedes, 

(Calderón.) 

(z) ...Per ergo h«8 lacrimas destramque tuam, te 
(quando aliad mihi jam misera nihil ipsareliqui), 
per Gomiabia nostra, per inceptos himenaeos, 
■i bene quid de te meruit, fuit aut tibi quidquam 
dulce menm, miserere domus labentis, et istam, 
CMTO Biqois adhuc precibos locas, exue meatsm. 

(Virgilio.) 
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4iEn amaneciendo, iréis al mercado; y para 
cuando yo vuelva, me habréis aderezado la co- 
mida.» Dirás, iréis, habréis aderei(ado, hacen aquí 
las veces de futuro y de ante-futuro imperati- 
vos (23). 

109. En los casos á que no conviene el impe- 
rativo, se emplean las formas del subjuntivo co- 
mún. He aquí ejemplos con variedad de senti- 
dos, ya de puro deseo, ya de permisión, ya de 
hipótesis: «Vienen á caballo sobre tres cananeas 
remendadas que no hay más que ver. — Hacaneas 
querrás decir, Sancho. — Poca diferencia hay, 
respondió Sancho, de cananeas á hacaneas; pero 
vengan sobre lo que vinieren, ellas vienen las 
más galanas señoras que se pueden desear, espe- 
cialmente la princesa Dulcinea, mi señora, que 
pasma los sentidos.» Vengan, presente. 

En el teatro del mundo, 
todos son representantes: 
cuál hace un rey soberano, 
cuál un príncipe ó un grande, 
á quien obedecen todos; 
y aquel punto, aquel instante 
que dura el papel, es dueño 
de todas las voluntades. 
Acábase la comedia; 
y como el papel se acabe, 
la muerte en el vestuario 
á todos los deja iguales. 



*. . 
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Dígalo el mundo, pues tiene 
tantos ejemplos delante. 
Dígalo quién eta ayer 
hermano de un condestable, 
de un Conde de Guimarans, 
cuñado^ y deudo por sangre 
de otros muchos caballeros, 
todos nobles y leales, 
y muertos á manos todos 
de la envidia, monstruo infame. 

(Calderón.) 
Diga, futuro. 

...Fuese Lucillo enhorabuena 
festivo y elegante, y sus escritos 
puliese más, que el padre de este nuevo 
género de poemas, que la musa 
griega nunca tentó; mas él, si hubiese 
por decreto del cielo florecido 
en nuestra edad, á muchos de sus versos 
aplicara la lima, etc. 

(Traducción de Horacio.) 

Fuese, puliese, á que se podría sustituir /«¿f a y 
puUera, pretéritos. <(E1 gobernador de la plaza si- 
tiada era de opinión que, viniese ó no el socorro 
que esperaban, sería necesarío rendirse.» En este 
ejemplo, el viniese (á que podría sustituirse vi- 
niera) puede ser co-pretérito ó pos-pretérito, se- 
gún el modo de considerar la venida: si el que 
habla se figura que el socorro está en movimien- 
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to para acercarse á la plaza, la venida coexiste 
con la opinión, y el tiempo es un co-pretérito; si 
no se mira la venida como coexistente con la 
opinión, sino como posterior á ella, viniese tendrá 
el valor de pos-pretérito. 

no. Si queremos ver ahora el uso de baya 
amado como ante-presente, no tenemos más que 
sustituir baya sido éi fuese , y baya pulido k puliese ^ 
en los versos que anteceden: 

...Haya sido Lucilio enhorabuena 
festivo y elegante; haya pulido 
sus obras más que el padre de este nuevo 
género, etc. 

Esta sustitución pudiera hacer pensar que baya 
sido y fuese, baya pulido y puliese , son tiempos si- 
nónimos; pero no es así: la forma simple ofrece 
la idea de una anterioridad absoluta, y nos obli- 
ga á considerar la persona misma de Lucilio 
como una cosa que ya no existe, al paso que la 
forma compuesta hace relación á cosa presente 
y nos figura á Lucilio como viviente en sus 
obras. Esta especie de vida la atribuímos á me- 
nudo á los escritores más antiguos; nada es más 
común en castellano y en todas las lenguas: 
«Homero es tan sublime como natural y senci- 
llo;» «Cicerón se aventaja en muchas partes del 
arte oratoria al ponderado Demóstenes;» «Virgi- 
lio encanta.» 



i. 
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111. «Mañana, haya venido ó no el socorro, 
ha de capitular la plaza.» Haya venido será ante- 
presente, si nos representamos la llegada del so- 
corro como anterior al momento en que se ha- 
bla; y será ante-futuro, si la llegada del socorro 
se mira solamente como anterior á mañana. 

112. Y si hacemos depender el ejemplo an- 
terior de un verbo determinante en pretérito: 
«Creyeron los sitiadores que al día siguiente, 
hubiese ó no venido el socorro, había de capitu- 
lar la plaza,» hubiese venido (á que podría susti- 
tuirse hubiera venido) se prestará igualmente á las 
relaciones de ante-pretérito, ante-co-pretérito ó 
ante-pos-pretérito; de que se sigue que sólo por 
las circunstancias ó por el contexto se podrá co- 
nocer si la venida debe mirarse como anterior al 
creer, pretérito, ó como anterior al día siguiente, 
que es posterior á creer; y si en el primer caso se 
suceden rápidamente, una á otra, las dos accio- 
nes pretéritas, ó es indeterminado el intervalo 
entre ellas. 

CUADRO DEL MODO OPTATIVO. 
OPTATIVO IMPERATIVO.- 

Forma peculiar, 
113 Ama futuro P. 
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Formas tomada& del indicativo, 

jimarás futuro P. 

Habrás amado ante-futuro. • • • AP. 

OPTATIVO GOMt^N. 

Formas tomadas del subjuntivo común. 

Ame, presente y futuro C, P. 

j4mase, amara, pretérito, co- 

pretérito y pos-pretérito.. , . A, CA, PA. 
Haya amado, ante-presente y 

ante-futuro AC, AP. 

Hubiese amoldo, hubiera amado, 

ante -pretérito, ante-co-pre- 

térito, ante-pos-pretérito. . . AA, ACÁ, APA 





VALORES METAFÓRICOS 

DE LAS FORMAS VERBALES. 

1 14. Lás ideas relativas de tiempo indicadas 
por las formas verbales pueden hacerse signos 
de otras ideas, que es en lo que consiste la me- 
táfora. 

115. Cuando se dice, por ejemplo, que un 
tirano sanguinario es un tigre, la palabra tigre 
no varía verdaderamente de significación: lo que 
sucede es que la fiera representada por ella se ha- 
ce en el entendimiento un signo del hombre 
cruel, que se complace en derramar la sangre de 
sus semejantes. 

116. Esto mismo es lo que sucede con las 
ideas relativas de tiempo, y de aquí nace una 
nueva variedad de sentidos en el uso de las for- 
mas verbales; variedad que creo no ha sido 
explicada hasta ahora, y que ha envuelto en 
una gran confusión y obscuridad la teoría del 
verbo. 
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VALOR METAFÓRICO 
DE LA RELACIÓN DE COEXISTENCIA. 

117. La relación de coexistencia tiene sobre 
las otras la ventaja de hacer más vivas las repre- 
sentaciones mentales: ella está asociada con las 
percepciones actuales, mientras que los pretéri- 
tos y los futuros lo están con los actos de la me- 
moria, que ve de lejos, y como entre sombras, lo 
pasado, ó del raciocinio, que vislumbra dudosa- 
mente el porvenir. 

118. Si sustituímos, pues, la relación de coe- 
xistencia á la de anterioridad, expresaremos con 
más viveza los recuerdos, y daremos más ani- 
mación y energía á las narraciones, como lo ve- 
mos á menudo .en el lenguaje de los historiado- 
res, novelistas y poetas. Entonces el pretérito se 
traspondrá al presente; el co-pretérito al co-pre- 
sente, es decir, al mismo presente; el pos-preté- 
rito al pos-presente, es decir, al futuro, y, por 
tanto, el ante-pretérito y el ante-co-pretérito al 
ante-presente, y el ante-pos-pretérito al ante-fu- 
turo. 

1 19. «Qjjitóse Robinsón la máscara que traía 
puesta, y miró al salvaje con semblante afable y 
humano; y entonces éste, deponiendo todo rece- 
lo, corrió hacia su bienhechor, humillóse, besó 
la tierra, le tomó un pie, y lo puso sobre su pro- 
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pío cuello, como para prometerle que sería su es- 
clavo.» (Iriarte,) Aquí todo es propio y natural, 
nada más; pero el tono lánguido del recuerdo 
pasará al tono expresivo de la percepción, si se 
sustituyen á los pretéritos los respectivos presen- 
tes quita, mira, corre, humilla, besa, toma, pone; 
al co-pretérito trata, el presente trae, y al pos- 
pretérito seria, el futuro será. 

120. Luego que en torno el español la arena 
ha paseado, manda ya que rompa 

la esperada señal el aire; y suena 
marcial clarín y retadora trompa. 

(Traducción del Orlando Enamorado,) 

Lx) natural sería emplear el ante-pretérito buho 
paseado, los pretéritos mandó y sonó, y el pos- 
pretérito rofiipiese 6 rompiera; pero la conversión 
de A en C sustituye al lenguaje del que refiere 
hechos pasados el lenguaje del que coexiste con 
ellos y los tiene á la vista. 

121. «Al echar de ver que su fementido 
amante se había hecho á la vela y la había deja- 
do sola y desamparada en aquella playa desier- 
ta, no pudo la infehz reprimir su dolor.» Tras- 
póngase el pretérito al presente; sustituyase se ha 
hecho, la ha dejado, no puede, y la narración to- 
mará otro color. 

122. Pero tan altos ejemplos 
valieron muy poco ó nada. 
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El pueblo en tanto conflicto 
amedrentado desmaya. 
Todos claman á porfía 
que la resistencia es vana, 
pues antes que llegue el Conde 
con el auxilio que aguardan, 
habrá con el enemigo 
capitulado la plaza. 

(Trigueros.) 

Desmaya tiene el valor temporal de A; claman^ 
€i y aguardan i el de CA; ¡leguen^ el de PA, y ha- 
brá llegado, el de APA. 

123. He aquí otro ejemplo sacado de la tra- 
ducción del Gü Blas por el P. Isla: «Mientras 
Blanca, la hija de Sifredo, se entregaba toda á su 
dolor, andaba el condestable examinando en si 
mismo qué cosa podría ser la que llenaba de 
amargura su matrimonio. Persuadíase á que te- 
nía algún competidor; pero, cuando le quería 
descubrir, se barajaban y se confundían todas 
sus ideas, y sabía solamente que él era el hom- 
bre más infeliz. Había pasado en esta agitación 
las dos terceras partes de la noche, cuando llegó 
á oir un ruido sordo. Quedó altamente sorpren- 
dido, sintiendo ciertos pasos lentos dentro de 
aquel mismo cuarto. Túvolo por ilusión, acor- 
dándose'de que él mismo había cerrado la puerta 
cuando se retiraron las criadas de Blanca. Abrió, 
no obstante, la cortina, para informarse con sus 
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propios ojos de la causa que había ocasionado 
aquel ruido; pero, habiéndose apagado la luz que 
había quedado encendida en la chimenea, sólo 
pudo oír una voz lánguida y baja, que repetía 
varias veces: Blanca, Blanca. Encendiéronse en- 
tonces sus celosas sospechas, convirtiéndose en 
furor... echó mano á la espada, y con ella fu- 
rioso, acudió desnudo hacia donde llamaba la 
voz. SünU otra espada desnuda que hace resis- 
tencia á la suya. Ya se avanza, ya se retira. Si- 
gue al que se defiende, y de repente cesa la de- 
fensa, y sucede al ruido el más profundo silen- 
cio. Busca á tientas por todos los rincones del 
cuarto al que parecía huir, y no le encuentra. Pá- 
rase, aplica el oído, y nada escucha. ¿Qué en- 
canto es éste?» Entre llamaba la vo:( y siente otra 
espada hay una súbita mudanza de tono; se pasa, 
por decirlo así, del recuerdo á la percepción ac- 
tual. Siente j sigue ^ cesa, sucede^ busca ^ encuentra ^ 
pasa, aplica, hacen las veces de los pretéritos sin- 
Uó, siguió, etc.; hace, avan;(a, defiende, retira, tie- 
nen la significación de los co-pretéritos hacia, 
avan:[aha, etc.; y qtd encanto es éste, es la excla- 
mación natural del que se halla en medio de los 
hechos que se describen, no del que los recuerda 
6 refiere. 

124. Cuando hay esta trasposición del pre- 
térito al presente, sucede á veces que las oracio- 
nes subj untas la experimentan de la misma ma- 
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ñera que las principales, como en «siente otra es- 
pada que hace resistencia,» <isigue al que se defien- 
de,» y á veces sucede al contrario, como cuando 
se dice que «Sifredo busca al que parecía huir.» 
Hay aquí una especie de contradicción, una di- 
sonancia, por decirlo así, entre el verbo princi- 
pal y el subjunto; pero autorizada por la práctica 
de los escritores más elegantes (O. 

125. La relación de coexistencia puede tam- 
bién emplearse metafóricamente por la de poste- 
rioridad, para dar más viveza y calor á la con-» 
cepción de las cosas futuras, como se ve en este 



(i) Los latinos usaron mucho de esta especie de trasposi- 
ción, á veces con la mayor consecuencia, v. gr.: «Interim pau- 
cis post diebus fit ab ubiis certior suevos omnes in unum lo- 
cum castra cogeré; atque iis nationibus quae sub eorum sunt 
imperio denuntiare^ ut auxilia peditatus equitatusque mittant. 
His cognitis rebus, rem frumentariam providet; castris idoneis 
locum deligit. Ubiis imperat, ut pécora deducant^ suaque om- 
nia ex agris in oppida conferant.» (César.) Restituidos los 
tiempos á su natural significación, debería decirse facim est, 
providit, delegit, imperavit, y, por consiguiente, mitterent, de^ 
ducerent, conferrent. 

Pero á veces se permite no poca libertad, usando unos tiem- 
pos metafóricamente, y otros en el sentido propio, dentro de 
una misma sentencia; por ejemplo: «Procumbunt gallis ómni- 
bus ad pedes bituriges; Jie pulcherrimam prope totius Galliae 
urbem, quae et praesidio et ornamento sit civitati, suis manir 
bus succendere cogerentur.» (César.) Debía decirse 6 cogim 
tur en el mismo sentido metafórico que procumbunt y sit, 
precubuerunt y esset en el mismo sentido propio que cogerenim 
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pasaje de Cervantes: «Aquella noche se despedi- 
rá (el caballero andante) de su señora la Infanta, 
por las rejas de un jardín, que cae hacia el apo- 
sento donde ella duerme^ siendo medianera y sa- 
bedora de todo una doncella de quien la Infanta 
mucho se fia. Suspirará él, desmayaráse ella, 
traerá agua la doncella, acuitaráse mucho por- 
que viene la mañana, y no querría que fuesen 
descubiertos por la honra de su señora. Final- 
mente, la Infanta volverá en sí, y dará sus blan- 
cas manos por la reja al caballero, el cual se las 
besará mil y mil veces, y se las bañará en lágri- 
mas; rogarále la Princesa que se detenga lo me- 
nos que pudiere; prometérselo há él, con muchos 
juramentos; tórnale á besar las manos, y despíde- 
se con gran sentimiento; vase desde allí á su apo- 
sento; échase sobre su lecho; no piude dormir del 
dolor de la partida; madruga muy de mañana; 
vase á despedir del Rey y de la Reina y de la 
Infanta, etc.)> 

126. La trasposición del futuro al presente 
es frecuentísima aun en el lenguaje ordinario, 
para significar la necesidad de un hecho futuro 
y la firmeza de nuestras determinaciones. Dícese, 
por ejemplo, anunciando simplemente una cosa: 
«El baile dará principio á las ocho;» pero si se 
desea significar la certidumbre de los anteceden- 
tes en que se funda el anuncio, sustituiremos el 
presente al futuro: «El mes que viene hay un 

- Lxxxix - 5 
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eclipse de sol.>> Dícese <(mañana iré á ver á us- 
ted,» sometiendo en algún modo esta promesa á 
la aceptación de la persona á quien la hacemos, 
como la cortesía lo exige; pero se dice absoluta- 
mente «mañana voy al campo,» dando á enten- 
der que hemos tomado la determinación de ir, y 
consideramos su ejecución como una cosa segura. 

127. En los ejemplos anteriores, el futuro 
pasa á presente. En el que sigue, el pos-pretérito 
se transforma en co-pretérito: «Yo iba ayer al 
campo, pero amanecí indispuesto y tuve que di- 
ferir la partida.» El co-pretérito iba significa, no 
la ida real, sino la determinación fija de ir. 

128. Así como el futuro pasa á presente, y 
el pos-pretérito á co-pretérito, es natural que el 
ante-futuro se convierta en ante-presente, y el 
ante-pos-pretérito en ante-co-pretérito. De lo pri- 
mero tenemos ejemplo en el mismo pasaje de 
Cervantes, de que poco há copiamos una parte: 
«Mandará luego el Rey que todos los que estén 
presentes prueben la aventura, y ninguno le da- 
rá fin y cima, sino el caballero huésped; y lo 
bueno es que el tal Rey ó Príncipe, ó lo que es, 
tiene una muy reñida guerra con otro tan pode- 
roso como él; y el caballero huésped le pide, al 
cabo de algunos días que ha estado en su corte, 
licencia para ir á servirle en aquella guerra, etc.» 
Ha estado es un ante-futuro traspuesto al ante- 
presente. 
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1 29. De la conversión del ante-pos-pretérito 
en ante-co-pretérito veremos una muestra, si da- 
mos otra forma al mismo pasaje, hablando de 
Don Quijote en tercera persona: «Figurábase que 
en el curso de sus caballerías llegaba á la corte 
de un Rey ó Príncipe, donde era magníficamen- 
te hospedado; y que al cabo de algunos días que 
había estado en ella, le pedía licencia para ser- 
virle en la guerra.» En las formas llegaba, era, 
pedia, CA se usa metafóricamente como PA, y 
hahia estado es ACÁ en la significación metafóri- 
ca de APA. 

VALOR METAFÓRICO 
DE LA RELACIÓN DE POSTERIORIDAD. 

130. La relación de posterioridad se emplea 
metafóricamente para significar la consecuencia 
lógica, la probabilidad, la conjetura. La seme- 
janza entre aquélla y estas ideas es obvia, y el 
tránsito de lo uno á lo otro natural y frecuente 
aun en el lenguaje del vulgo. Seguirse, que pri- 
mitivamente fué ir detrás ó después, ha venido 
también á significar deducirse. Luego, que en su 
acepción nativa quiere decir lo mismo que inme- 
diatamente después, en la expresión del raciocinio 
es el vínculo que enlaza al consiguiente con el 
antecedente: «Yo pienso; Ittego existo.» El mismo 
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oficio hace pues, derivado de post: «No será posi- 
ble encubrirse allí nada, pues no de lejos ni de 
otra parte, sino de dentro de nosotros mismos 
ha de salir el acusador y el testigo;» «No apro- 
vecharán las riquezas en el día de la venganza; 
mas la justicia sola librará de la muerte; pues el 
malo que se halla tan pobre y desnudo de este 
socorro, ¿cómo podrá dejar de temblar y congo- 
jarse?» (Granada,) 

131. Por un proceder semejante, la relación 
de posterioridad que envuelven ciertas formas 
indicativas (amaré , amaría , habré amado, hahria 
amado), pierde á menudo su valor temporal, con- 
virtiéndose en una mera imagen de la ilación ló- 
gica. Parecerá, pues, entonces que hay en el ver- 
bo una relación de posterioridad que no cuadra 
con el sentido de la frase; pero realmente no ha- 
brá en ella elemento alguno impropio ni ocioso: 
habrá sólo una metáfora, El verbo se despojará 
de mucha parte de aquella fuerza de aseveración 
que caracteriza á las formas del indicativo; y en 
vez de afirmar una cosa como sabida por nuestra 
propia experiencia ó por testimonios fidedignos, 
la presentará como materia de una deducción 6 
conjetura nuestra, á que no prestamos entera 
confianza. 

132. En este uso metafórico, el futuro toma 
el valor de presente, y, por tanto, el pos-preté- 
rito de co-pretérito, el ante-futuro de ante-pre-. 
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senté, y el ante-pos-pretérito de ante-co-pretéri- 
to. En efecto, siendo P = C, es necesario que 
PA = CA, AP = AC, y APA = ACÁ. 

133. Si alguien nos pregunta qué hora es, 
podemos responder «son las cuatro» ó «serán las 
cuatro,» expresando son y serán un mismo tiem- 
po, que es el momento en que proferimos la res- 
puesta; pero son denotará certidumbre, y serán 
cálculo, rociocinio, conjetura. Si para responder 
hemos consultado un reló en que tengamos en- 
tera confianza, no diremos serán, sino son. Si cal- 
culamos á bulto la hora que es, tomando en 
consideración el tiempo transcurrido desde la úl- 
tima vez que oímos el reló, diremos serán, 

134. ^Tiene su manía en platicar, y el pue- 
blo le oye con gusto. Habrá en esto su poco de 
vanidad.» (Isla,) Habrá, que hace aquí de pre- 
sente, significa es verosímil que haya ó conjeturo 
que boy. Sustituyendo la forma propia bay, la va- 
nidad se afirmaría positivamente, como una co- 
sa de que está cierto el que habla. 

135. «Tendría el prelado unos sesenta y nue- 
ve años.» (Isla,) El pos-pretérito aseverativo pasa 
áco-pretérito conjetural. 

136. «Figúrate un hombre pálido, seco, y de 
una figura propia para modelo de una pintura 
del buen ladrón. Cara más hipócrita no la habrás 
visto ni en el palacio de tu Arzobispo.» (Isla,) 
Habrás visto es AP convertido en AC; lo que ha- 
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ce que se presente con cierta desconfianza el jui- 
cio de la persona que habla. 

137. «Todavía se descubría en sus facciones 
que en su mocedad habría hecho puntear en sus 
rejas bastantes guitarras.» Habría hecho es APA 
convertido en ACÁ; el punteo de las guitarras no 
se da como una cosa cierta, sino como una pre- 
sunción verosímil. 

138. Usamos de esta misma especie de tras- 
posición para significar sorpresa ó maravilla, 
como si dudáramos de la existencia de aquello 
mismo que produce en nosotros estos afectos; y 
la empleamos también á menudo en las interro- 
gaciones conjeturales: «Gil Blas, ya habrás co- 
nocido que yo te miro con buenos ojos y que te 
distingo entre todos los criados de mi padre. — 
¡Ah, señora! ¿será posible que Gil Blas, juguete 
hasta aquí de la fortuna, haya podido inspiraros 
sentimientos?, etc.» (Isla,) Hay aquí dos traspo- 
siciones: habrás conocido en lugar de has conocido ^ 
para dar á la aseveración un tono de incertidum- 
bre, y será en lugar de es para significar maravi- 
lla y sorpresa. 

139. «I Oh mi señora Dulcinea del Toboso, 
extremo de toda hermosura, fin y remate de la 
discreción, archivo del mejor donaire, depósito 
de la honestidad, y últimamente, idea de todo lo 
provechoso, honesto y deleitable que hay en el 
mundo! ¿Y qué fará la tu merced agora? ¿Si ten- 
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drás, por ventura, las mientes en tu cautivo ca- 
ballero, que á tantos peligros por sólo servirte 
de su voluntad ha querido ponerse?» El valor 
metafórico de la relación de posterioridad enfará 
y tendrás^ pinta con mucha viveza las conjeturas 
y cavilaciones de una alma enamorada. , 

VALOR METAFÓRICO 
DE LA RELACIÓN DE ANTERIORIDAD. 

140. Es propiedad del pretérito sugerir una 
idea de negación indirecta, relativa al tiempo 
presente. Decir que una cosa fué, es insinuar que 
no es. 

141. Nuestros poetas, como los latinos, han 
dado mucha énfasis á esta expresiva, aunque si- 
lenciosa sugestión del pretérito (*). 

Yo, señora, una hija bella 
tuve... ¡qué bien tuve he dicho! 
que aunque vive, no la tengo; 
pues sin morir la he perdid*. 

[Calderón,) 

Soy una vida pasada, 
soy una flor en quien tiñen 

(x) ,».Fuimus Troes, fuit Ilium, et ingina 
gloria Dardaniae... 

iVirgilU.) 
...Filium unicum adolescentulum 
habeo; ah quid dixi hubere me? immo httbui, Chreme. 

(Terendo,) 
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enojos de los diciembres 
las galas de los abriles; 
exhalación que en el aire 
pasa escribiendo matices 
ardientes de fuego, y tantos 
se borran como se escriben. 
* Mentira soy descubierta 

al desengaño, que quise 
durar, y ha tenido el tiempo 
cuidado de desmentirme. 
Soy una suerte trocada, 
y, en fin, un hombre á quien dicen 
todos los pesares, ereSy 
y todos los bienes, fuiste. 

[Moreto,) 

142. En estos ejemplos, á la verdad, el pre- 
térito no niega de presente, sino porque afirma 
de pasado; pero, como la condición destruye la 
afirmación, podemos en las oraciones condicio- 
nales hacer uso de la anterioridad, no ya para 
afirmar una cosa pasada, sino para negar la 
condición presente, y al mismo tiempo el atribu- 
to de la proposición principal, que es una conse- 
cuencia de ella. Cuando decimos: «Si él tiene po- 
derosos valedores, conseguirá sin duda el em- 
pleo,» el tener poderosos valedores es una hipó- 
tesis sobre la cual afirmamos la consecución del 
empleo, pero sin afirmar ni negar la hipótesis, 6 
más bien dando á entender que no la considera- 
mos inverosímil. Mas otra cosa sería si en lugar 
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de tiene dijésemos tuviese ó tuviera, y en lugar de 
conseguirá, consiguiera ó conseguiría; pues por me- 
dio de esta anterioridad metafórica insinuaría- 
mos que la persona de que se trata no tiene va- 
ledores poderosos, y, por tanto, no alcanzará el 
empleo. Una vez que la sustitución no hace va- 
riar la idea de tiempo, pues el tener es como an- 
tes un verdadero presente, y el conseguir un fu- 
turo, es visto que la relación de anterioridad que 
sobra para el tiempo se hace signo de la nega- 
ción indirecta. 

143. Veamos ahora el uso de las formas del 
verbo en esta especie de oraciones condicionales, 
que llamaremos de negación indirecta, 

144. En primer lugar, la hipótesis (ó el 
miembro que significa la condición) no admite 
más formas simples que las subjuntivas comu- 
nes amase, amara, ni por consiguiente más for- 
mas compuestas que hubiese amado y hubiera aman- 
do. La apódosis (ó el miembro que significa el 
efecto ó consecuencia de la condición) excluye 
las formas amase y hubiese amado (^); pero en re- 
compensa admite las indicativas amaba y ama- 
fia, bahía amado y habría amado, 

(x) Antiguamente se empleaban en ambos miembros estas 
Ibrmas, y todavía retienen este uso algunas provincias de Es- 
paila 7 América, donde se habla con menos pureza el castella- 
QD. El haberse excluido de la apódosis la forma amase me pa- 
rece un puro capricho de la lengua. 
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145. En este modo metafórico de negación 
indirecta, no se consideran más relaciones de 
tiempo que las simples de presente y pretérito. 
El presente y el futuro se identifican, como en el 
subjuntivo común de varias lenguas, y todos los 
pretéritos se reducen á uno. Por consiguiente, 
amase y amara en la hipótesis, amara, amaba y 
amaría en la apódosis, llevan indiferentemente el 
valor simple de C ó P; al paso que en la hipótesis 
las formas compuestas hubiese amado, hubiera ama^ 
do, y en la apódosis las formas compuestas hubie- 
ra amado, habia amado, habría atnado, significan 
indiferentemente A, CA, PA, AC, ACÁ ó APA. 

146. En fin, aunque en la apódosis las for- 
mas amara, amaba y amaría no se diferencian 
en cuanto á su valor temporal, presentan bajo 
otros respectos caracteres peculiares dignos de 
notarse. En amaría, que es de suyo PA, P se em- 
plea para significar que la apódosis es una con- 
secuencia de la hipótesis (126), y A para la ne- 
gación indirecta (142). Si en lugar de atnaria se 
dice amaba, que es naturalmente CA, P pasa á C, 
dándose de esta manera cierta énfasis á la nece- 
sidad de la consecuencia (122), Y por último, 
en amara, que de suyo es indiferentemente PA y 
CA, la idea de consecuencia lógica se ofrece al 
espíritu de una manera vaga y obscura. La mis- 
ma observación se aplica á las formas compues»- 
tas hubiera amado, había amado y habría amado,- 
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147. «Si estos pensamientos caballerescos no 
me llevasen tras sí todos los sentidos, no habría 
cosa que yo no hiciese, ni curiosidad que no sa- 
liese de mis manos, especialmente jaulas y pali- 
llos de dientes.» (Cervantes,) Llevasen, pretérito, 
y habría, pos-pretérito, se usan en significación 
de presente; con lo que da Don Quijote á enten- 
der que los pensamientos caballerescos le üevan 
tras sí los sentidos, y por eso hay cosas que no 
hace y curiosidades que no salen de sus manos. 
En la hipótesis, el pretérito afirma lo mismo que 
parece negarse; en la apódosis, la relación meta- 
fórica de anterioridad hace igual oficio, y la de 
posterioridad que se combina con ella sugiere la 
idea de efecto y consecuencia. Los verbos sub- 
j untos hiciese y saliese han experimentado igual 
trasposición que el determinante habría, porque 
el hacer y el salir dependen, como el haber, de 
la hipótesis. 

148. «Seria muy árida y enojosa la descrip- 
ción de este castillo, si, detenido yo en las for- 
mas de sus piedras, desechase las reflexiones que 
despiertan.» (JoveUanos.) Desechase, pretérito en 
significación de presente, y seria, pos-pretérito 
en significación de futuro, indican que no dese- 
cho, y que de este modo no será muy árida la 
descripción. El verbo subjunto despiertan no su- 
fre transformación alguna, porque el despertar 
es independiente de la hipótesis. 
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149. Mucho perdisteis conmigo; 
pues si fuerais noble vos, 

no hablárades, vive Dios, 
tan mal de vuestro enemigo. 

{Calderón.) 

Equivale á decir: no sois noble, y por eso habláis 
mal de vuestro enemigo. 

150. ...La muerte le diera 
con mis manos, si pudiera. 

(Calderón,) 

No puedo, y por eso no le doy la muerte. 

151. Amaba se encuentra mucho menos á me- 
nudo que amara y amaría en las oraciones con- 
dicionales de negación indirecta; pero usado con 
oportunidad es elegante. 

152. «Si los hombres no creyesen la eterni- 
dad de las penas del iníierno, no era mucho que 
descuidasen de redimirlas con la penitencia.» 
(Granada,) Los hombres creen, y por eso es mu- 
cho. Seria, pos-pretérito natural, exprimiría me- 
tafóricamente no sólo la negación indirecta, sino 
la conexión de causa y efecto entre la hipótesis y 
la apódosis. Era, sustituido á seria, hace más: 
encarece la certeza y necesidad de esta conexión. 

153. «¡Señor Don Qjiiijote! ¡ah señor Don 
QjiijoteI-r-¿Qué quieres, Sancho hermano? res- 
j)ondió Don Quijote, con el mismo tono afemi- 
nado y doliente que Sancho. — Qiierría, si fuese 
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posible, respondió Sancho Panza, que vuestra 
merced me diese dos tragos de aquella bebida 
del Feo Blas. — Pues á tenerla yo aquí, desgra- 
ciado yo, ¿qué nos faltaba? respondió Don Q.ui* 
jote.j» Es como si dijese no la tengo^ y por eso 
precisamente nos falta lo necesario para salir de 
la cuita en que estamos. 

1 54. ... ¡ Ah Leonor! 

Si él su palabra cumpliera 
de venir mañana á verme, 
era mi dicha completa. 

{Calderón.) 

Era es evidentemente un futuro, y la forma del 
verbo insinúa por una parte la desconfianza cort 
que se expresa la venida, y por otra la íntima 
certidumbre con que se mira la conexión entre 
la venida y la dicha. 

1 55. ¿Quién creyera que en esta humana forma, 
y así en estos despojos pastoriles, 

estaba oculto un Dios?... 

{Jáuregui.) 

Ésta es una de aquella^ oraciones comunes en 
todos los idiomas, en que, bajo la forma interro» 
gativa, lo que parece preguntarse no se pregun- 
ta verdaderamente, sino se niega con más fuerza 
y énSasis, aunque de un modo indirecto ('). De 

(X) Ain tándem, oivis Glycerium est? — Ita pr«diauit 
^JU praedicant? iogentem confidentiam? 
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aquí el combinarse á menudo la estructura inte- 
rrogativa con la de negación indirecta. En el 
ejemplo que precede, creyera pertenece á la apó- 
dosis, y la hipótesis si estuviera aqui, si me viese ^ 
se deja (como sucede á menudo en semejantes 

Nom cogitat quid dicat? num facti piget? 

Num ejus color pudoris signum usquam indicat? 

{Terenció.) 

Es non cogitat y non piget, non indicat, pcr^ enunciado con una 
pasión vehemente. Lo mismo Virgilio: 

Num fletu ingemuit nostro? num lumiaa flexit? 
Num lacrimas %*ictus dedit, aut miseratus amantem est? 

(Acaso de este num salió non; como de cum^ con, en las yoces 
compuestas; como de sum, el sonó de los italianos, etc.) 

...¿Quis talia fando 
temperct a lacrimis?... 

Equivale á nemo iemperet. «¿Qué me pueden dañar todas las 
miserias de esta vida, acabando en paz y tranquilidad, y lle- 
vando prendas de la gloria advenidera?» (Granada.) Esto es, 
nada me pueden dañar. «¿Por qué no clamaremos ahora con el 
profeta^ diciendo: ¿quién dará agua á mi cabeza, y á mis ojos 
fuentes de lágrimas, y lloraré día y noche?» {Granada.) Es 
como decir, con toda ra:(ón clamaremos. De la misma suerte, 
dónde significa en ninguna parte; cuándo, en ningún tiempo; 
cómo, de ningún modo. 

De aquí procede que el enlace y régimen de estas oraciones 
suelen ser los mismos que los de aquéllas en que hay negación 
expresa: «¿Qué se puede esperar de esta guía, sino despeñade- 
ros y desastres y caídas y males incomparables?» {Granada.) 
«¿Has leído tú en historias otro que tenga ni haya tenido mis 
brío en el acometer, más aliento en el perseverar, más destre- '^ 
za en el herir, ni más maña en el derribar?» {Cervantei.) (. 

■\ 

.i 
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oraciones) á que las circunstancias la sugieran. 
El verbo subjunto estaba participa de la transfor- 
mación, porque este atributo se mira por entre 
el creer y depende de la hipótesis. 

1 56. ¿A qué mujer, aunque fuese 
lo más ínfimo y plebeyo, 

le dijeran que era fea, 
que tuviera sufrimiento 
para no tomar venganza; 
cuanto más un ángel bello, 
tan gran señora?... 

(Lope de Vega.) 

A qué mujer y significa á ninguna mujer. Dije-^ 
ran pertenece á la apódosis. ^ fuese, el era, el tur- 
viera, de las oraciones subjuntas, experimentan 
la misma trasposición que dijeran, 

157. En este pasaje de Lope de Vega, otro de 
los interlocutores responde: 

Julio, si ella fuese fea, 
era delito muy necio 
decirlo yo... 

La acción de decir iba á ejecutarse; por consi- 
guiente, la apódosis mira al tiempo futuro, y 
era^ que naturalmente es CA, se ha sustituido á 
PA: la posterioridad convertida en coexistencia 
expresa la inseparable conexión de causa y efec- 
to entre el fuese y el era, al paso que la anterio- 
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ridad metafórica sugiere la negación indirecta de 
ambos atributos. 

1 58. Lo mismo en este ejemplo de Cervan* 
tes: «Si los palos que me dieron en estos viajes 
se hubieran de pagar á dinero, aunque no se ta- 
saran sino á cuatro maravedís cada uno, en otros 
cien escudos no había para pagarme la mitad.»' 

159. <(Es verdad que no todos los señores de 
esta aldea, si se hallasen en el mismo caso de 
vuestra merced, procederían con tanta honradez 
y cristiandad; antes bien sólo pensarían en Anto- 
nia por medios tan nobles y legítimos, cuando 
la experiencia les hubiese enseñado que no la po- 
dían conseguir por otros más viles y bastardos.» 
(Jsla,) Quiere decir que no se hallan, ni proce- 
den, ni piensan, ni la experiencia les ha enseña- 
do, ni pueden. 

160. «¿Quién no hubiera esperado, en vista 
de tanto como me había dicho aquel hombre» 
que se hubiese manifestado muy sentido y que 
hubiese declamado furiosamente contra el arzo- 
bispo?» (Jsla,) Aquí se combina la estructura in- 
terrogativa con la de negación indirecta. Quikí 
no equivale á cualquiera que hubiese estado en nd 
lugar, y hubiera esperado sugiere la idea de que 
nadie estuvo -en mi lugar ni esperó que el tal 
hombre se manifestase sentido y declamase. HaUa * 
dicho conserva su significación natural, porque,. ; 
no lo afecta la hipótesis; pero, en todos los otro».^^ 

. .i" 

■i 
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verbos, hay un pretérito metafórico, porque los 
atributos respectivos están ligados con ella. 

i6i. Si no hubiera tenido en aquel día 
la encantada loriga el caballero, 
vida y combate allí acabado había; 
pero valióle el bien templado acero. 

(Traducción del Orlando Enamorado.) 

No sólo quiere decir que tenía, y que por eso no 
acabó, sino encarece la idea de una inseparable 
conexión entre ambas cosas. 

162. Es muy común en nuestros buenos au- 
tores emplear por las formas compuestas las sim- 
ples, cuando se habla de cosa pasada y se sugie- 
re una negación indirecta; de manera que C, P 
y A se confunden, y la forma del verbo es un 
verdadero aoristo, esto es, no ofrece por sí nin- 
guna determinada idea de tiempo: «Esta noticia 
me desazonó tanto, como si estuviera enamora- 
do de veras.» (Jsla.) Rigorosamente debiera ser 
buhUra estado, «Si no fuera socorrido en aquella 
gran cuita de un sabio, grande amigo suyo, lo 
pasara muy mal el pobre caballero.». Fuera ypa* 
sara, en lugar de hubiera sido y hubiera pasado (»). 

163. Empleamos á menudo el pretérito me- 

(z) Este uso es enteramente semejante al de los griegos, y 
filé lo que dio motivo á que algunos de sus pretéritos se lla- 
masen aoristos. Pero los griegos emplean las formas indicati- 
vas tanto en la hipótesis como en la apódosis. 

- LXXXIX - 6 
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tafórico, no ya para dar á entender negaciiki in- 
directa, sino para expresar modestamente lo que 
de otro modo parecería tal vez aventurado ó pre- 
suntuoso, como dando á entender que no tene- 
mos por cierto aquello mismo de que en realidad 
estamos persuadidos. 

164. «Si tú vives y yo vivo, bien podría ser 
que antes de tres días ganase yo tal reino, que 
tuviese otros á él adherentes, que viniesen de 
molde para coronarte por rey dé uno de ellos; y 
no lo tengas á mucho, que cosas y casos aconte- 
cen á los tales caballeros, por modos tan nunca 
vistos ni pensados, que con facilidad te podría 
dar aún más de lo que te prometo.» Si se dijese 
podrá y podré en lugar de podría ^ y gane en lugar 
de ganase, y tenga en lugar de tuviese ^ y v¿ngan 
en lugar de viniesen, el sentido sería substancial- 
mente el mismo; pero la negación indirecta da á 
la sentencia un tono de moderación y de buena 
crianza. 

165. Últimamente, se hace uso del pretérito 
supérfluo en el modo optativo, para dar á enten* 
der que tenemos por imposible ó por inverosímil 
aquello mismo que parecemos desear ó conceder. 

166. Cualquiera percibirá la diferencia eiitre 
plega á Dios, y pluguiera 6 pluguiese á Dios, «Pie- ; 
ga á Dios que sus fatigas sean recompensadas»» i- 

■ ú 

sólo puede decirse cuando se tiene alguna espe- ;! 
ranza de que se logrará la recompensa. Peco 
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4(pluguüra á Dios que aún viviese,» no puede de- 
cirse ordinariamente, sino con relación á una per- 
sona que se sabe ha muerto. 

167. «Vosotros, invernales meses, que agora 
estáis escondidos, ¡viniésedes con vuestras muy 
cumplidas noches á trocarlas por estos prolijos 
óísisl» (Tragicomedia de Celestina.) Vengáis ó ve- 
nid hubiera dado á entender que era posible la 
venida. 

168. Bien os acordáis de aquellas 
felicísimas edades 

nuestras, cuando fuimos ambos 
en Salamanca estudiantes. 
Bien os acordáis también 
del libre, el glorioso ultraje 
con que de Venus y Amor 
traté las vanas deidades. 
¡Oh! nunca hubieran conmigo 
luchado tan desiguales 
fuerzas, etc. 

{Calderón,) 

En hubieran luchado hay dos relaciones de ante- 
rioridad: la una da á conocer el tiempo á que se 
refiere el atributo; la otra lo vano y tardío del 
deseo. 

169. La analogía pide que en este sentido de 
negación indirecta los deseos referidos á tiempo 
presente ó futuro se expresen con amase ó amara, 
-y referidos á tiempo pretérito con las formas 
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compuestas correspondientes. Pero también su- 
cede en el modo optativo que las formas simples 
usurpan la signiílcación de las compuestas (16a): 
«;Oh malaventurado Calixto! ¡Oh engañosa mu- 
jer Celestina! jDejárasme acabar de morir, y no 
tornaras á vivificar mi esperanza, para que tu- 
viese más que gastar el fuego que me aqueja!» 
Rigorosamente debía decirse bubiérasme dijado y 
hubieras tornado. 

170. Y así como antes observamos que la 
negación indirecta se usaba para suavizar la ex- 
presión de aquellos juicios que sin ella hubieran 
parecido temerarios ó presuntuosos, así también 
podemos emplearla en el modo optativo para in- 
dicar nuestros deseos de un modo respetuoso y 
urbano, como dando á entender, no lo que ac^ 
tual mente deseamos, sino lo que en otras cir- 
cunstancias desearíamos; ó como si, manifestan- 
do que no esperamos ó no merecemos ser aten- 
didos, nos anticipásemos á disculpar la negativa: 
«¡Fuésedes mi huésped, si vos ploguiese, señor I» 
dice el Cid (en el poema de su nombre) al Rey de 
Castilla, más respetuosamente que si le hubiese 
dicho: «Sed mi huésped, si os place.» 

171. Este uso, sin embargo, es anticuado; y 
en lugar del optativo, acostumbramos emplear ' 
en iguales casos el subjuntivo común, regido del '\ 
verbo querer: «Señor caballero, me dijo en voz 
baja, luego que acabamos de comer, quisiera har. -^j 
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blar con vuestra merced á solas; y diciendo esto, 
me llevó á un sitio de palacio, en donde nadie 
podía oírnos.» (Isla.) Este quisiera es condicional 
de negación indirecta; pero se calla aquí la con- 
dición, que se expresa en el ejemplo siguiente: 
«Señor Don Quijote, querría, si fuese posible, 
que vuestra merced me diese dos tragos de aque- 
lla bebida, etc.» Quiero ^ es y dé^ en lugar de qui- 
siera ó querría, fuese y diese, hubieran expresado, 
no un ruego, sino casi un absoluto mandato (i\ 

(z) En el latín, cuyo uso imitamos en las oraciones condi- 
cionales de negación indirecta, las formas aniabam, amaveram 
se empleaban también en la apodósis: 

...Anaxagoras sibi sumit, ut ómnibus omnes 
res putet inmistas rebus latitare, sed illum 
apparere unum, cujus sint piuría mista, 
et magis in promptu, primaque ia fronte locata, 
qaod tamen a vera longe ratione repulsum est. 
Conveniebat enim fruges quoque sepe minutas, 
robore cum saxi franguntur, mittere signüm 
sanguiais, aut alium nostro quse corpore aluntur; 
cum lapide lapidem terimus, manare cruorem; 
consimili ratione herbas quoque saepe decebat, 
et latices, dulces guttas, similique sapore 
mittere, lanigere quali sunt ubera lactis. 

{Lucrecio.) 

Non potui abreptum divellere corpus et undis 
spargere? non socios, non ipsum absumere ferro 
Ascanium, patriisque epulandum poneré mensis? 
— Verum anceps belli fuerat fortuna. — Fuisset; 
qaem metui moritura?... 

{Virgilio.) 

Cmmmebat, decebat, fuerat, en lugar de conveniret, decerett 
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172. G>nviene notar que la apódosis no ad- 
mite otras formas que las subjuntivas de la hipó- 
tesis, cuando depende de un verbo que rige nece- 
sariamente subjuntivo: «Dudo que, si le instaran» 
resistiese.» No podría decirse resistiría, 

fuisset. Nos da además aquel fuisset (hubiéselo sido en hor* 
buena) un ejemplo del optativo en el sentido de permisión d 
concesión, y juntamente en el de negación indirecta. 

Pero en una cosa difieren nuestro idioma y el latino, relati- 
vamente á las condicionales de negación indirecta, y es en que 
los latinos se contentaban á menudo con el uso del subjuntivo^ 
sin emplear metafóricamente relación alguna de tiempo: 

Si quis lectica nitidam gestare amet agnam, 
huic vestem ut gnatie, paret ancülas, paret aorum 
rufam aut rufillam appellet, fortique marito 
destinet uxorem, interdicto huic omne adimat jus 
prBtor, et ad «aaos <^eat tutela propinquot. 

{Horado.) 
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CONCLUSIÓN. 



1 73 . Voy á recapitular brevemente el sistema 
de la conjugación castellana. 

Las formas simples del indicativo son C, A, 
P, CA, PA. 

En las del subjuntivo común, la diferencia en- 
tre C y P, y la diferencia entre A, CA y PA, se 
desvanecen: una forma representa los dos prime- 
ros tiempos, y otra (materialmente doble), los 
otros. 

El subjuntivo hipotético no tiene más formas 
simples que las del futuro P, PA. 

El optativo común no se diferencia del subjun- 
tivo común. 

El optativo imperativo tiene sólo la forma sim- 
ple P. 

Tales son los valores propios y primitivos de 
las formas simples. Los de las formas compues- 
tas dependen de esta ley general: si el significado 
del auxiliar se representa por S, el de la forma 
compuesta es constantemente AS. 
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Las formas indicativas en que hay el elemento 
C, admiten valores secundarios y temarios, que 
dependen de los valores primitivos. En los secun- 
darios, C pasa á CP; y en los temarios, á P. 

En la trasposición metafórica de coexistencia, 
de que nos servimos para dar viveza á nuestras 
concepciones de lo pasado, la forma metafórica 
se supone deducida de la propia, convirtiéndose 
A en C; y en la trasposición metafórica de coe- 
xistencia de que nos servimos para dar viveza á 
nuestras concepciones de lo porvenir, la forma 
metafórica procede de la propia, convirtiéndose 
Pen C. 

En la trasposición metafórica de posterioridad, 
de que nos servimos para dar á la sentencia un 
tono conjetural y raciocinativo, y que sólo tiene 
cabida en el indicativo, porque sólo en este modo 
tiene P una existencia distinta de C, la forma me- 
tafórica se deduce de la propia, pasando C á P. 

La trasposición metafórica de anterioridad, de 
que hacemos uso para negar indirectamente lo 
que parece afirmarse, se hace de dos maneras: 

I .* C y P, por una parte; por otra A, CA y 
PA, se confunden, como en el subjuntivo común; 
y la forma metafórica nace de la propia, median- 
te la conversión de C (que comprende á P) en A 
para la hipótesis y en PA para la apódosis. 

2.* C, A y P se confunden, y la idea de tiem- 
po es sugerida solamente por las circunstancias* 
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1 74. Aquí se ve que una misma forma puede 
tener signifícados muy varios; pero nacen todos 
ellos unos de otros, Según leyes constantes. Tome- 
mos, por ejemplo, la forma indicativa amaba. 

Amaba es propia y primitivamente CA. 

Como envuelve el elemento C, es susceptible 
de valor secundario y ternario. Y como C en el 
valor secundario pasa generalmente á CP y en el 
ternario á P, el valor secundario de amaba es 
GPA, y su valor ternario PA. 

En la trasposición metafórica de la posteriori- 
dad á la coexistencia, afnaba toma el valor de 
PA, y da un tono de viveza y certidumbre á 
nuestros conceptos de lo futuro y á las determi- 
naciones de la voluntad. 

En la trasposición metafórica del presente al 
pretérito, amaba tiene el valor de C ó P, y á ve- 
ces también de A (162). Su elemento C denota 
conexión necesaria entre la hipótesis y la apódo- 
sis (126), y su elemento A sugiere la negación 
indirecta. 

Así, pues, amaba significa propia y primitiva- 
mente CA; su significado secundario es CPA, y 
su significado ternario PA. Metafóricamente es 
también PA, C, P y A. 

175. La misma especie de análisis pudiéra- 
mos aplicar á los otros modos de decir castella- 
nos, de que nos valemos á menudo para indicar 
ideas de tiempo, como he de amar y hube de amar. 
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báhré de amar, etc.; los cuales significan propia- 
mente la necesidad de un atributo, refiriéndose 
esta necesidad á la época del auxiliar, y el atri- 
buto mismo á una época posterior á la del auxi- 
liar; de manera que en be de amar el atributo es 
p)OS-presente (futuro); en hube de afilar^ pos-pre- 
térito, etc. 

Pero la necesidad presente de cosa futura se 
transforma por una metáfora en probabilidad de 
cosa presente, dando un tono conjetural ó racio- 
cinad vo á la sentencia. Del mismo modo la ne- 
cesidad pretérita de cosa futura se transforma en 
probabilidad de cosa pretérita, y así de los demás 
tiempos. 

176. Además, los circunloquios ó modos de 
decir he de haber amado ^ hube de haber amado ^ etc., 
significan propiamente la necesidad de un atri- 
buto, refiriendo la necesidad á la época del auxi- 
liar, y el atributo á una época que, con respecto 
á la del auxiliar, es un ante-futuro, como se de- 
duce apriorí de la forma compuesta del infinitivo 
(39); de manera que en he de haber amado ^ el atri- 
buto viene á ser un ante-pos-presente, esto es, un 
ante-futuro; en hube de haber amado, un ante-pos- 
pretérito, etc. Pero transformándose la necesidad 
presente de cosa ante-futura en probabilidad de 
cosa ante-presente, se da á la sentencia el tono 
raciocinativo ó conjetural que nace de la poste- 
rioridad metafórica. 
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177. «En aquella jomada le hubieron de ar- 
mar celada sus enemigos: lo cierto es que su ca- 
dáver se encontró dos días después en la calza- 
da, desfigurado y afeado con muchas heridas.» 
Hubieron de armar, que naturalmente significa la 
necesidad del atributo en una época posterior á la 
del auxiliar, se usa aquí en el sentido metafórico 
de probabilidad del atributo en la época del au- 
xiliar. 

178. «De los dos sacos dejo á tí el uno, y el 
otro te suplico lo lleves á las Asturias á mi pa- 
dre y á mi madre, quienes, si todavía viven, es- 
tarán necesitados. Pero ¡ay de mí! Temo mucho 
que no han de haber podido sobrevivir á mi ingra- 
titud.» (Isla,) Han de haber podido, que natural- 
mente significa la necesidad del atributo en una 
época ante-futura respecto del momento en que 
se habla (con el cual coincide la época del auxi- 
liar), se usa aquí para significar la probabilidad 
del atributo en una época ante-presente, em- 
pleándose la posterioridad como signo de con- 
jetura. 

179. En los dos ejemplos anteriores, la me- 
táfora está en la relación de posterioridad nece- 
saria; en el siguiente, la relación de anterioridad 
es también metafórica, y la sentencia se hace tá- 
citamente negativa. 

«Él no puede tener ese pensamiento, y caso 
que le tuviera, le hábia de durar poco,» (Isla,) Ha- 
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hia de durar, que de su naturaleza es un pos-co- 
pretérito, esto es, un pos-pretérito, tiene el mis- 
mo valor que duraría (145). 

180. Terminaremos observando que el indi- 
cativo, en sus formas simples, y en las compues- 
tas que resultan de la combinación del auxiliar 
baher con el participio sustantivo (i\ es el tipo 
fundamental que determina hasta cierto punto 
ios valores de las formas verbales pertenecientes 
á los otros modos. Pueden éstos carecer de algu- 
nos tiempos análogos á los del indicativo, como 
sucede en el modo hipotético, que carece de to- 
dos aquéllos en que hay relación de coexistencia. 
Puede también confundirse en otros modos un 
tiempo con otro, como en el subjuntivo común 
se confunde el presente con el futuro. Pero en 
ninguno de ellos puede haber tiempos diversos 
de los del indicativo. Así la fórmula PC, que re- 
sulta de ciertas transformaciones metafóricas 
(i 18) ó de cierta estructura material (174), se re-" 
duce siempre á P. 

181. No estará de más responder aquí á va- 



(x) Llamo participio sustantivo al que se combina con el 
auxiliar haber, porque significa la acción abstracta del verbo, 
referida á una época anterior á la del auxiliar. He leído quiere 
decir tengo ejecutada la acción de leer: leído significa, pues, en 
«sta especie de formas compuestas^ la acción de leer ejecutada, 
que es una expresión sustantiva, porque hace todos los oficio» 
del sustantivo. 
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rías objeciones que pueden ocurrir á los que me 
lean. 

1 .* Se dice que amaba es un co-pretérito, por- 
que en ejemplos como éste: «Cuando amaneció, 
nevaba,» el nevar coexiste con el amanecer; pero 
¿qué diremos de su valor temporal en casos como 
el siguiente?: «Temimos una mudanza en la at- 
mósfera, porque habíamos oído que tronaba.» 
Según el modo de analizar las formas verbales, 
adoptado en esta obra, el tronar coexiste con el 
oír, el oir es anterior al haber oído, y el haber 
oído coexiste con el temer, pretérito. ¿No debe- 
mos, pues, decir que tronaba envuelve aquí las 
cuatro relaciones sucesivas de coexistencia, ante- 
rioridad, otra vez coexistencia y otra vez ante- 
rioridad? 

Respondo que no se debe sacar esta conse- 
cuencia, porque todo lo que pide la propiedad de 
la forma amaba es que el atributo coexista con 
una cosa pasada; y tanto se verifica esto en el 
segundo de los dos ejemplos, como en el prime- 
ro. La misma solución es aplicable á varias obje- 
ciones semejantes. 

2.* Si habia amado es un ante-co-pretérito, 
porque el amar es anterior al haber amado, y el 
haber amado coexiste con un pretérito, ¿por qué 
nó diremos que habría amado es un ante-co-pos- 
pretérito, supuesto que adoptando este mismo 
proceder analítico en aquel ejemplo, «Me dijo que 
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viniese pasados algunos días, que para entonces 
me habría buscado ¿acomodo,» pudiéramos con- 
cebir que el buscar es anterior al haber buscado, 
el haber buscado coexistente con el venir, el ve- 
nir posterior al decir, y el decir anterior al mo- 
mento presente? 

En rigor así es; pero no hay necesidad del se- 
gundo escalón, y en vez de considerar al buscar 
como anterior al haber buscado y á éste como 
coexistente con el venir, es más ¡sencillo conside- 
rar de una vez al buscar como anterior al venir. 
La relación de coexistencia es implícita y no pro- 
duce efecto sensible, sino cuando lo anuncia la 
fórmula, como en AC, ACÁ. Desarróllase enton- 
ces por un efecto de la ley general que determi- 
na los valores de las formas compuestas, y da un 
carácter peculiar al significado del verbo. 

3.* Amé no es siempre un puro pretérito, an- 
tes parece emplearse muchas veces como verda- 
dero ante-presente; v. gr.: 

Presa en estrecho lazo 
la codorniz sencilla, 
daba quejas al aire 
ya tarde arrepentida. 
¡Ay de mí, miserable, 
infeliz avecilla, 
que antes volaba libre, 
y ya lloiy> cautiva! 
Perdi mi nido amado; 
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perdí en él mis delicias; 
al fin perdilo todo, 
pues que perdí la vida. 

[Samaniego,) 

Es innegable este uso del pretérito como ante- 
presente; pero no es propio, sino metafórico. La 
pérdida se pinta así consumada, irreparable, ab- 
soluta. Parece que no quedan ni aun vestigios de 
las cosas perdidas (40). Y la prueba evidente de 
este sentido metafórico es el último verso, en que 
el pretérito significa una pérdida futura, pero 
cierta, inminente, inevitable. De estas metáforas 
accidentales de las relaciones de tiempo, ofrece 
muchos ejemplos la lengua; y sería prolijo, ó 
por mejor decir, imposible, enumerarlas todas. 

Algunas veces también, sin que haya metáfo- 
ra alguna, se usa el pretérito por el ante-presen- 
te, sobre todo en poesía. Este uso es un arcaísmo 
en que la lengua castellana retiene el valor latino 
de amavij que abrazaba los dos significados de 
amé y he amado: 

Gocé felice, y desgraciado lloro: 
¿cuándo no fué inconstante la fortuna? 

{Calderón.) 

Ha sido sería más propio que/wi, aunque no tan 
poético, porque en poesía esta especie de suaves 
arcaísmos, que apenas se apartan de las analo- 
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gías establecidas, ennoblecen el estilo. Pero en 
el ejemplo anterior hay otra cosa digna de no- 
tar, y es que^ké ó ha sido significa es. Decir que 
una cosa ha sido siempre, es decir que su exis- 
tencia es un efecto constante de las leyes que ri- 
gen el universo material ó moral; es decir indi- 
rectamente que existe ahora. El verbo, en este 
modo de hablar, es acompañado de siempre ó de 
otra expresión equivalente. 

4.* Antaha es un simple pretérito y no un co- 
pretérito, cuando lo usamos absolutamente, y 
sin compararlo con otra época, á lo men'^s ex- 
presa, como en estos ejemplos: «Cartago era una 
república poderosa;» «Alejandro era hijo de Fi- 
lipo.» 

Obsérvese que solamente los verbos perma- 
nentes pueden usarse de este modo. La razón es 
clara: en esta manera de usar el co-pretérito se 
da al atributo una existencia prolongada, que se 
extiende sobre toda la duración del sujeto, á lo 
menos sobre toda aquella parte de su duración 
en que se desarrollaron sus cualidades caracte- 
rísticas. Por consiguiente, el sujeto mismo es en- 
tonces el término á que mira la coexistencia del 
atributo. 

5.* Entre los usos de amara no aparece el de 
ante-co-pretérito ó pluscuamperfecto, tan fre- 
cuente en Mariana y otros escritores clásicos de 
la lengua castellana, y tan de moda en el día. 
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Yo miro ese uso como un arcaísmo que debe 
evitarse, porque tiende á producir confusión. 
Amara tiene ya en el lenguaje moderno demasia- 
das acepciones para que se le añada otra más. 
Lo peor es el abuso que se ha hecho de esta for- 
ma, empleándola no sólo en el sentido de hahia 
amado, sino en el de ame, amaba y he amado. Si 
se ha de resucitar este antiguo pluscuamperfecto, 
consérvesele el carácter de tal ('), y no se imite 
la arbitrariedad licenciosa con que Meléndez des- 
figuró su significado; testigo este ejemplo: 

Astrea lo ordenó; mi alegre frente 
de torvo ceño oscureció inclemente, 
y de lúgubres ropas me vistiera, 

Es evidente que debió decirse vistió. Se dijo 
vistiera porque proporcionaba un buen final de 
verso y una rima fácil. 

¿Qué se hiciera de los timbres? 
¿De la sangre derramada 
de tus valerosos hijos, 
cuál fruto, dime, sacaras? 

El poeta debió decir qiié se ha hecho y qué has 

(x) En Mariana ocurre á cada paso amara, como tiempo 
del indicativo; pero siempre como ante-co-pretérito. He aquí 
un ejemplo: «Los de Gaeta, con una salida que hicieron, gana- 
ron los reales de los aragoneses, y saquearon el bagaje, que 
era muy rico, por estar allí las recámaras de los príncipes; las 
compañías que quedaran allí de guarnición, fueron presas.» 
Quedaran significa babian quedado, que es como en el día 5:e 
debe decir. 

- LXXXIX - T 
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sacado, porqué no echa menos los timbres ni los 
frutos en una época pasada, sino en el momento 
presente. 

Un. tiempo fué cuando apenas 
en lo interior de su casa, 
como deidad la matrona 
á sus deudos se mostrara. 

¿Quién no percibe que la forma imperiosa- 
mente demandada por el sentido es mostraba? 

6.* Amase parece usarse á menudo en lugar 
de aviare, Dícese promiscuamente: «Si lloviese ó 
lloviere, no salgas.» 

Es probablemente errata en las ediciones de 
nuestros clásicos, cuyos escritos, aun impresos 
tan descuidadamente como muchas veces lo eran, 
presentan pocos ejemplos de semejante uso de 
amase. En el día esta corrupción ha cundido mu- 
cho, y no es rara aún en el lenguaje de escrito- 
res generalmente castizos y correctos. Corrupción 
la llamo, y sin duda lo es, porque confunde dos 
formas de diverso sentido sin la menor necesidad 
ni conveniencia, supuesto que no hay motivo 
alguno para desechar á amare, como futuro sub- 
juntivo hipotético; y aun cuando lo hubiese, la 
conjugación castellana ofrece variedad de formas 
con que poder reemplazarlo. 

...Si quid novisti rectius istis, 
candidus impertí; si non, his utere mecum.- . : 
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ADVERTENCIA. 



Las reducidas dimensiones de esta Gramática 
están diciendo que no debe buscarse en ella una 
exposición completa de las reglas que reconoce 
el uso actual de nuestra lengua. 

He pasado á la ligera sobre las cosas que el 
niño aprende medianamente, oyendo hablar y 
hablando; y no he perdido ocasión de hacer no- 
tar los hábitos viciosos en que más generalmen- 
te se incurre. 

En las definiciones, no se ha procurado una 
exactitud rigorosa. Se ha querido más bien seña- 
lar los objetos como con el dedo, que darlos á 
conocer en fórmulas precisas, rara vez accesibles 
á la inteligencia pueril. 

Obra es ésta para niños, pero que (permítase- 
me decirlo) no deben desdeñar los adultos. Son 
muchos, muchísimos, aun en las clases educa- 
das, aun en las clases profesionales, aun en es- 
critores distinguidos, los que, leyendo algunas 
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páginas de esta Gramática rudimental, evitarian 
graves errores en el uso de la lengua nativa. 

El desarrollo que ha tomado la enseñanza pri- 
maria, hasta en las escuelas inferiores, ha hecho 
necesarias algunas explicaciones y adiciones que 
se echan de menos en las ediciones precedentes. 
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GRAMÁTICA DE LAS ESCUELAS. 
LECCIÓN PRIMERA. 

SUSTANTIVOS, ADJETIVOS, NUMERO. 

La Gramática es el arte de hablar bien. 

Las palabras con que hablamos son de varias 
especies; es á saber: sustantivos, adjetivos, ver- 
bos, adverbios, preposiciones, conjunciones é 
interjecciones. 

Los sustantivos señalan los seres, personas ó 
cosas en que pensamos; como Dios, ángel, hom- 
bre, Pedro, María, león, árbol, piedra, rio, Cacha- 
pool, año, día, virtud, vicio, tiempo, lugar. 

Todo aquello de que queremos hablar, y has- 
ta la falta de todo ser ó de toda persona, puede 
señalarse por un sustantivo, y así se dice: «Na- 
die es enteramente feliz;» «Con íiada estamos 
contentos.» Nadie significa ninguna persona; 
nada, ninguna cosa. 

Los ADJETIVOS denotan alguna calidad ó cir- 
cunstancia de las cosas que seiialamos con los 
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sustantivos, como grande^ pequeño^ blanco f negro, 
soíwrOj olorosOy material, espiritual, cercano, dis^ 
tante. 

Por eso se dice que el adjetivo califica al sus- 
tantivo, y eso es cabalmente lo que distingue al 
Uiio del otro; como se ve en ángel bueno, piedra 
blanca, flor olorosa, rio caudaloso, lugar distante, 

Lx)s sustantivos y los adjetivos se llaman ge- 
neralmente NOMBRES. 

Tanto los nombres sustantivos como los ad- 
jetivos tienen dos números: el singular, con que 
■ se denota una cosa, como león, árbol, blanco; y el 
plural, con que se denota más de una cosa, como 
leones, árbohs, blaiwos. El plural de los nombres 
termina regularmente en s. 

Son NOMBRES PROPIOS los que se han puesto á 
una persona ó cosa para distinguirla de las de- 
más de su especie ó familia, como Pedro, María, 
Cachapoal; y son nombres generales ó apelati- 
vos los que tienen las cosas de una misma espe- 
cie, según su naturaleza, como hombre, mujer, 
rio, blanco, negro. Todo nombre propio es sus- 
tantivo, y todo adjetivo es nombre general ó ape- 
lativo. 

Hay varios sustantivos que carecen de plural, 
como algo, nada, nadie, alguien. Los nombres 
propios se usan rara vez en otro número que el 
singular. 

Otros sustantivos hay que carecen de singu- 
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lar, como angarillas^ despabiladeras, maitines^ y 
entre ellos algunos nombres propios, como Al- 
pes, Andes j Antillas, 

LECCIÓN II. 

GÉNEROS, APÓCOPE. 

Muchos adjetivos tienen dos terminaciones 
para cada número, de las cuales la segunda del 
singular termina siempre en a, y la segunda del 
plural siempre en as, como blanco , blanca, blan- 
cos, blancas; español, española, españoles, españolas; 
destructor, destructora, destrtíctores, destructoras. 
Otros tienen una sola para cada número, como 
grande, grandes; útil, útiles; ruin, ruines. La pri- 
mera terminación de los adjetivos que tienen dos 
para cada número, se llama masculina, y la se- 
gunda, femenina. 

Ciertos adjetivos suelen apocoparse. La apó- 
cope consiste en perder una ó más letras de su 
terminación, cuando el adjetivo precede al sus- 
tantivo; así decimos: hombre bueno y buen hombre, 
día primero y primer día, casa grande ó gran casa; 
libro mió, pluma mía, libros míos, plumas mías, y 
mi libro, mi pluma, mis libros, mis plumas. Cuando 
se dice que un adjetivo tiene una ó dos termina- 
ciones para cada número, no se toman en cuen- 
ta estas abreviaciones ó apócopes, que dependen 
únicamente de la colocación del adjeti\'0. 
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Los sustantivos que piden necesariamente la 
terminación masculina de los adjetivos que los 
califican, se llaman sustantivos masculinos ó de 
GENERO masculino; los que piden la terminación 
femenina, se llaman femeninos ó de género fe- 
menino. Así, supuesto que decimos árbol bermo^ 
so, y no podemos decir árbol hermosa, el sustan- 
tivo árbol es masculino; y supuesto que decimos 
paredes blancas, no blancos, el sustantivo pared es 
un sustantivo femenino. 

El adjetivo debe concertar ó concordar con el 
sustantivo á que se refiere, esto es, tomar la ter- 
minación que corresponde al género y número de 
éste, como en clavel encarnado, rosa blanca, aj^a- 
bares olorosos, frutas delicadas. 

No habría, pues, concordancia en mucbo bam-^ 
bre, ni en un pirámide, porque bambre y pirámide, 
según el uso de las personas que hablan bien, 
son sustantivos femeninos, y por tanto no pue- 
den concordar con fnucbo y un, que son adjetivos 
en terminación masculina. 

LECCIÓN m. ^ 

CONTINUACIÓN. 

Los sustantivos que significan varón ó macho 
son masculinos, como rey, gato; los que signiíi>- .v 
can hembra, femeninos, como rema, gata. 
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Hay sustantivos que sin variar de termina- 
ción, pero tomando diferente género, significan 
ya varón ó macho, ya hembra, como mártir, ti- 
gre, y así se dice: un santo mártir, una santa már- 
tir, un fiero tigre, «La tigre peleaba furiosa en de- 
fensa de sus tiernos cachorros.» Estos sustanti- 
vos se llaman comunes, que quiere decir comunes 
á los dos géf teros, 

Pero también hay sustantivos que, sin variar 
de terminación ni de género, se aplican al uno y 
al otro sexo, como escorpión, hormiga; y así se 
dice el escorpión hembra, la hormiga macho, Llá- 
manse epicenos, que quiere decir más que co- 
munes. 

Finalmente, hay sustantivos que, sin variar de 
terminación y sin designar sexo, se usan indife- 
rentemente como masculinos ó como femeninos; 
y así se dice: el mar Pacífico, la mar del Sur, adú- 
car refinado, adúcar prieta. Se llaman ambiguos. 

LECCIÓN IV. 

ARTÍCULOS. 

El adjetivo el, la, los, las, que se juntan con 
sustantivos, y el sustantivo lo, que se junta con 
adjetivos, se llaman artículos definidos: el cielo, 
la tierra, los pueblos, las ciudades, lo bello, lo útil. El 
adjetivo uno, una, unos, unas, se llama artículo 
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indefinido: un pueblo, una ciudad ^ uftos hombres, 
unas mujeres. 

El artículo adjetivo (sea definido ó indefinido) 
debe concordar ó concertar en género y número 
con el sustantivo á que se refiere, como se ve en 
los ejemplos precedentes: un es uno apocopado. 

Pero debe saberse que si el artículo definido ha 
de preceder inmediatamente á un sustantivo fe- 
menino que principie por a 6 ha, y se pronuncia 
esta a con aquella entonación ó esfuerzo particu- 
lar que se llama acento (»), la terminación ó for- 
ma que suele tomar el artículo en el número sin- 
gular, no es hiy sino el, la cual es entonces ver- 
daderamente femenina: así se dice el agua pura, 
él alma piadosa, él hambre, el harpa. Esta práctica 
la extienden muchos al artículo indefinido, como 
en un alma, un ave; pero ni en uno ni en otro ar- 
tículo es siempre estrictamente necesaria. 

LECCIÓN V. 

PERSONAS. 
Yo es PRIMERA PERSONA DE SINGULAR; HOSOtrOS Ó 

no<iotras es primera persona de plural; tú es se- 

(x) Es necesario acostumbrar á los niños, por medio de 
ejercicios prácticos^ á distinguir la silaba acentuada de cada 
dicción, y la diferencia de dicciones agudas^ graves ó üanaSt 
esdrújulos y sobresdrújulas. También es preciso advertirles que 
el acento en la mayor parte de los casos no se pinta en la es- 
critura. 



^^ 
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CUNDA PERSONA DE SINGULAR; VOSOttOS Ó VOSOtrOS Ó 
VOS es SEGUNDA PERSONA DE PLURAL. NÓtCSC qUC 

VOS se considera como segunda persona de plu- 
ral, sin embargo de que digamos vos á una sola 
persona, que es como generalmente se usa esta 
palabra. 

Todo lo que no es yo ni tú, nosotros ó nosotras, 
ni vosotros ó vosotras ni vos, es tercera persona 
de singular ó de plural. Cuando decimos: «Dios 
se compadece de los pecadores,» Dios es tercera 
persona de singular; y cuando decimos: «Los 
niños no aprenden la lección,» niños es tercera 
persona de plural. 

Pero sucede que una persona pasa frecuente- 
mente á otra: así el sustantivo Dios pasa á la se- 
gunda persona, cuando decimos: «Dios mío, com- 
padécete de mí;» porque compadécete es compadé- 
cete tú, y aquí tú es Dios. De la misma manera, 
si yo dijese: «Es necesario, niños^ que aprendáis 
la lección,» niños sería segunda persona de plu- 
ral, pues aprendáis es aprendáis vosotros, y vosotros 
y niños es aquí una misma cosa. 

Nótese que en este sentido se llaman personas 
aun los brutos y las cosas inanimadas: así flores 
es tercera persona en «Las flores de este jardín 
son muy bellas,» y segunda en 

Aprended, flores, de mí 
lo que va de ayer á hoy. 
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í^os no se usa en la conversación ordinaria, 
sino tú, Pero en lugar de tú (que sólo se emplea 
en el trato más familiar) se dice comunmente 
Usted (que es una abreviación de Vuestra Mer- 
ced); y hablando con ciertas personas, Usía (que 
es abreviación de Vuestra Señoría), Vuecencia ó 
Vuexcelencia (abreviación de Vuestra Excelen- 
cia), Vuestra Alteza, Vuestra Majestad, Vuestra 
Santidad, etc., según el cargo que ejercen ó la 
dignidad de que están revestidas. Hablando de 
las mismas personas, se dice: Su Excelencia, Su 
Señoría, Su Alteza, Su Santidad. 

Estos títulos se usan siempre como sustanti- 
vos de tercera persona, y toman el género mas- 
culino ó femenino y el número singular ó plural, 
según el sexo y número de aquél ó aquéllos á 
quienes ó de quienes se habla; y así se dice: 
«Vuestra Majestad será obedecido,» si se habla 
á un rey, ó «será obedecida,» hablando á una 
reina; «Sus Altezas (los príncipes) salieron acom- 
pañados de toda la corte.» 

Los títulos de que hemos hablado se abrevian 
casi siempre en la escritura, poniendo Vmd. ó 
Vd. en lugar de Usted, V. S. en lugar de Usía ó 
de Vuestra Santidad, y generalmente poniendo 
sólo las iniciales, v. gr.: V. M. (Vuestra Majes- 
tad), S. S. I. (Su Señoría Uustrísima), S. E. (Si; 
Excelencia), etc. 
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LECCIÓN VI. 

PRIMITIVOS Y DERIVADOS. 

Se llaman nombres primitivos los que no se 
derivan de otros de nuestra lengua, como flor, 
Árbolf vírtiidf hermoso^ útil; y derivados los que 
se derivan de otros de nuestra lengua variando 
el significado y la terminación, como hermosura, 
que se deriva de hermoso; florido, que se deriva de 
flor; elegancia, que se deriva de elegante. Esto 
mismo debe extenderse á toda especie de pala- 
bras: así el adjetivo cercano se deriva del adver- 
bio cerca; el verbo flore^^co, del sustantivo flor; el 
adverbio sóberhiamenie, del adjetivo soberbio. 

Una palabra derivada se considera como pri- 
mitiva respecto de las palabras que de ella se 
formen: así nacional, derivado de nación, es pri- 
mitivo respecto de nacionalidad. 

En los derivados, se llama raíz aquella parte 
del primitivo que permanece sin alteración, y 
TERMINACIÓN Ó INFLEXIÓN la parte que en el final 
se agrega á la palabria primitiva. Así, nación es la 
raíz de nacional, hernios la raíz de hermosura y van 
la raíz de vanidad; y al, ura, idad son respectiva- 
mente las terminaciones. 

Hay varias especies de nombres derivados, 
entre los cuales merecen notarse los que siguen. 

Se llaman aumentativos los sustantivos ó ad- 
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jetivos que significan aumento, y terminan fre- 
cuentemente en ofij ona, ote, ota, a:(o, aj(a; v. gr., 
muraUón, mujerona, libróte, gata:(0, valentóít, feo- 
tey hona:(o. 

Los adjetivos en istmo, isima, que se llaman 
SUPERLATIVOS, como hermosistmo, feisimo, grado- 
sisima, son verdaderos aumentativos. 

Diminutivos se llaman los sustantivos ó adje- 
tivos que significan diminución ó poquedad, y 
terminan frecuentemente en ico, iUo, ito, in, ejOy 
ete^ uelo; los que son adjetivos se usan como de 
dos terminaciones. Por ejemplo, florecica, floreci- 
Ua, florecita (no florcita) , espadín , lihrejo, vejete, 
miichachueJo, honitillo, hahladorciüa, pequeñuelo, 

Llámanse colectivos los derivados que en el 
número singular significan colección ó multitud 
de individuos de una misma especie, como arbo- 
leda, plantío, caserío, vacada. No se consideran 
como colectivos, aunque signifiquen multitud en 
singular, los que no se derivan de otros nombres 
de nuestra lengua, como bosque, selva, pueblo, 
congreso, ejército. 

LECaiÓN VIL 

NOMBRES NUMERALES. 

. Se llaman numerales los nombres que signifi- 
can número determinado, de los cuales hay va- 
rías especies. 



■i 
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1 .* Numerales cardinales se llaman aqué- 
llos que sólo significan número determinado. 
Tales son uno, dos, tres, diej(, veinte, ciento, mil, 
etc. Algunos de ellos constan de dos ó más pa- 
labras, como sesenta y cuatro, quinientos ochenta, 
etc. Todos ellos son adjetivos y carecen de nú- 
mero singular, menos uno, una, que se usa en 
ambos números como artículo indefinido. 

2.* Numerales ordinales son aquéllos que á 
la significación de número determinado juntan 
la del orden en que se consideran las personas ó 
cosas, como primero, segundo, tercero, cuarto, 
quinto, décimo, quincuagésimo, centesimo, milésitno, 
etc. Todos ellos son adjetivos de dos termina- 
ciones. 

3.* Partitivos son aquéllos que suponen la 
división de un todo en algún número determina- 
do de partes, y se aplican á éstas. Algunos son 
sustantivos, como mitad, sexma, ochavo, centavo; 
pero la mayor parte son adjetivos á los cuales se 
junta el sustantivo parte, y así se dice la tercia 
parte, la décima parte, la centésima parte, emplean- 
do para ello los numerales ordinales, los cuales 
se emplean también por sí solos, sustantivándo- 
se en la terminación masculina ó en la femeni- 
na, como cuando se dice dos décimos de vara, cua- 
tro centesimos de libra, tres cuartas de vara (i). 

(i) Se dice que un adjetivo se sustantiva cuando se calla el 
sustantivo con el cual concierta, como cuando decimos losj'ns- 

- LXXXIX - 8 
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4.* Numerales colectivos se denominan los 
que significan colección ó agregado de cosas en 
número determinado; v. gr., docena^ veintena, 
centenar j millar ^ millón. Son regularmente sustan- 
tivos. 

Ciento se usa como cardinal y como colectivo. 
Como cardinal se apocopa (cien hombres) , y se 
combina con otros cardinales, formando los nom- 
bres compuestos doscientos, trescientos, cuatro- 
cientos , quinientos j seiscientos , setecientos, ochocien- 
tos^ novecientos, que se usan como adjetivos de 
dos terminaciones (doscientos hombres, cuatrocien- 
tas fanegas). Es colectivo cuando se usa de la mis- 
ma manera que centenar, como en un ciento de 
peras. 

El plural miles se usa también como colectivo, 
y así se dice: «Se gastaron en aquella obra mu- 
chos miles de pesos.» 

LECCIÓN VIH. 

PRONOMBRES PERSONALES. 

Se llaman pronombres los nombres sustanti- 
vos ó adjetivos que se refieren á persona deter- 
minada, esto es, primera, segunda ó tercera per- 
sona, y de los cuales hay varias especies. 

to$j callando hombres; la vecina, callando mujer; el verde^ 
liando color. 
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Trataremos aquí de los pronombres persona- 
les. Así se llaman los qu% se limitan á significar 
primera, segunda ó tercera persona, es á saber: 
yo, sustantivo masculino y femenino de singular; 
nosotros ó nosotras, sustantivo plural de dos ter- 
minaciones para los diferentes sexos; tú, sustan- 
tivo masculino y femenino de singular; vosotros 
ó vosotras, sustantivo plural de dos terminaciones 
para los diferentes sexos; nos, que se usa en lu- 
gar de yo para significar una persona constituida 
en alta dignidad, y se usa siempre como sustan- 
tivo plural; y vos, que se usa en lugar de tú, y á 
veces en lugar de vosotros ó vosotras. Este uso de 
nos y vos no tiene lugar sino en ciertas circuns- 
tancias: nos en provisiones y decretos de altas au- 
toridades, V. gr.: «Nos, el arzobispo de Santia- 
go, mandamos,» etc. Vos no debe emplearse sino 
hablando con Dios ó los santos, ó en lenguaje 
oficial y solemne, alternando con los títulos de 
que se ha hecho mención en la lección quinta de 
las personas. Allí mismo se ha dicho que no debe 
emplearse vos en lugar de tu en el lenguaje fami- 
liar y ordinario, según se acostumbraba en tiem- 
pos pasados. 

Los pronombres personales se declinan, esto 
es, varían de forma según las diferentes circuns- 
tancias en que se encuentran, y esas variaciones 
de formas se llaman casos. 

«yj? salí, porque me buscaban; y los que pre- 
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guntaban por mí, hablaron después eo» i 

yo, mí, mi, migo son casos de yo. 

aTü saliste, porque te buscaban; y lo& d 
preguntaban por ti, hablaron después c 
tú, te, ti, iigo son casos de tú. 

«Nosotros ó nosotras salimos, porque n 
ban; y ios que preguntaban por nosotros ó ^ 
otrjs, hablaron después con nosotros 6 n 
itosotros 6 nosotras y nos son casos de twsotroí'i 
nosotras. 

y'.yosotros ó vosotr.is salisteis, porque os busca- 
ban; y los que preguntaban por vosotros 6 vos- 
otras, hablaron después con vosotros ó vosotrat:» _ 
waotros ó vosotras y os son casos de vosotrís ó 
vosotras. 

Se advierte que migo y tigo, que siempre vie- 
nen inmediatamente después de la palabra 
se escriben como si formaran una sola con e 
{conmigo, contigo). 

LECCIÓN IX. 

PROHOMBRES POSESIVOS, 



Se llaman pronombres posesivos, porque s 
nifican pertenencia ó posesión, los adjetivos J 
guien tes; 

Mío, mía, míos, mias, ó (apocopado) mi, i 
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que se refiere á la primera persona de singular: 
el sombrero mió, mi capa^ los ¡(apatos míos, mis me- 
dias; 

Tuyo, tuya, tuyos, tuyas, ó (apocopado) tii, tus, 
que se refiere á la segunda persona de singular: 
el cabello tuyo, tus manos; 

Nuestro, nuestra, nuestros, nuestras, que se re- 
fiere á la primera de plural: la familia nuestra, 
nuestra familia; 

Vuestro, vuestra, vuestros, vuestras, que se re- 
fiere á la segunda persona de plural, esto es, á 
vosotros, vosotras ó vos: los amigos vuestros, vues- 
tros amigos. 

El posesivo de tercera persona singular ó plu- 
ral es uno mismo: suyo, suya, suyos, suyas, ó (apo- 
copado) su, sus: «El verdadero cristiano debe mi- 
rar como hermanos suyos á todos los hombres;» 
«Los hombres de bien deben cumplir su pa- 
labra.» 

Es preciso cuidado en la elección de los pro- 
nombres posesivos de segunda persona; por ejem- 
plo, sería mal dicho: «A vos, Dios mío, me aco- 
jo; compadeceos de mí por /wgran misericordia,» 
porque vos es segunda persona de plural, y com- 
padeceos es compadeceos vos, y, por consiguiente, 
el posesivo tu es impropio y debe sustituírsele 
vuestra. 
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LECClÓiN X. 
PRONOMBRES DEMOSTRATIVOS. 

Se llaman pronombres demostrativos, porque 
demuestran ó señalan la situación de las cosas, 
los adjetivos siguientes: 

Este^ estay estos, estas. 

Ese, esa, esos, esas, 

Aqnel, aquella, aquellos, aquellas. 

El, ella, eUos, ellas. 

Este significa lo que está más cerca de la pri- 
mera persona; ese lo que está más cerca de la 
segunda; aquel lo que dista de ambas: «Esta 
mesa en que escribimos;» «ese libro que estás 
leyendo;» «aquella torre;» «aquel cerro.» 

El no indica más ó menos distancia, y su de- 
mostración recae sobre algo que acaba de decir- 
se; V. gr.: «Yo buscaba tu carta para contestar- 
la, pero no pude dar con eUa:» ella significa la 
carta. 

De cada uno de estos adjetivos, sale un sustan- 
tivo masculino, que carece de plural: esto, eso, 
aquello, ello. 

Los artículos definidos el, la, los, las, lo, no 
son otra cosa que los pronombres él, eUa, eUos, 
ellas, eüo, sincopados, esto es, abreviados por la 
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pérdida ó atenuación de ciertos sonidos que no 
son finales. Cuando esto sucede, la demostración 
recae sobre el sustantivo á que antecede el ar-" 
tí culo. 

El y eüa, eUos, ellas, ello se declinan: 

«Llamaron al niño, porque preguntaban por 
clf y le (ó lo) buscaban para entregar/í* una carta. >> 
El, Uj lOj son casos de ¿I, 

«Llamaron á la niña, porque preguntaban por 
i'lla, y la buscaban para entregar/<í (ó entregar//?) 
una carta.» EUa, le^ la, son casos de eUa. 

«Llamaron á los niños, porque preguntaban 
por eUos, y los buscaban para entregar/^js una car- 
ta.» EUos, los, les, son casos de eUos, 

«Llamaron á las niñas, porque preguntaban 
por eüas, y las buscaban para entregar/¿;5 (ó en- 
tregarlas) una carta.» EUas, les, las, son casos de 
eüas. 

Ello también se declina: «Se dice que se han 
levantado los indios: bien puede eUo ser cierto; 
pero yo no le daré crédito, mientras no lo digan 
personas fidedignas.» Ello, le y lo, son casos 
de eUo. 

LECCIÓN XL 

DEMOSTRATIVOS «TAL» Y «TANTO. *> 

Tal y tanto, adjetivo el primero de una sola 
terminación y el segundo de dos, y ambos usa- 
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dos á veces como sustantivos en el género mas- 
culino y número singular, son también pronom- 
bres demostrativos: la demostración del primero 
recae sobre la calidad de las cosas, y la del se- 
gundo sobre su cantidad, grado ó número. 

«El corazón del hombre es tal, que nada de lo 
que posee le satisface.» 

«En medio de tantos peligros, imploremos so- 
bre nuestra patria la protección del Dios de las 
misericordias.» 

«El vulgo cree que es el sol el que se mueve al- 
rededor de la tierra; pero no hay taL» 

«El talento sin aplicación no hace tanto como 
la aplicación sin talento.» 

En estos dos últimos ejemplos, /a/ y tanto es- 
tán empleados como sustantivos, significando el 
primero tal cosa y el -segundo tanto efecto. 

LECCIÓN XII. 

VERBO. 

Pasamos ahora á la tercera clase de palabras, 
que son los verbos. 

El VERBO es una palabra que significa algún 
modo de ser, alguna calidad, estado ó movi- 
miento del objeto denotado por el sustantivo á 
que se refiere, indicando juntamente la persona 
y número de dicho objeto: yo veo, tú ves, ella ve^ 
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nosotros vemos, vosotros veis, ustedes ven; yo tenias 
tú tenias j Pedro tenia, nosotros teníamos , vosotros 
teníais y eUos tenían. En estos ejemplos, se atribu- 
ye la acción de ver ó tener á los objetos signifi- 
cados por los sustantivos ^0, tú, etc., indicando 
juntamente su persona y número. 

Sucede á veces que no hay sustantivo á que 
pueda referirse el verbo, el cual toma entonces 
la tercera persona de singular ó plural, como se 
verá más adelante (O. 

Los ejemplos precedentes manifiestan que el 
verbo varía de forma según el número y persona 
del sustantivo á que se refiere. Debemos, pues, 
concordarle con ese sustantivo en número y per- 
sona, esto es, darle la forma del sustantivo. 

El sustantivo á que se refiere el verbo y con el 
cual concierta, se llama - sujeto del verbo. 
Cuando el sustantivo sujeto es un pronombre 
personal ó uno de los demostrativos él, ella, eUos, 
ellas, etto, frecuentemente se calla. 

El verbo varía de forma, no sólo para los di- 
ferentes números y personas, sino también para 
señalar los tiempos; y así, en el tiempo presente 
se dice hablas, lees; en el pasado (que se llama 
pretérito), hablaste, leíste; en el futuro, hablarás, 
leerás. 

Varía también el verbo según ciertas circuns- 

(x) Véase lo que se dice de las construcciones impersona- 
les en la lección LXV. 
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tandas que se llaman modos, y que más adelan- 
te se indicarán. 

LECCIÓN Xlll. 

PROPOSICIÓN, SUJETO, ATRIBUTO. 

A los sustantivos y á los verbos suelen juntar- 
se varias otras palabras para completar su signi- 
ficación, según el pensamiento que deseamos ex- 
presar con ellos. El sustantivo, con todas las otras 
palabras que lo califican ó modifican, y con el 
cual concierta el verbo, se llama sujeto de la 
proposición, y el verbo, con todas las palabras 
que lo califican ó modifican, se llama atributo 

DE LA proposición. 

La proposición no es más que el sujeto y el 
atributo unidos. 

En la proposición yo pienso, el sujeto es un sus- 
tantivo, y el atributo un verbo, sin agregado al- 
guno. 

Pero en la mayor parte de los casos no es así, 
como lo manifiestan los ejemplos que siguen, en 
los cuales señalamos el sujeto y el atributo con 
diverso tipo. 

Ciertos animalitoSy 
todos de cuatro pies, 
á la gallina ciega 
jugaban una vez. 
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Sirvió en muchos combates uva espada^ 
tersa, fina, cortante, bien templada. 

Desde su charco una parlera rana 
oyó cacarear á una gallina. 

Cargado de conejos 
y muerto de calor, 
una tarde de lejos 
á su casa volvía un ca:¡fador. 

Señor mío, 
de ese brío, 
ligereza 
y destreza 
no me espanto. 

En este último ejemplo, señor mió no pertenece 
á proposición alguna; es simplemente un voca- 
tivo, esto es, un llamamiento que se hace á la 
segunda persona. Otra cosa notable en este ejem- 
plo es que se calla el sujeto yo, porque la termi- 
nación del verbo lo indica suficientemente. 

LECCIÓN XIV. 

CASOS PRONOMINALES REFLEJOS. 

En lugar de él, eüa, ellos, ellas, ello, le, lo, la, 
les, los, las, se dice en ciertas circunstancias (es 
decir, cuando forman casos complementarios 
ó terminales, de los cuales se trata en la lee- 
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ción XXII), para todos los números y géneros, 

sCf sif sigo, que se llaman casos reflejos ó regí- \ 

PROCOS. '\l 

<(El niño 6 la niña se miraba al espejo;» ^L&s ' *. 
hombres ó las mujeres, luego que se levantaron, u¡ : 
vistieron;» 4iEso se comprende bien, pero no s^ 
puede explicar.» 

<nEl niño ó la niña parecía fuera de si;» mÍjos 
hombres ó las mujeres no estaban en si;» «Eso en 
si no presenta dificultad.» 

4iEl niño ó la niña no trajo sus libros consigqj» 
«Los hombres ó las mujeres se llevaron los muebles 
consigo;» «Eso no lo creo porque está en contra- 
dicción consigo mismo.» 

Obsérvese que con y sigo se escriben siempre 
como una sola palabra. 

Cuando al si ó sigo se puede añadir mismo, mis- 
tna, mismos ó mismas, según el número y género fi- 
que corresponda, el sentido es reflejo; pero ..^ 

■'•1 

cuando se puede añadir uno á otro en el debido . !^ 

número y género," el sentido no es propiamente ;''■ 

reflejo, sino recíproco. «Eüa se acusaba á si mis- i^ 

ina;» «EUos se acusaban á si mismos:» sentido re- M 

flejo. «Ellas se acusaban una á otra;» «Todos eUos 'á 

•' i-i*, 

se acusaban unos á otros:» sentido recíproco. 

Los casos de la primera y segunda persona no 
varían en el sentido reflejo ó recíproco: «'Xú té ríg 
perjudicas á tí mismo;» «Vosotros os perjudicáis ' 
unos á otros,» 
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LECCIÓN XV. 

PRONOMBRES RELATIVOS, 

Hay una especie de pronombres demostrativos 
cuya demostración recae siempre sobre el signi- 
ficado de alguna palabra ó frase vecina, y que 
sirven al mismo tiempo para ligar más estrecha- 
mente una proposición con otra: Uámanse pro- 
nombres RELATIVOS. 

Tales son los que siguen: 

Que, adjetivo de todo género y número. 

El cuál ó el que, la cuál ó la que, los cuáles ó los 
que^ las cuales 6 las que, lo cual ó lo que. 

Quien j quienes. 

En los ejemplos siguientes señalaremos con di- 
verso tipo las dos proposiciones ligadas. 

«De los cinco grandes ríos americanos que des- 
embocan en el mar Atlántico y el más caudaloso y 
de más dilatado curso es el Amazonas.» Que se- 
ñala, demuestra, los cinco grandes rios americanos, 
como si dijera éstos, 

«Cinco grandes ríos americanos desembocan 
en el mar Atlántico, de los cuales (ó de los que) el 
más caudaloso y de más dilatado curso es el Ama:(o- 
nas,» Los cuáles ó los que significa éstos, 

«El niño cometió un error grave al recitar la 
lección, por h cuál (ó por lo que) no quiso el pre- 
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ceptor concederle el premio,» Lo cual ó lo que sig- 
nifica esto ó eso. 

«No debemos fiarnos de personas á quienes no 
conocemos.» A quienes quiere decir á las cuales, 
á éstas» 

Se llama antecedente del relativo la palabra 
ó frase anterior demostrada por él, como cinco 
grandes rios americanos en .el primero y segundo 
ejemplo; baber cometido el niño un error grave al 
recitar la lección en el tercero, y personas en el 
cuarto. 

LECCIÓN XVI. 

PRONOMBRES RELATIVOS. 

El sustantivo que señala ó demuestra frecuen- 
temente la proposición que sigue, equivaliendo 
á esto, 

«No debemos dudar de que Dios oye benigna- 
mente nuestras devotas oraciones,» 

Que por la patria querida 
En una marcial función 
Arriesgue el hombre la vida^ 
Está muy puesto en razón. 

En el primero de estos ejemplos, el que señala 
ó demuestra la proposición Dios oye, etc.; y en el 
segundo, la proposición arriesgue el hombre la vida 
en una marcial función por la patria querida. 
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La proposición introducida por el relativo se 
llama subordinada; aquélla á quien ésta se enla- 
za por el relativo, principal; y el conjunto de 
proposiciones que ligadas por relativos hacen 
sentido completo, oración. Cada uno de los 
ejemplos de esta lección y de la precedente forma 
oración; la proposición en letra bastardilla es su- 
bordinada. 

A veces la oración no consta más que de una 
proposición que hace por sí sola sentido com- 
pleto. 

Cuando la proposición subordinada puede su- 
primirse sin hacer falta al sentido de lo restante, 
se llama con propiedad incidente^ v. gr.: «Pedro, 
que estaba entonces enfermo, murió al día si- 
guiente:» en este ejemplo se ve que la proposi- 
ción incidente formaría por sí sola oración, como 
si se dijese: «Pedro estaba entonces enfermo, y 
murió al día siguiente.» 

LECCIÓN XVII. 

PRONOMBRES RELATIVOS. 

El adjetivo cuyo, cuya^ cuyos^ cuyas, es, á un 
mismo tiempo, relativo y posesivo. 

«Los árboles á cuya sombra nos recostamos ^ es- 
taban cubiertos de frutos.» 

Cual y cuanto son también relativos, el prime- 
ro de una sola terminación, el segundo de dos, 
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para cada número. El segundo se usa tamUén 
muy á menudo como sustantivo en la termina- 
ción masculina de singular. 

^Tales suelen ser los unes, cuales ban sido los 
principios.» 

«Derribáronse tantos árboles, cuantos parecifh 
ron necesarios para utüi!(ar su madera en les me- 
nesteres de la nueva colonia;» más brevemente» 
«derribáronse cuantos árboles parecieron,» etc. 

«Se veía soledad y desolación en todo cuanto 
alcanzaba la vista;» más brevemente, «se veía 
soledad y desolación en cuanto,» etc. 

LECCIÓN XVIII. 

PRONOMBRES INTERROGATIVOS. 

Los pronombres relativos se vuelven interro- 
gativos ó exclamatorios, acentuándose. 

«¿Qh^ yerro cometió el niño?» «¿Qué noticias 
ha traído el correo?» «¿Qué se dice del Perú?» «¿A 
quién viste en el paseo?» «¿Cuál es el mayor dr 
los ríos de Chile?» «¿Cuyo era el caballo que 
compraste, y cuántos pesos diste por él?» ^ 

«¡Cuántos beneficios recibimos á cada momen- 
to de la mano divina!» 

¡El apetito ciego . : \ 

A cuántos precipita, y.'^ 

Que por lograr un nada ^ 

Un todo sacrifican! -**íí 
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La interrogación ó exclamación es indirecta, 
cuando forma parte de una oración que sin ella 
no quedaría completa. 

<íNo recuerdo en qué ano fué fmidada la ciudad 
de Santiago;» «¿Sabe usted cuál es el niayor de los 
ríos chilenos?» «Si tuviéramos presente cuántos be- 
neficios recibimos de Dios á cada momento ^ seríamos 
más diligentes en servirle y menos propensos á 
quebrantar su santa ley.» 

LECCIÓN XIX. 

PREPOSICIONES, COMPLEMENTOS, CASOS 
TERMINALES DE LOS PRONOMBRES DECLINABLES, 

Las PREPOSICIONES son palabras que se antepo- 
nen siempre á un sustantivo ó á otra palabra ó 
frase que hace entonces las veces del sustantivo. 

Las preposiciones castellanas son i, ante^ con, 
contra, de, desde, durante, en, entre, hacia, hasta, 
para, por, según, sin, sobre, tras y algunas otras 
de menos uso. 

Los casos pronominales en igo no pueden nun- 
ca usarse sino después de la preposición con: con- 
migo, contigo, consigo. Los casos en i no pueden 
nunca usarse sino después de alguna de las otras 
preposiciones: á mi, para ti, por si, etc. 

La preposición junto con la palabra ó frase 
que la sigue, se llama complemento. Coíitra ti, 

- LXXXIX - 9 
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^f^ mi, canteo, á Londres, de París, al vaSe, 4d 
monte, desde cerca, basta mañana, entre los árboím 
de la orilla del rio, son otros tantos complementos. 

El complemento completo tiene dos partes: 
preposición y término. En los ejemplos anteiio- 
res, ti, mi, tigo, Londres, París, etc., son términos 
de las preposiciones contra, para, con, a, de^ etp. 

Al y del son contracciones de á él y de Ü; al 
valle es, pues, un complemento compuesto de la 
preposición á, el artículo definido eZ y el sustan- 
tivo valle; y del monte, otro complemento com- 
puesto de la preposición de, el mismo artículo de- 
finido y el sustantivo monte. Los árboles de la ori- 
Ua del rio es el término de la preposición entre; y 
dentro de este mismo término tenemos el com- 
plemento de la orilla del rio, como dentro del tér- 
mino la orilla del rio tenemos el complemento 
del rio. 

Mi, tt, si, migo, tigo, sigo, se llaman casos ter- ^1 
mínales porque siempre forman el término de un : >'; 
complemento, y requieren de toda necesidad una "^ 
preposición anterior. Por consiguiente, toda pa- ' » ' 
labra que puede preceder inmediatamente á nd^ ■ j 
ti, si, migo, tigo y sigo, es preposición. -- 

Nosotros ó nosotras, nos y vos, que se usan mü- j 
chas veces como sujetos de la proposición («No»- ^j*^ 
otros llegamos, x> << Vosotras salisteis,» «Nos mv ^^ 
denamos,» «Vos pedísteis)^), se emplean otras' 
ees como casos terminales, precediéndoles 
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preposición. («A nosotros fué concedido el pre- 
mio;» «A vos, Virgen Santa, me encomiendo;» 
^En vosotros confío.») 

Debe también notarse que los complementos 
formados con casos terminales precedidos de la 
preposición á, son unas veces acusativos y otras 
dativos: acusativos, como en «A ti te llaman;» 
<(A nosotros nos persiguen;» dativos, como en «A 
vosotros fué confiado el secreto;» «El se daba la 
enhorabuena á si mismo.» Vese además en estos 
ejemplos que un mismo complemento puede in- 
dicarse de dos modos en una misma frase, es á 
saber: por un caso complementario y por un 
complemento formado con la preposición j, como 
te y á ti en el primero de los ejemplos anteriores, 
d nosotros y nos en el segundo, se y á si en el 
cuarto. 

LECCIÓN XX. 

COMPLEMENTO ACUSATIVO, CASOS 

COMPLEMENTARIOS DE LOS PRONOMBRES 

DECLINABLES. 

Pero no todo complemento consta de las dos 
partes dichas; la preposición falta muchas veces. 

Así cuando decimos: «El año pasado fueron 
muy abundantes las cosechas,» el año pasado es 
lo mismo que en el año pasado: se calla la prepo- 
sición en. 
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Hay una especie muy notable de complemen- 
to, que unas veces requiere la preposición á^ 
otras puede llevarla ó no, y otras repugna abso- 
lutamente toda preposición; por ejemplo: «Yo ■ 
busco á Pedro;» «Yo busco un criado, 6 a un 
criado;» «Yo busco agua,» Lo que en todas cir*- 
cunstancias es propio de este complemento, es €L 
significar el objeto inmediato y directo de la ac- 
ción ó significado del verbo: así, en los tres ejem- 
plos anteriores, Pedro, un criado, y agua, son el 
objeto inmediato y directo del verbo busco, por- 
que significan la persona ó cosa buscada, la per- 
sona ó cosa que se busca. 

Esta especie de complemento se llama comple- 
mento objetivo; otros le llaman acusativo; 

otros, COMPLEMENTO DIRECTO. 

Los casos pronominales le, lo, la, les, los, laSf 
se, tienen la particularidad de que por sí solos, y 
sin que se les pueda anteponer preposición algu- - 
na, significan complemento. «Yo le vi» es lo mis- - 
mo que yo vi á el; «yo les di un ramo de floresi^ . 
es lo mismo que yo di a ellas ó ellos un ramo de 
flores; «ellas se miran al espejo» vale tanto como 
ellas miran á si mismas al espejo. 

Los casos referidos se llaman complementa- 
Ríos, porque tienen la calidad particular de sij^ "^ 
nificar complemento por sí solos. . ''*":14 
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LECCIÓN XXL 

CASOS COMPLEMENTARIOS DE LOS PRONOMBRES, 
COMPLEMENTO INDIRECTO Ó DATIVO. 

Los casos terminales no significan más que el 
término de un complemento, y llevan forzosa- 
mente una preposición antes de sí. Por el contra- 
rio, los casos complementarios, significando por 
sí solos complemento, no pueden llevar antes de 
sí preposición alguna. 

El complemento significado por estos casos es 
unas veces acusativo y otras no. Así, en «yo le 
vi,» «ellas se miran al espejo,» ley se son com- 
plementos acusativos ú objetivos, que otros suelen 
llamar directos porque significan la persona ó cosa 
vista^ la persona ó cosa mirada; pero en «yo les 
di un ramo de flores,» les no es complemento 
acusativo, porque la persona ó cosa dada^ la per- 
sona ó cosa que se da^ no es eUos ó eUas, sino las 
Jlores, 

Si el complemento significado por estos casos 
no es acusativo, se llama dativo ó indirecto. 
Así, en «me quitaron el tiempo,» «os dieron un 
buen consejo,» «les comunicaron la noticia,» m^, 
4>Sf leSy son complementos dativos ó indirectos, 
porque la cosa quitada, dada, comunicada, no es 
yOf ni vosotros, ni eUos ó eüas, sino el tiempo, un 
huen consejo, la noticia. 
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Todos los casos complementarios pueden usar* 
se indiferentemente como complementos directos 
ó indirectos, excepto los que siguen: 

Le en el género femenino ó neutro es siempre 
dativo. 

Lo es siempre acusativo. 

¿^, en el uso de los que hablan más correcta-^ 
mente, es dativo. 

Los es siempre acusativo. 

No deben confundirse los casos complementa- 
rios /í>, la, los y las, con los artículos definidos que 
siempre son seguidos de nombres ó de comple- 
mentos, v. gr.i la ciudad, los pueblos, lo grande ^ 
lo de la república j lo que, lo cual. 

En los nombres que no se declinan por casos, 
el dativo lleva siempre antes de sí la preposición 
á y puede ser representado por un caso comple- 
mentario dativo. Por ejemplo, en «la ciudad fué 
entregada á los enemigos,» á los enemigos es dati- 
vo, porque podemos representar este complemen- 
to por les, <des fué entregada la ciudad.» 

LECCIÓN XXII. 

DIFERENCIAS DE LOS CASOS. 

Los casos de las declinaciones son de tres 
clases. 

El caso que sirve para designar el sujeto 
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llama caso directo ó nominativo, y es también 
el que se emplea para llamar á una persona, y 
entonces se denomina vocativo. 

Los otros casos* se llaman en general oblicuos, 
REFLEJOS ó RECÍPROCOS, y todos ellos se emplean 
para designar ya el término de una preposición 
(terminales), ya para designar por sí solos un 
complemento acusativo ó dativo (complemen- 
tarios). 

Son oblicuos cuando no significan identidad 
con el sujeto, como en «yo le vi,» «yo le entre- 
gué la carta,» en que^o y le significan distintas 
personas. 

Son reflejos cuando significan identidad con el 
sujeto, como en «tú te levantaste de la cama,» 
^tü te pusiste el sombrero,» en que tü y te sig- 
nifican una misma persona. 

Los reflejos se emplean como recíprocos: la 
diferencia entre uno y otro sentido queda expli- 
cada en la lección XIV. 

. LECCIÓN xxin. 
cuadros de las declinaciones. 

Yo. 

Nominativo ......... ^o. 

Terminal mu 
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Terminal que se junta 
con la preposición 

• 

con» • migo, 

G>mplementario acu- 
sativo y dativo .... me. 

Nosotros ó nosotras ó nos . 

Nominativo Nosotros ó nosotras ó nos. 

Terminal Nosotros ó nosotras ó nos. 

Complementario acu- 
sativo y dativo. . . . nos. 

Tú. 

Nominativo ......... tú. 

Terminal ti. 

Terminal que se junta 
con la preposición 
¿:¿>n....... tigo. 

Complementario acu- 
sativo y dativo .... te. 

Vosotros ó vosotras ó vos. 

Nominativo. ........ Vosotros ó vosotras ó vos. 

Terminal Vosotros ó vosotras ó vos. 

Complementario acu- 
sativo y dativo .... os. 
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LECCIÓN XXIV. 

CONTINUACIÓN DEL MISMO ASUNTO. 

Él. 

Nominativo él. 

Terminal él. 

Complementario acusativo. . . le ó lo. 
Complementario dativo le. 

EUos. 

Nominativo ellos. 

Terminal ellos. 

Complementario acusativo . . • los. 
Complementario dativo les. 

Ella. 

Nominativo ella. 

Terminal ella. 

Complementario acusativo. • . la. 

Complementario dativo le ola. 

Ellas. 

Nominativo ellas. 

Terminal ellas. 

Complementario acusativo • • • las. 
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Complementario dativo leso las^ 

EUo. 

Nominativo. . . , ello. 

Terminal ello. 

Complementario acusativo . . . lo. 
Complementario dativo le. 

LECCIÓN XXV. 

CONTINUACIÓN DEL MISMO ASUNTO. 

En la primera y segunda persona de singular 
y plural, los casos reflejos ó recíprocos no se di- 
ferencian de los oblicuos; en la tercera, se dife- 
rencian, y son en ambos números; 

Terminal su 

Terminal junto con la preposición con , . . . sigo. 
Complemento acusativo y dativo se, 

SigOt precedido de la preposición con^ se escri- 
be como si ambas palabras formaran una sola: 
«Llevaron su equipaje consigo,» 

Pero debe notarse que hay una circunstancia 
en que se tiene el mismo sentido oblicuo que le ó 
leSt empleándose como complementario dativo. 
Esto sucede solamente cuando por el sentido de- 
bieran emplearse dos casos oblicuos que princi- 
piasen ambos por la letra /. Así, en lugar de dc- 
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cir: <(M¡ hermano me pidió que le prestase un li- 
bro, y yole lo llevé,» es absolutamente necesa- 
rio decir se lo; y en lugar de decir: «Mis herma- 
nas me pidieron que les prestase una pluma, y 
yo les la presté,» no es permitido sino decir se la. 

Téngase presente que este se oblicuo es siem- 
pre dativo, y nunca se pone sino antes de un 
caso oblicuo que principia por la letra /. 

Es preciso tener mucho cuidado en evitar una 
falta que en Chile se comete generalmente en 
ocurrencias análogas á la del último ejemplo, 
poniendo el segundo pronombre en plural cuan- 
do no corresponde este número. Se hablaría muy 
mal diciendo: «Yo se los llevé,» «Yo se los tra- 
je,» cuando la cosa llevada ó traída es una, aun- 
que sea llevada ó traída á muchos ó á muchas. 

LECCIÓN XXVI. 

DEL COMPLEMENTO ACUSATIVO EN LOS NOMBRES 

INDECLINABLES. 

Se llaman nombres indeclinables los que no 
se declinan por casos. En nuestra lengua lo son 
casi todos, con la excepción de los pronombres 
de cuya declinación se ha tratado en las leccio- 
nes precedentes. 

Las varias relaciones en que se encuentra un 
nombre con otros se expresan en los declinables 
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por medio de casos y por medio de complemen- 
tos; en los indeclinables, por medio de comple- 
mentos, entre los cuales merece una atención 
particular el complemento acusativo ó directo. 

Fórmase este complemento con la preposición 
á ó sin preposición alguna. 

Antes de todo nombre propio de persona, es 
absolutamente necesaria la preposición, como en 
«Yo amo á Dios,» «Yo vi á Juan,» «Yo he leído 
á Virgilio,» «1-os paganos adoraban á Venus.» 

Antes de todo nombre propio de cosa que no 
lleva artículo definido, es absolutamente necesa- 
ria la preposición; «Él Cid tomó á Valencia,» 
«Luis Napoleón ha hermoseado mucho á París,» 
«Don Quijote cabalgó á Rocinante;» pero si lle- 
va artículo definido puede omitirse la preposi- 
ción; sería, pues, mal dicho: «Yo atravesé Fran- 
cia;» pero sería perfectamente» correcto: «Yo atra- 
vesé la Francia.» 

Antes de un nombre apelativo de persona de- 
terminada, se requiere generalmente la preposi- 
ción, como en «Yo saludé al gobernador,» «Yo 
llamé á mi criado;» pero si la persona es indeter- 
minada, generalmente se omite, como en «Se 
mandó llamar un facultativo.» 

Los nombres apelativos de cosa indeterminada 
rechazan generalmente la preposición: «duieio 
pan,» «Ellas han gastado mucho dinero,» «Tu- 

hvimos el gusto de comer busna fruta.» 

S 

\ 
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En los nombres apelativos de cosa determina- 
da, lo más común es omitir la preposición; y así 
se dice: «Recorrí el campo vecino,» «Hallé la ciu- 
dad en gran consternación,» «Los enemigos to- 
maron la plaza.» Pero esta regla admite varias 
excepciones que sería largo enumerar. 

LECCIÓN XXVU. 

ADVERBIOS. 

Hay palabras que no tienen números ni géne- 
ros, y cuya significación es equivalente á la de 
los complementos, por ejemplo: entonces equiva- 
le á en aquel tiempo; asi quiere decir de este modo; 
alli quiere decir en aquel lugar; aceleradafnente 
quiere decir con celeridad. Estas palabras se lla- 
man ADVERBIOS. 

Adverbios de lugar: cerca, lejos, aqui, allí, don- 
de, adonde, etc. 

De tiempo: antes, después, aprisa t despacio, aho- 
ra, entonces, aún, todavía, ya, cuando, etc. Re- 
cientemente se apocopa en recien; pero sólo cuan- 
do precede inmediatamente á un participio, como 
en recien llegado, recien venido. Es abusiva la prác- 
tica de emplear esta apócope en otras circunstan- 
cias; sería, por ejemplo, mal dicho: «.Recién ha- 
bía venido.» 
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De modo: bien, maí, heüamenU, acéUradamewU^ 
asi, como, etc. 

De cantidad: tanto, tan, cuanto, cuan, mucho, 
muy. 

De duda: acaso, quu(á ó qui:(ás, tal ve:[. 

De afirmación: si (con acento), ciertamente. 

De negación: no. 

De condición: si (sin acento). 

Usan impropiamente el adverbio despacio los 
que le dan el sentido de bajo, en vo:( baja. Hablar 
despacio no es hablar en vo:[ baja, sino hablar len^ 
tamente. Despacio es lo contrario de aprisa. 

LECCIÓN XXVIll. 

ADVERBIOS DEMOSTRATIVOS, RELATIVOS, 
INTERROGATIVOS. 

Se llaman adverbios demostrativos los que se 
explican por medio de pronombres demostrati- " ' 
vos, y ADVERBIOS RELATIVOS los que se explican ■ 
por medio de pronombres relativos. 

Son, pues, demostrativos aqui (en este lugar), V 
ábi (en ese lugar), aUi (en aquel lugar), hoy (en 
este día en que estamos), ayer (en el día anterior 
á este día en que estamos), entonces (en aquA '^ 
tiempo), asi (de este modo), etc. Nótese la dife- ' Í3 
rencia entre ahi y aUi, Abi se refiere á la sq^ufv- .?| 
da persona; aUi, no: «<¿Qpé estáis vosotros h^ ' "" 
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ciendo abi?» «No sé lo que pasó anoche en la 
plaza, porque no estuve allí,» 

Son relativos: donde (en el ctuil lugar ó en el 
lugar en que^y cuando (en el cuál tiempo ó en el 
tiempo en qtie), cuan ó cuanto (en el grado, can- 
tidad ó número en que)^ etc. 

Y estos mismos, acentuándose, se vuelven 
interrogativos ó exclamatorios: «¿Dónde está si- 
tuada Toledo?» «¿Cuándo descubrió Colón la 
América?» «¿Cuanto dista Concepción de Santia- 
go?» «¡Qué ó cuan admirable es la naturaleza!» 
«¡Cómo se precipitan los pueblos á su ruina, alu- 
cinados por esperanzas irrealizables!» 

Si (sin acento) es un adverbio relativo que sig- 
niñca condición ó suposición, y equivale á en 
€aso qu>e, con tal que^ supuesto que. 

Si (sin acento) es también un adverbio interro- 
gativo, que significa duda entre dos ó más cosas 
opuestas: «¡Si habrá llegado el correo!» (esto es, 
si bahrá llegado ó «o), como también se dice: «Si 
fué Pedro, ó Juan, el que cometió el delito, ó si 
lo cometieron ambos, es cosa que todavía no se 
sabe.» 

Con el sustantivo que se forman multitud de 
expresiones adverbiales relativas, como aunque, 
parque, pues que, bien que, mientras que, antes que, 
después que, luego que, con tal que, sin embargo de 
que, etc. 

Después de mientras y pues se omite frecuente- 
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mente el que: «Mientras qiu tú leías, ó mientras 
tú leías, nosotros escribíamos.» . 

Pues que en vuestros graneros 
sobran las provisiones 
para vuestro sustento, 
prestad alguna cosa, etc. 

Qjiitado el que no haría falta. 
LECCIÓN XXIX. 

CONJUGACIÓN. 

De cada verbo sale un sustantivo en ar, er o 
tr, que se llama infinitivo; como cantar (de yo 
canto, tú cantas), temer (áQ yo temo, tú temes), vi- 
vir (á^yo vivo, tú vives). 

El infinitivo se usa como nombre del verbo: 
así, para señalar los verboseo canto, tú cantas, yo 
leo, tú lees, decimos el verbo cantar, el verbo leer. 

La serie de variaciones que se dan al verbo se- 
gún las diferentes personas, números, tiempos y 
modos, se llama conjugación. Según es la termi- 
nación del infinitivo, así es la conjugación del 
verbo; los verbos cuyo infinitivo es en ar, como 
canto, cantar, pertenecen á la primera conjuga- 
ción; aquéllos cuyo infinitivo esen^r, como temo^ 
temer, pertenecen á la segunda; y aquéllos cuyo 
infinitivo es en ir, como vivo, vivir, pertenecen á 
la tercera. 
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En cada conjugación las formas del verbo se 
dividen en modos, los modos en tiempos, los 
tiempos en números y los números en personas. 

En la conjugación se deben notar dos cosas: la 

RAÍZ y la TERMINACIÓN. 

La RAÍZ es todo aquello que resta del infiniti- 
vo, quitando su final ar, er, ir. 

La TERMINACIÓN es lo que se añade á la raíz 
para ir variando la forma del verbo según sus 
modos, tiempos, números y personas. 

Por ejemplo, encanto y cantas y temOy temes ^ vivo, 
vives y la raíz es respectivamente cant, tem, viv; y 
en los verbos agravio, agravias , deseo, deseas, la 
raíz es respectivamente agravi, dése. En cantabas 
(cant-abas), deseabais (dese-ábais), vivirán (viv- 
irán), la terminación es respectivamente abas, 
abáis, irán, 

LECCIÓN XXX. 

conjugación: verbos regulares. 

Son verbos regulares aquéllos en que la raíz 
no varía nunca, y las terminaciones son en todo 
semejantes á las de los modelos ó ejemplos de su 
respectiva conjugación; irregulares se llaman 
aquéllos en que falta alguna de esas dos circuns- 
tancias ó ambas. 

Así, tomando el verbo cantar por modelo de 
- Lxxxix - 10 
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los verbos de la primera conjugación, hallaremos 
que el verbo trabajar es regular: lo primero, por- 
que la raíz trábaj no varía nunca: trabajo, trabar- 
jas, trabajé, trábajariamos, trabajaseis, etc.; y lo 
segundo, porque sus terminaciones varían exac- 
tamente como las del verbo cantar, como se ve 
comparando las del tiempo siguiente: 



Cant-o 


Trabaja 


canteas 


trabaj-as 


cant-a 


trabaj-a 


cantamos 


trabaj-amos 


cant-ais 


trabaj-aü 


cant-an. 


traba j-an. 



Unas veces está el acento en la raíz, como en 
trabajo, trabajas, trabaja, trabajan; otras en la 
terminación, como en trabajamos, trabajáis. 

LECCIÓN XXXI. 

PRIMERA conjugación: MODO INDICATIVO. 

Pueden ponerse como ejemplos ó modelos de : ■« 
la primera conjugación regular muchísimos ver- ¿ 
bos, y cualquiera de ellos bastaría. En algunos \^ 
tiempos se ponen dos ó más para que mejor se -í 
conozcan y eviten ciertos defectos en que sude .> 
incurrirse. 
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Cant-ar^ dese-ar, agravi-ar, vari-ar, 

MODO INDICATIVO. 

Se conocen los tiempos que pertenecen á este 
modo en que siempre puede preceder á ellos la 
•expresión sé que ó supe que, v. gr.: «Sé que tra- 
bajas,» «Supe que trabajabas,» «Sé que trabaja- 
rás,» «Supe que trabajarías.» 

Tiene los tiempos que siguen : 





PRESENTE. 




Canto 


Agravio 


Varío 


cantas 


agravias 


varías 


canta 


agravia 


varía 


cantamos 


agraviamos 


variamos 


cantáis 


agraviáis 


variáis 


cantan. 


agravian. 

PRETÉRITO. 


varían. 


Canté 


Paseé 


Varié 


cantaste 


paseaste 


variaste 


cantó 


paseó 


varió 


cantamos 


paseamos 


variamos 


cantasteis 


paseasteis 


variasteis 


cantaron. 


pasearon. 


variaron. 
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FUTURO. 




Cantaré 


Pasearé 


Variaré 


cantarás 


pasearás 


vanarás 


cantará 


paseará 


variará 


cantaremos 


pasearemos 


variaremos 


cantaréis 


pasearéis 


variaréis 


cantarán. 


pasearán. 

CO-PRETÉRITO. 


variarán. 


Cantaba 


Paseaba 


Variaba 


cantabas 


paseabas 


variabas 


cantaba 


paseaba 


variaba 


cantábamos 


paseábamos 


variábamos 


cantabais 


paseabais 


variabais 


cantaban. 


paseaban. 

POS-PRETÉRITO. 


variaban. 


Cantaría 


Pasearía 


Variaría 


cantarías 


pasearías 


variarías 


cantaría 


pasearía 


variaría 


cantaríamos 


pasearíamos 


variaríamos 


cantaríais 


pasearíais 


variaríais 


cantarían. 


pasearían. 


variarían. 



Nota. Al pretérito de este modo le llamar^' 
otros pretérito perfecto, otros pretérito ahschtia. 
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«te; al futuro f futuro imperfecto, futuro absoluto; 
al co-pretérito, pretérito imperfecto , pretérito coe- 
xistente; y al pos-pretérito, pretérito imperfecto de 
subjuntivo, condicional, futuro condicional, 

LECCIÓN XXXII. 

PRIMERA conjugación: MODO SUBJUNTIVO COMÚN. 

Seguimos con los modelos ó ejemplos de los 
verbos de la primera conjugación, y pasamos al 

MODO SUBJUNTIVO COMÚN. 

Se conocen los tiempos de este modo en que 
siempre puede preceder á ellos la expresión es me- 
nester que 6 era menester que, y son los que si- 
guen: 

PRESENTE. 

Cante Pasee Agravie Varíe 
cantes pasees agravies varíes 
cante pasee agravie varíe 
cantemos paseemos agraviemos variemos 
cantéis paseéis agraviéis variéis 
canten, paseen. agravien, varíen. 



PRETÉRITO I.° 


Cantase 


Pasease 


cantases 


paseases 


cantase 


pasease 
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fc 


cantásemos 


paseásemos 




cantaseis 


paseaseis 




cantasen. 


paseasen. 




PRETÉRITO 2.^ 


- 


Cantara 


Paseara 


- 


cantaras 


pasearas 




cantara 


paseara 




cantáramos 


paseáramos 




cantarais 


pasearais 




cantaran. 


pasearan. 





LECCIÓN XXXIII. 

MODO SUBJUNTIVO HIPOTÉTICO Y MODO IMPERATIVO. 
MODO SUBJUNTIVO HIPOTÉTICO. 

Tiene un solo tiempo, que se distingue de los 
del subjuntivo común en que no puede preceder- 
le la expresión es menester que, sino el adverbio si 
en sentido de condición ó suposición. Este ticm- 
po es 



FUTURO. 



Cantare 

cantares 

cantare 

cantáremos 

cantareis 

cantaren. 



Paseare 

paseares 

paseare 

paseáremos 

paseareis 

pasearen. 
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MODO IMPERATIVO. 

Tiene un solo tiempo, necesariamente futuro, 
y en él solamente las segundas personas de sin- 
gular y de plural. Sirve para mandar ó rogar, y 
no puede hallarse en proposición alguna subor- 
dinada 

FUTURO. 

Canta Pasea 

cantad. pasead. 

Nota. No ponemos aquí los nombres que en 
otras gramáticas se dan á los tiempos del sub- 
juntivo común y del hipotético, porque son muy 
varios y de significación ambigua ó inadecuada. 
Pero debe advertirse que el presente del subjunti- 
vo común significa muchas veces futuro, y que 
el futuro del subjuntivo hipotético puede también 
emplearse en la significación de presente; pero se 
prefiere darle la denominación de futuro porque 
es la que más á menudo lleva. 

LECCIÓN XXXIV. 

uso DE LOS MODOS Y TIEMPOS. 

Con los tiempos del indicativo y los del sub- 
juntivo común, se suelen suplir ó duplicar los 
que faltan al subjuntivo hipotético; pero es de 
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advertir que los del indicativo requieren p 
mente que les preceda el adverbio condicional íí. 
Y así se dice: «Te prevengo que, si Voviere ó Uve- 
ve, no salgas;» «Te previne que, si Ucviese ó Uo- 
viera 6 Uovía, no salieses.)» 

El futuro del indicativo se usa asimismo en d , 
sentido del imperativo, y esto no sólo en las se- 
gundas, sino en las terceras personas de singular 
y plural; y así se dice: «Irás» en el sentido de or- 
deno que vayat; «Irán» en el sentido de ordeno que 
vayan, etc. 

El subjuntivo común en proposiciones no su- 
bordinadas significa muchas veces deseo, y se 
llama entonces optativo; así se dice: «La fortu-' . 
na te sea propicia» en el sentido de deseo que la 
fortuna te sea propkia. Los tiempos del subjunti- 
vo común que se usan de esta manera, se distin-. 
guen en que puede siempre antecederles la expre- 
sión ojalá que. 

Lo que se ha dicho sobre los usos de los modos . 
y tiempos en esta lección, se aplica sin diferot- ~ 
cia alguna á los modos y tiempos de todas las ;.- 
conjugaciones. -\ 

LECCIÓN XXXV. 

SEGUNDA CONJUCACIÓM, 

Para los verbos de la segunda conjugación, r 
ponen los modelos coser, proveer: el primero sÜj 
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e especialmente para todos los verbos de esta 
Dnjugación cuya raíz acaba en letra consonan- 
;, y el segundo, para aquéllos cuya raíz termi- 
a en vocal. 



INDICATIVO. 





PRESENTE. 


Coso 


Proveo 


coses 


provees 


cose 


provee 


cosemos 


proveemos 


coséis 


proveéis 


cosen. 


proveen. 




PRETÉRITO. 


Cosí 


Proveí 


cosiste 


proveíste 


cosió 


proveyó 


cosimos 


proveímos 


cosisteis 


proveísteis 


cosieron. 


proveyeron. 




FUTURO. 


Coseré 


Proveeré 


coserás 


proveerás 


coserá 


proveerá 


coseremos 


proveeremos 


coseréis 


proveeréis 


coserán. 


proveerán. 
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CO-PRETERITO. 


Cosía 


Proveía 


cosías 


proveías 


cosía 


proveía 


cosíamos 


proveíamos 


cosíais 


proveíais 


cosían. 


proveían. 


POS-PRETÉRITO. 


Cosería 


Proveería 


coserías 


proveerías 


cosería 


proveería 


coseríamos 


proveeríamos 


coseríais 


proveeríais 


coserían. 


proveerían. 



LECCIÓN XXXVl. 

SEGUNDA conjugación: MODO SUBJUNTIVO Y MODO 
IMPERATIVO. 

SUBJUNTIVO COMÚN. 



Provea 
proveas 
provea 
proveamos 

proveáis 
provean. 
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PRETÉRITO l.^ 


Cosiese 


Pjoveyese 


cosieses 


proveyeses 


cosiese 


proveyese 


cosiésemos 


proveyésemos 


cosieseis 


proveyeseis 


cosiesen. 


proveyesen. 


PRETÉRITO 2.^ 


Cosiera 


Proveyera 


cosieras 


proveyeras 


cosiera 


proveyera 


cosiéramos 


proveyéramos 


cosierais 


proveyerais 


cosieran. 


proveyeran. 



SUBJUNTIVO HIPOTÉTICO, 



FUTURO. 



Cosiere 

cosieres 

cosiere 

cosiéremos 

cosiereis 

cosieren. 



Proveyere 

proveyeres 

proveyere 

pro vey eremos 

proveyereis 

proveyeren. 
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IMPERATIVO, 



FUTURO. 



G>se 
cosed. 



Provee 
proveed. 



í 

■í 



LECCIÓN XXXVU. 

TERCERA CONJUGACIÓN. 



Para los verbos de la tercera conjugación, bas^ -'' 
tari el modelo subir. En esta conjugación, todos r 
los verbos cuya raíz termina en vocal, como reir^ '" 
oify argüir y son irregulares. 

INDICATIVO 
PRESENTE. 



Subo 

subes 

sube 

subimos 

subís 

suben. 

PRETÉRITO. 

Subí 

subiste 

subió 
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subimos 
subisteis 
subieron. 

FUTURO. 

Subiré 

subirás 

subirá 

subiremos 

subiréis 

subirán. 

CO-PRETÉRITO. 

Subía 

subías 

subía 

subíamos 

subíais 

subían. 

POS-PRETÉRITO. 

Subiría 

subirías 

subiría 

subiríamos 

subiríais 

subirían. 



...•: 
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SUBJUNTIVO COMÚN Y SUBJUNTIVO HIPOTÉTICO. 

Todo este modo se conjuga como el del verte 
coser de la segunda. 



IMPERATIVO. 
FUTURO. 

Sube, 
subid. 

LECCIÓN XXXVUI. 

FALTAS QjLIE DEBEN EVITARSE EN LA CONJUGACIÓN. 

En los verbos de la primera conjugación cuy* 
infinitivo es en iar^ yerran muchos diciendo agra^ 
veo, agraveaSf vaceo, vaceas, copeo, copeas, como 
si el infinitivo fuese en ear. Es necesario conser- 
var intacta la raíz, diciendo yo agravio, yo copio^ 
yo vacio. 

Yerran también algunos en la conjugación de 
los verbos en ear, diciendo, por ejemplo, jvo á¿- 
sié, yo me pasié, como si su infinitivo fuese en iar. 
Es necesario decir jvo deseé, yo me paseé, etc., con- 
servando siempre la e final de la raíz. 

En los verbos de la segunda conjugación, se : 
yerra diciendo en el presente de indicativo cosu- 
mas, comimos, en lugar de cosemos, comemos; en el 
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presente se dice cosemos, comemos; en el pretérito, 
cosimoSj comimos. 

En todas las conjugaciones se yerra dando á 
los verbos una terminación en ü cuando corres- 
ponde terminarlos en eü: no se dice, pues^juguis, 
comisj tenis t comer is, partirís, sino juguéis, coméis , 
«te. Sólo en la segunda persona de plural del 
presente de indicativo de la tercera conjugación 
se dice is: partís j sentís^ subís, 

LECCIÓN XXXIX. 

CONTINUACIÓN DEL MISMO ASUNTO. 

No se debe terminar la segunda persona de 
singular del pretérito de indicativo en tes, sino en 
te: amaste, leíste, oíste. La terminación tes era 
propia de la segunda persona de plural del mis- 
mo tiempo, en lugar de amasteis, leísteis, oísteis, 
que es como hoy se dice. 

Tampoco hablan bien los que emplean el pre- 
térito primero del subjuntivo común en lugar del 
futuro hipotético, diciendo, v. gr.: «Si mañana 
hiciese buen día, iré al campo,» en vez de hiciere: 
esta falta es muy común y puede evitarse obser- 
vando que en las oraciones condicionales el pre- 
térito primero del subjuntivo común se contra- 
pone al pretérito segundo ó al pos-pretérito de 
indicativo, al paso que el futuro hipotético se 
contrapone regularmente á un futuro. Dícese, 
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pues, con propiedad: «Si yo estuviese buenos 
Itera ó ¿úldria;» «Si yo estuviere bueno, «díMár^jj 
«Si mañana estuvieres bueno, ven á comer co¿^ 
migo.>> yj¿- 

El imperativo mirát veni, en lugar de mm^, 
es una vulgaridad imperdonable. / > '% 

Siempre que la inflexión es regular, debe eo'k . ?í 
acentuación conformarse al modelo; á lo dul v 
contravienen los que dicen véia, créia, en vez de ¿ 
veía, creía. ." 

m 
T, 

LECCIÓN XL. 

CONCORDANCIA DEL PRONOMBRE «VOS.» 

Ya sabemos que el verbo debe concordar en 
número y persona con el sustantivo sujeto. 

Sabemos también que vos es segunda persona 
de plural. .. 

Hablan, pues, pésimamente los que, cona»^ :! 
dándolo con la segunda persona de singular, df* ^í 
cen, por ejemplo, vos eres^ vos estás, en lugar de • 
vos sois, vos estáis. Igual yerro es concordar á M i- 
con la segunda persona de plural, diciendo, por . 
ejemplo, tú sois, tú estáis, ".^ 

Esta diferente concordancia de tú y vos debe ■: 
tenerse muy presente en el imperativo, donde' 4';^ 
la persona á quien se habla de tú se debe decir ^ 
toma, mira, come, ven, y á las que se trata de W».'á 
tomad, mirad, comed, venid; en lugar de lo cual 
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dice á una y otra toma, mira, come, veni, que es 
un modo muy feo de hablar. 

Hay un caso en que vos no se considera como 
plural, que es en su concordancia con nombres; 
así se dice: «Fos Señor Todopoderoso, á qtuen re- 
conocemos como autor de nuestra existencia, re- 
cibid propicio nuestros votos.» 

LECCIÓN XLI. 

DERIVADOS VERBALES. 

Los DERIVADOS VERBALES son palabras que se 
derivan del verbo y le imitan en su construc- 
ción, pero que no son verbos, porque no signi- 
fican el sujeto de la proposición. 

El INFINITIVO termina siempre en ar, er 6 ir, se- 
gún se ha dicho anteriormente, y hace el oficio 
de sustantivo, sirviendo, por consiguiente, de su- 
jeto, término, complemento ó predicado: de su- 
jeto, como en «Servir á Dios es el fin para que el 
hombre ha sido creado;» de término, v. gr.: <(En 
amar á Dios y al prójimo se resumen (») todos los 

(x) Notaré de paso el abuso que comunmente se hace en 
Chile del verbo reasumir ^ dándole el significado de resumir: 
resumir significa compendiar 6 recopilar; reasumir es volver ¿ 
tomar lo que se ha dejado; y así, de un magistrado que ha de- 
fado de servir su cargo por algún tiempo^ se dice que á su vuel- 
ta reasumió sus funciones. 

- LXXXIX - II 
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preceptos de la ley divina;» de complemí 
«Quiero mejorar de salud;» y de pj 
V. gr.: «Eso no es servir á la patria, 
fiar sus intereses.» 

Se ve en estos ejemplos que el infinitivo 
la construcción de su verbo, porque, si en lugar 
de servir se pusiera servicio, ya no se podría ib- 
cir servir i Dios, sino el sen<iei 

El infinitivo se junta muchas veces con 
ticulo definido y con otros adjetivos. 

El PARTICIPIO es un adjetivo que suele tenef 
cuatro terminaciones o, a, os, as, para los dife- 
rentes números y géneros; \'. gr., amado, amada, 
amados, amadas: su significación es frecuentemen- 
te pasiva, y por eso toma pocas veces la cons- 
trucción de su verbo si el significado de éste es 
activo. 

Pero sucede muchas veces que la terminación 
masculina de singular se sustantiva, conservan- 
do la significación de su verbo y admitiendo to- 
das las construcciones que son propias de éste, 
lo cual no sucede sino cuando se junta con algún 
tiempo del verbo baher, formando lo que se llama 
TIEMPOS COMPUESTOS, V. gr,: «He amado,» «SUa 
babia salida,» «Yo hubiera comprado algunos li- 
bros.» No tiene entonces más terminación quel« 
del número singular y género masculino. 

Hay muchos verbos que no tienen otro parti- 
cipio que «1 SUSTANTIVADO de que se acaba deiufl 
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blar; tales, son, por ejemplo, los verbos ser, es- 
tar, existir, poder, etc. 

El GERUNDIO termina siempre en ando, iendo ó 
yendo, y hace el oficio de adverbio ó complemen- 
to. De cantar, por ejemplo, sale el gerundio can- 
tando; de conocer, conociendo; de ir, yendo; de ¿xr- 
güir, arguyendo; ejemplos: «Trató de convencer- 
los, citándoles varias autoridades:» citando equi- 
vale á con citaciones de, y se junta con el acusa- 
tivo varias autoridades y con el complementario 
dativo hs, de la misma manera que el verbo lo 
haría si se dijera les citó varias autoridades. 

El gerundio es precedido muchas veces de la 
preposición en, v. gr.: «En vistiéndonos, iremos 
á misa.» 

LECCIÓN XLII. 

CONTINUACIÓN DEL MISMO ASUNTO. 

Como los derivados verbales se construyen 
la misma manera que sus verbos, no es exl 
que lleven á veces sujetos peculiares suyos, ffia- 
tintos del sujeto de la proposición, v. gr.: «Sen- 
tí sonar el viento en la arboleda,» donde el sujeto 
de la proposición tsyo, al mismo tiempo que el 
viento es el sujeto peculiar de sonar; «Estando nos- 
otros dormidos, entraron ladrones en la casa,» 

• 

donde el sujeto de la proposición es ladrones^ al 
mismo tiempo que estando lleva el sujeto pecu- 
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liar nosotros; «Los romanosi adquindo d 
del mundo, se abandonaron á todos los vidc^yti: 
donde el sujeto de la proposición es Jos nxiMnmr, - - j 
y el imperio es el sujeto peculiar de adquirido. ljt»-_ ^«3 
frases que, formadas como la precedente adqmih • 
rido el imperio, se hallan desprendidas del resto 
de la proposición, se llaman cIáusuIm ábsáb^ 
tas (O. 

La formación de los participios y gerundios . : 
regulares tiene poco que saber: los participios re* 
guiares de la primera conjugación terminan en 
ado, oda, ados, odas; los de la segunda y tercera, 
en ido y ida, idos, idas. Los gerundios regulares de 
la primera conjugación acaban en ando; los de la 
segunda y tercera, en iendo 6 yendo. 

Se indicarán los gerundios irregulares en la 
conjugación de sus verbos; de los participios 
irregulares se hablará separadamente. 
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LECCIÓN XLIII. 

VERBOS IRREGULARES. 

'•'i 

• 

En ésta y las siguientes lecciones se notan L^ 
solamente las irregularidades que ocurren en j 
cada conjugación; los tiempos, números y per- ;i 
sonas en que no cabe irregularidad, se conjugan .!^ 
exactamente como los respectivos modelos de las ,^ 

(s) En latin^ ablativos absolutos. 



TRATADOS GRAMATICALES 165 

lecciones XXXI, XXXII, XXXIII, XXXV, XXXVI 
y XXXVII. 

Para señalar las irregularidades y ocupar me- 
nos espacio, separaremos de las raíces las termi- 
naciones que á ellas correspondan. 

Lx>s verbos en acery ecer^ ocer^ ttcir (no ducir), 
como nacer, crecer, conocer, lucir, se conjugan 
según el modelo que sigue; 

Nacer, crecer, conocer, lucir. 

INDICATIVO PRESENTE. 

Nazc 

crezc 

> o. 
conozc 

luzc 

SUBJUNTIVO PRESENTE. 



Nazc 
crezc 
conozc 
luzc 



a, as, a, amos, ais, an. 



Pero mecer y remecer son enteramente regula- 
res: me:(o, meces, etc.; remedo, remeces, etc. Cocer 
se aparta también de los verbos en ocer, y se 
conjuga según el modelo de la lección que sigue. 
Hacer y sus compuestos pertenecen á otra cate- 
goría de irregulares de que luego se hablará. 



LECCIÓN XUV. 

PRIMERA COHIUCAdÓM. 

Pensar, soñar, jugar. 
INDICATIVO PREseim. 

Piens ] 

sueñ > o, as, 3, an. 

J"«B J . 

SUBJUNTIVO PRESEMTB. 

Piens 1 

su«ñ > e, es, e, en. 

jueg ) 

IMPERATIVO. 

Piens 
sueñ 
ju«g 

SECUNDA Y TERCERA CONJUGACIÓN. 

Cerner, cocer, adquirir. 

INDICATIVO presentí. ; 
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SUBJUNTIVO PRESENTE. 

Ciern j 

cuez > a, as, a, an. 

adquier ] 

IMPERATIVO. 

Ciern J 
cuez > e. 

adquier ) 

Nótese que tanto en los verbos regulares como 
en los irregulares, la letra final de la raíz, que es 
;f antes de las vocales a, o, es c antes de las vo- 
cales e, i; y así se escribe anali:(o, analices^ cue:(Oj 
cuecesy coci, etc.; y la que es^ antes de las voca- 
les a, o y es ^ en los demás casos, y así se escri- 
be pago, pagues, juego, jtiegues. 

Se conjugan de la misma manera que los ver- 
bos precedentes los de la lista A (O. 

LECCIÓN XLV. 
Pedir, podrir, 

INDICATIVO PRESENTE. 

Pid ) 

pudr J ^' ^'^ ^' ^'^- 

(x) Ésta y las demás listas que se citan, se hallarán ai fin 
de esta gramática. 



¡ ""^ - • 
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INDICATIVO PRBTBRITO. 



Pid 
pudr 



Pid 
pudr 



Pid 
pudr 



Pid 
pudr 

Pid 
pudr 

Pid 
pudr 



ió, ieron. 



SUBJUNTIVO PRESENTE. 



a, as, a, amos, ais, an. 



SUBJUNTIVO PRETERrrO. 



iese, ieses, etc.; iera, ieras, etc. 



SUBJUNTIVO FUTURO. 



iere, ieres, etc. 



IMPERATrVO. 



e. 



ií 1 



■ i- 



GERUNDIO. 



iendo. 



Se conjugan de la misma manera que pedir los '^ 
verbos de la lista B. ;| 

Todos los verbos en eir, como reir, desleír, son:¿2 
irregulares en los mismos tiempos y persoiñfr*' 
<iue los precedentes, y se conjugan así: /¿i^ 






í-i* 
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Rdr, 

Indicativo presente. Rí-o, es, e, en. — Indica- 
tivo PRETÉRITO. Ri-ó, eron. 

Subjuntivo presente. Rí-a, as, a, amos, 
ais, an. 

Pretérito. Ri-ese, eses, etc.; era, eras, etc. 

Futuro. Ri-ere, eres, etc. — Imperativo. Rí-e. 
— Gerundio. Ri-endo. 

LECCIÓN XLVI. 

Todos los verbos en uir, como huir, argüir, 
contribuir, se conjugan del modo siguiente: 

Contribuir, 

Indicativo presente. Contribu-yo, yes, ye, 
y en. 

Indicativo pretérito. Contribu-yó, yeron. 

Subjuntivo presente. Contri bu-ya, yas, ya, 
y amos, yáis, yan. 

Pretérito. Contribu-yese, yeses, etc.; yera, 
y eras, etc. 

Futuro. Contribu-yere, yeres, etc. 

Imperativo. Contribu -ye. — Gerundio. Con- 
tribu-yendo. 

LECCIÓN XLVII. 

Andar. 

Indicativo pretérito. Anduv-e, iste, o, imos, 
ísteis, ieron. 



..■ "..,•.*--: 
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SUBJUKTIVO PRETÉRITO. AndüV-« 

iera, ieras, etc. 

FuTuito. Anduv-iere, ieres, etc. 

No se conjugan de la misma manera i 
compuestos desandar, reandar. 



iHRIfATlVO PRESENTE. CaÍg-0. — InDIC 

PRET^jTo. Ca-yó, yeron. 

Subjuntivo presente. Caig-a, as, a, 
ais, an. 

Prbtbrito, Ca-yese, yeses, etc.; yera, ; 
ras, etc. 

Futuro. Ca-yere, yeres, etc. — Gerundio. Ci-J 
yendo. 

Se conjugan como este verbo sus compuestos 1 



LECCIÓN XLVm. 



Indicatívo presente. Oig-0, o-yes, ye,"; 
— Indicativo pretérito. 0-yó, yeron. 

SuBjuuTivo presente. Oig-a, as, a 
ais, an. 

Pretérito. 0-yese, yeses, etc.; yera, 
ras, etc. 
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Futuro. 0-yere, yeres, etc. — Imperativo. O- 
ye. — Gerundio. 0-yendo. 

Sólo se conjugan como este verbo sus com- 
puestos desoír, entreoír, etc. 

LECCIÓN XLIX. 
Conducir. 

Indicativo presente. Conduzc-o. 

Indicativo pretérito. Conduj-e, iste, o, imos, 
ísteis, eron. 

Subjuntivo presente. Conduzc-a, as, a, amos, 
ais, an. 

Pretérito. Conduj-ese, eses, etc.; era, eras, 
etc. 

Futuro. Conduj-ere, eres, etc. 

Se conjugan de la misma manera todos los 
verbos en ducír, como inducir ^ reducir, etc. 

Traer, 

Indicativo presente. Traig-o. 

Indicativo pretérito. Traj-e, iste, o, imos, 
ísteis, eron. 

Subjuntivo presente. Traig-a, as, a, amos, 
ais, an. 

Pretérito. Traj-ese, eses, etc. — Gerundio. 
Tra-yendo. 

Se conjugan como traer sus com^n^sXos atraer, 
contraer, etc. 



1 



- >;.- 






172 AMD&éS BKXO 

LECCIÓN L. ^i 

Indicativo presente. Valg-o. — Indicativo pik'^ 
TURO. Vaidr-é, ás, á, emos, éis, an. ¿ 

Pos-pretérito. Valdr-ia, ías, ísl, íamoStlaH'' 
ían. í 

Subjuntivo presente. Valg-^a, as, a, amos,,: 
ais, an. 

Se conjugan de la misma manera satír y lo» ? 
compuestos de ambos, desvaler ^ prevaler ^ tesiáÍFilA 
sobresalir; pero nótese que el verbo salir üexie una '[ 
irregularidad peculiar suya en la segunda perso- 
na de singular del imperativo, pues se dice sal eti ^ 
lugar de sale, j 

■ .ií 

Sentir. 

Indicativo presente. Sient-o, es, e, en. — hi-f 
DiCATivo pretérito. Sint-ió, ieron. 

Subjuntivo presente. Sient-a, as, a, 

Sint-amos, ais, 
Sient-an. 

Pretérito. Sint-iese, ieses, etc.; iera, ieras, 

Futuro. Sint-iere, ieres, etc. 

Imperativo. Sient-e. — Gerundio. Sint-ieni 

Se conjugan según este modelo los verbos i 
la lista C, y además los verbos cuyo infinitif 




■ * . 
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termina enferify gertr y vertir, como preferir y di- 
gerir, divertir, 

LECCIÓN Ll. 
Dormir, 

Indicativo presente. Duerm-o, es, e, en. — 
Indicativo pretérito. Durm-ió, ieron. 
Subjuntivo presente. Duerm-a, as, a, 

Durm-amos, áis, 
Duerm-an. 
Pretérito. Durm-iese, ieses, etc.; iera, ie- 
ras, etc. 

Futuro. Durm-iere, ieres, etc. 
Imperativo. Duerm-e. — Gerundio. Durm- 
iendo. 

Se conjuga según este modelo el verbo niorir, 
poniendo muer en lugar de duerm y mur en lugar 
de durm. 

Caber, 

Indicativo presente. Quep-o. 

Indicativo pretérito. Cup-e, iste, o, irnos, 
ísteis, ieron. 

Indicativo futuro. Cabr-é, ás, á, emos, 
éis, án. 

Pos-pretérito. Cabr-ía, ías, ía, íamos, íais, 
ian. 

Subjuntivo presente. Qjiep-a, as, a, amos, 
áis, an. 



Tt 1- _ ■ * 
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pRETéuTO. Cupiese, ieses.etc.;iera, ieras, eu. 

Futuro. Cup-iere, íeres, etc. 

Saber se conjuga en todo como caber, except0< i 
que en lugar de ei^ toma ^k^, y que en el | 
senté de indicativo se dice^D sé. 



LECaÓN LII. 
Hacer. 

Indicativo presente. Hag-o. — Indicativo r 
TÉRiTO. Hic-«, iste, o, irnos, isteis, ieron. 
Indicativo futuro. Har-é, ás, á, emos, éis, i 
Pos-pretérito, Har-ía, ías, ía, íamos, 
SuBjuKTivo PRESENTE. Hag-a, as, a, amos, 
ais, an. 

Pretérito. Hic-iese, íeses, etc.; iera, ieras, etc. i 

Futuro, Htc-iere, ¡eres, etc. .J 

Hacer es además irregular en el imperativo iof . ' k 

Se conjugan según el mismo modelo sus coo:^}^ 

puestos rehacer, deshacer, etc.; pero satisfacer u'^f 

conjuga satisfaciese ó satisficiese, satisfaciera ó SU- ^ 

lisficiera, satisfaciere ó satisficiere, y lo mismo ea- 'i, 

todas las otras personas de estos tiempos. j[.'J 



Indicativo presente. Pong-o. 
Indicativo pretérito. Pus-e, iste, o, irnos, ii 
Bis, ieron. 4 
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Indicativo futuro. Pondr-é, ás, á, emos, 
éis, án. 

Pos-pretérito. Pondr-ía, ías, ía, íamos, íais, 
ían. 

Subjuntivo presente. Pong-a, as, a, amos, 
ais, an. 

Pretérito. Pus-iese, ieses, etc.; iera, ieras, etc. 

Futuro. Pus-iere, ieres, etc. 

En el singular del imperativo se dice pon. 

Se conjugan según el mismo modelo sus com- 
puestos componer f deponer ^ etc. 

LECCIÓN luí. 
Querer. 

Indicativo presente. Quier-o, es, e, en. 

Indicativo pretérito. Qiiise, iste, o, imos, 
ísteis, ieron. 

Indicativo futuro. Qiierr-é, ás, á, emos, 
éis, án. 

Pos-pretérito. Q.uerr-ía, ías, ía, íamos, íais, 
ían. 

Subjuntivo presente. Qjiier-a, as, a, an. 

Pretérito. Quis-iese, ieses, etc.; iera, ieras, 
etc. 

Futuro, duis-iere, ieres, etc. — Imperativo. 
Qjiier-e. 



¿rr:i^/*j^j. ■■ .■ ■'. 
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Poder. 

Indicativo presente. Pued-o, es, e, en. 

Indicativo pretérito. Pud-e, iste, o, imos^ 
ísteis, ieron. 

Indicativo futuro. Podr-é, ás,á, emos,éis, án. 

Pos-pretérito. Podr-ía, ías, ía, íamos, íais, 
ían. 

Subjuntivo presente. Pued-a, as, a, an. 

Pretérito. Pud-iese, ieses, etc.; iera, ieras, etc. 

Futuro. Pud-iere, ieres, etc. 

Imperativo. Pued-e. — Gerundio. Pud-iendo. 

LECCIÓN LIV. 

Teíuff venir, 

indicativo presente. 

Teng 
veng 

indicativo pretérito. 

Tuv 
vin 

FUTURO. 

Tendr 



]- 



I e, iste, O, irnos, ísteis, ieron. 



I é, ás, á. 



r* t 



. -, ^«, -,, emos, eis, an. 
vendr 



POS-PRETERTIO. 

Tendr 
vendr 



I ia, ías, ía, íamos, íais, ían. 



Teng 
veng 
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SUBJUNTIVO PRESENTE. 

amos, ais, an. 



I a, as, a, 



PRETÉRITO. 



Tuv 
vin 



I iese, ieses, etc.; iera, ieras, etc. 



Tuv 
vin 



FUTURO. 

I iere, ieres, etc. 



El singular del imperativo es ten, ven, y los 
gerundios teniendo, viniendo. 

Se conjugan de la misma manera los compues- 
tos, como contener^ retener, convenir, intervenir, 

LECCIÓN LV. 
Decir, 

Indicativo presente. Dig-o, dic-es, e, en. 

Indicativo pretérito. Dij-e, iste, o, imos, ís- 
teis, eron. 

Indicativo futuro. Dir-é, ás, á, emos, éis, án. 

Pos-pretérito. Dir-ía, ías, ía, íamos, íais, ían. 

Subjuntivo presente. Dig-a, as, a, amos, 
ais, an. 

- Lxxxix - n 
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Pretérito. Díj-ese, eses, etc-^^VnitOi Dy-^ 
ere, eres, etc. 

El singular del imperativo es áfi, y d gentncb 
diciendo. 

Bendecir, nuUdecir, contradecir, desdecir y pniB- 
cir hacen el imperativo bendice, maldice, etc. Ade- 
más, bendecir y maldecir son perfectamente Rgli^' 
lares en el futuro y pos-pretérito de indkathrp: '!| 
bendeciré, bendeciría; maldeciri, nuddeciria. 

LECCIÓN LVL ^L 

Dar. q 

Indicativo presente. Doy, das, da, etc. — ^bi- 

DICATIVO PRETÉRITO. Dí, díStC, dÍÓ, etC. 

Subjuntivo presente. Dé, des, dé, etc. 
Pretérito. Diese, dieses, etc.; diera, die- ■ 
ras, etc. ^ 

Futuro. Diere, dieres, etc. — Imperativo. Da. .5 



Estar, 



.1 
-1. 



Indicativo presente. Estoy, estás, etc. 

Indicativo pretérito. Estuve, estuviste, estu- ;^ 
vo, etc. -^ 

Subjuntivo presente. Esté, estés, esté, etc. 

Pretérito. Estuviese, estuvieses, etc.; estuviera 
ra, estuvieras, etc. - - 

Futuro. Estuviere, estuvieres, etc.— Impbra]»'^, 
•nvo. Está. "• 
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LECCIÓN LVII. 
Ir. 

Indicativo presente. Voy, vas, va, etc. 

Indicativo pretérito. Fui, fuiste, fué, fuimos, 
fuisteis, fueron. 

Indicativo co-pretérito. Iba, ibas, iba, íba- 
mos, ibais, iban. 

Subjuntivo presente. Vaya, vayas, vaya, va- 
yamos ó vamos, vayáis ó vais, vayan. 

Pretérito. Fuese, fueses, etc.; fuera, fueras, 
etc. 

Futuro. Fuere, fueres, etc. — Imperativo. Ve, 
id. — Gerundio. Yendo. 

Haber. 

Indicativo presente. He, has, ha, hemos ó 
habemos, habéis, han. 

Indicativo pretérito. Hube, hubiste, hubo, 
hubimos, hubisteis, hubieron. 

Indicativo futuro. Habré, habrás, habrá, ha- 
bremos, habréis, habrán. 

Pos-pretérito. Habria, habrias, etc. 

Subjuntivo presente. Haya, hayas, haya, ha- 
yamos, hayáis, hayan. 

Pretérito. Hubiese, hubieses, etc.; hubiera, 
hubieras, etc. 



i » ^ J. - ^'^ 
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Futuro. Hulnere, hubieres, «te. 

Imperativo. He, habed. 

En ciertas locudones impersonales se dice h 
en lugar de ba. 

LECCIÓN LVIIL 
Ser. 

Indicativo presemte. Soy, eiw, 
sois, son. 

Indicativo co-pretértto. Era, eras, era, ta*^';l 
mos, erais, eran. 

SuBjusnvo PRESENTE. Sca, seas, sea, seamos, ^ 
seáis, sean. 

Imperativo. Sé, sed. 

El gerundio es siendo. Los pretéritos de indica-, 
tivo y subjuntivo y el futuro de subjuntivo si 
exactamente como los del verbo ir. 




Ver. 



Indicativo 
'eis, ven. 
Indicativo 
Subjuntivo 



I. Veía, veías, etc. ^ 
Vea, veas, vea, veamoa,' 



Imperativo. Ve, ved. 
: Los verbos compuestos se conjugan comiin^ 
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mente como los verbos simples de que se com- 
ponen: así, atender se conjuga de la misma ma- 
nera que tender, contener, de la misma manera 
que tener, impedir, de la misma manera que pe^ 
dir; entendiéndose por verbos compuestos aqué- 
llos en cuyo infinitivo se reproduce exactamen- 
te el infinitivo de otro verbo, según se ve en 
los tres ejemplos precedentes. Pero la aplicación 
de esta regla admite dificultades. Primero, por- 
que algunos verbos parecen compuestos de otros 
sin serlo verdaderamente, v. gr., anegar, que no 
es compuesto de negar, y así es que el segundo 
se conjuga niego, niegas, etc., mientras que el 
primero es perfectamente regular y se conjuga 
anego, anegas, Y segundo, porque hay verbos 
verdaderamente compuestos que se apartan de la 
conjugación de sus simples: rogar, por ejemplo, 
es irregular y se coxi]\ig2i ruego, ruegas, etc., al 
paso. que sus compuestos arrogar, derogar, inte- 
rrogar, etc., son enteramente regulares. 

Hay también verbos defectivos, así llama- 
dos porque carecen de varios tiempos ó de cier- 
tas personas. De este número es, por ejemplo, 
garantir, pues no puede decirse garanto, garan- 
tes, garante, garanten, ni usarse en ninguna de 
las personas del presente de subjuntivo ni en el 
singular del imperativo. 
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LECaÓN LiX. 

I 

PARTICIPIOS IRREGULARES. 

■ ■ ■ 

Los participios irregulares de uso más frecuen- ' 
te son: abierto (de ahtir)^ cubierto (de cubrir)^ S- 
cho (de decir)f escrito, inscrito, proscrito, tic. (de 
los verbos cuyo infinitivo termina en escribir), 
becho (de bacer), impreso (de imprimir), muerto i^^ 
morir), puesto (deponer), visto (de ver), vuelto (de 
volver). Y lo mismo los compuestos, como encu- 
bierto, contradicbo, desbecbo, reimpreso, dispuesto, 
etc., á los cuales debe agregarse satisfecbo. 

Hay verbos que tienen dos participios, uno 
regular y otro irregular. Así, áefreir sale freído 6 
frito; de matar , matado ó muerto; deprender, pren- 
dido ó preso; de proveer, proveído ó provisto; de 
romper, rompido ó roto, Pero, cuando un verbo 
tiene dos participios, el uno suele usarse en cier- 
tas circunstancias y el otro en otras, sobre lo 
cual es preciso consultar el uso. 

LECCIÓN LX. 

VERBOS AUXILIARES Y TIEMPOS COMPUESTOS. 

Se llaman verbos auxiliares los que sirven f 
para aumentar la conjugación de los otros ver- | ! 

K)s, formando tiempos compuestos. Hay en cas- -.V 

- ij 
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tellano cuatro verbos auxiliares, que son ser, es- 
tar, haber y tener. 

Ser se junta con el participio de otros verbos, 
dándoles ordinariamente un sentido pasivo, co- 
mo se ve en estas expresiones: «Los honores son 
apetecidos,» «La ciudad ftd tomada por los ene- 
migos,» «Las sementeras /íi^row taladas,» «Sea 
respetada la virtud.» 

Puede usarse de la misma manera el verbo es- 
tar, v. gr: «La ciudad está destruida,» «Los cam- 
pos están expuestos al robo y al pillaje.» 

Pero estar forma también tiempos compuestos 
con los gerundios de otros verbos sin darles un 
sentido pasivo, y así se dice: «Yo estoy escribien- 
do,» «Yo estaba comiendo,» «Ellos estuvieron bai- 
lando.» 

Haber se junta con la primera terminación de 
los participios de otros verbos, y los tiempos 
compuestos que de este modo se forman son de 
frecuentísimo uso y se consideran como parte de 
la conjugación ordinaria. Así, en el verbo cantar 
tenemos los tiempos compuestos yo be cantado, 
yo hube cantado, el habrá cantado, etc., á los cua- 
les se dan denominaciones peculiares que se in- 
dicarán en la lección siguiente. 

Haber se junta también con el infinitivo de los 
otros verbos, mediando la preposición ¿í¿, v. gr.: 
«Yo he de salir,» «Tú habrás de venir,» «El hubie- 
ra de estar ocupado,» 
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Tener admite/ aunque menos frecuentemente, 
los mismos usos auxiliares que haber, y.zsi se- i 
dice: «íYo /^^o escritas dos cartas,» «Yo fefíirí 
^ s^iZiV, aunque llueva.>> 

Hay, sin embargo, una diferencia entre &i&9f y 
tener en su combinación con el participio: hiher .1^ 
no se junta sino con la primera terminación de 
éste: <(Yo he comprado un libro,» «íTú has airen» . 
dado una casa,» <(Ellos han perdido sus bienes;» 
poniendo /^n^r en lugar de haber, sería necesario 
concertar el participio con el acusativo del ver» 
bo: ifM tienes arrendada, eUos tienen perdidos. 

LECCIÓN LXI. 

TIEMPOS COMPUESTOS CON EL AUXILIAR HABER 

Y UN PARTICIPIO. 

Indicativo ante-presente. Yo he cantado, tú 
has cantado, etc. 

Indicativo ante-pretérito. Yo hube cantado, 
tú hubiste cantado, etc. 

Indicativo ante-futuro. Yo habré cantado, 
tú habrás cantado, etc. 

Indicativo ante-co-pretérito. Yo había can- 
tado, tú habías cantado, etc. 

Ihdicativo ante-pos-pretérito. Yo habría. ¿ 

i m 

^o, tú habrías cantado, etc. ■ -r^ 

■ "X 
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Subjuntivo ante -presente. Yo haya cantado, 
tú hayas cantado, etc. 

Ante-pretérito. Yo hubiese ó hubiera canta- 
do, tú hubieses ó hubieras cantado, etc. 

Ante-futuro. Yo hubiere cantado, tú hubie- 
res cantado, etc. 

El imperativo es de muy poco uso. 

iNFiNmvo compuesto. Haber cantado. 

Gerundio compuesto. Habiendo cantado. 

§ 

A los anteriores tiempos compuestos se dan en 
otras gramáticas diferentes denominaciones: las 
que han parecido preferibles tienen la ventaja de 
que conocida la denominación del tiempo en que 
se halla el auxiliar, se saca fácilmente la deno- 
minación del tiempo compuesto, anteponiendo á 
aquélla la partícula ante: así, habría cantado es un 
ante-pos-pretcrito de indicativo de cantar ^ porque 
habría es el pos- pretérito de indicativo de haber. 

LECCIÓN LXIL 
faltas que suelen cometerse 

EN LAS irregularidades DE LOS VERBOS. 

Hablan mal los que conjugan como regular 
un verbo que no lo es, diciendo, por ejemplo, 
for^o^ for:(as, en lugar de/w^r^o, fucr:(aSy cuyo 
infinitivo ts forjar. Hablan también incorrecta- 
mente los que conjugan como irregular á un 



l86 ANDRÉS BELLO ;^ 

"■ 'i 

verbo regular, diciendo, por ejemplo, amego^ 
aniegas, en lugar de anego, anegas, cuyo infinití- '¿ 
vo es anegar; cueso, cueses, en vez de ^í^so, coseSy. :': 
cuyo infinitivo es coser; tueso, fueses, en lugar de : 
toso, toses, cuyo infinitivo es toser, etc. 

Verter y cerner son verbos que se conjugan . 
como los de la segunda conjugación de la lista 
A; por consiguiente, hablan mal los que dicen 
virtió, por ejemplo, en lugar de vertió, y «El ave 
se cirnió» en lugar de «El ave se cernió,» 

Discernir, sin embargo de pertenecer á la ter- 
cera conjugación, se conjuga de la miisma ma- 
nera. 

Convertir y los demás cuyo infinitivo termina 
en vertir, se conjugan como los de la lista B. 

La i con que principian las terminaciones ieron, 
iese, iera, iere, debe suprimirse en todos los ver- 
bos irregulares en que la primera persona de sin-, 
guiar del pretérito de indicativo termina en je 
sin acento; y así, no se dice tradujieron, tradujie-^ 
se, tradujieses, etc., sino tradujeron, tradujese, tra^ 
dujeses, etc. Al contrario, en los verbos regulares 
se conserva esa /, diciéndose, por ejemplo, tejie-' 
ron, tejiese, tejieses, etc. 

Reponer, que muchos usan en lugar de respon^ 
der, es anticuado. Dícese, sí, repuse por respondí; ■ 
repusiese, repusiera, por respondiese, respondiera, y . 
repusiere por respondiere, y lo mismo en todas las- 
otras personas de estos tiempos. >;; 



■■■-$ 

* 



TRATADOS GRAMATICALES 1 87 

LECCIÓN LXm. 

AFIJOS Y ENCLÍTICOS. 

Los casos complementarios oblicuos y reflejos 
de los pronombres declinables deben siempre 
usarse inmediatamente antes ó después de un 
verbo ó de un derivado verbal: viniendo antes, se 
llaman afijos; viniendo después, enclíticos j y en 
esta última situación se escriben como si forma- 
ran una sola palabra con el verbo ó derivado ver- 
bal, V. gr.: «No pude darles la carta que me en- 
comendaste, porque los hallé ocupados;» «HaUá- 
hanse enfermos, y les asistía un eminente faculta- 
tivo;» ^Sentime fatigado, y me fui á reposar.» 

Se llama conjugación refleja la que se forma 
con los acusativos reflejos w¿, te, nos, os, se, co- 
mo en yo me ocupo, nosotros nos ocupamos, tú te 
ocupas, vosotros os ocupáis, él ó ella se ocupa ^ ellos 
ó eUas se ocupan; ocúpense los niños en aprender la 
lección; ocúpate en arreglar esos papeles. Nótese 
que el imperativo, infinitivo y gerundio se prefie- 
ren casi siempre los enclíticos á los afijos, y que 
la 5 final de todas las primeras personas de plu- 
ral se suprime antes del enclítico ó reflejo nos, 
diciéndose, por ejemplo, paseámonos, paseábamo- 
nos, pasearémonos, en vez depaseátnosnos, paseaba- 
mosnos, pasearémosnos. En las segundas personas 



^ 
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de plural no se usa al presente el enclítico reflejo 
os, y así, en lugar de os miráis no puede decirse 
miraisos. Finalmente, la d final del plural de im- 
perativo se suprime siempre antes del leflejo os, 
diciéndose, por ejemplo, ocupaos ^ meceos , conver» 
tíos; dícese, sin embargo, idos en lugar de ios W. 

LECCIÓN LXIV. 

DIFERENTES CONSTRUCCIONES DEL VERBO. 

Se llama construcción activa aquélla en que el 
verbo lleva complemento acusativo, v. gr.: «Yo 
vi el eclipse de sol,» «Oíamos el ruido de las olas,3i^ 
«El viento sacudía los árboles.» 

Si el acusativo es reflejo, la construcción se 
llama refleja, v. gr.: «Luego que me levanté, 
me vestí.» 

A veces un verbo que admite acusativos de to- 
das clases, lleva acusativos reflejos, no para sig- 
nificar verdadera reflexividad, sino alguna emo- 
ción del alma, v. gr.: «Me asusto,» «Te irritas, y^ 
«Se enojó conmigo,» «Se admiraron de la magni- 
ficencia de los edificios.» Lo cual se extiende 

(x) Nada es de más importancia que familiarizar á los ni- 
ños, por medio de ejercicios frecuentes, con las irregularida- 
des de los verbos, con la conjugación pasiva, juntando el par- 
ticipio de cada verbo á todos los tiempos y personas de ser, y 
eon la conjugación refleja. 
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frecuentemente aun á los objetos inanimados, y 
así se dice: «El mar se embraveció i» «La tierra se 
estremeció,» «La consternación se difundió por la 
ciudad.» La construcción se llama entonces cua- 
si-REFLEjA, y cuando se aplica á las terceras per- 
sonas de singular y plural suele dar al verbo un 
sentido pasivo: di cese, por ejemplo, «Se cultiva- 
ban con esmero los campos,» «Se promulgaron 
sabias leyes,» «Se oyó un espantoso trueno» (en 
vez de eran cultivados, fueron promulgadas^ fue 
oído). 

LECCIÓN LXV. 

CONTINUACIÓN DEL MISMO ASUNTO. 

Llámase construcción impersonal aquélla en 
que el verbo, según el uso ordinario de la len* 
gua, carece de nominativo; v. gr., truena, «Re- 
lampagueaba por el horizonte,» «Amaneció con el 
cielo cubierto de nubes,» «Llueve á cántaros.» 

El verbo haber se junta frecuentemente con 
acusativos para significar la existencia. Dícese, 
por ejemplo, «Hubo fiestas;» «Había grandes al- 
borotos;» «Se creyó que habría comedia aquella 
noche, pero no la hubo;» «Buscábamos frutas en 
la arboleda, pero no las había.» 

El verbo es entonces necesariamente imperso- 
nal y sería una falta grosera concertarle con el 
acusativo, como se hace harto frecuentemente 
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en Chile, diciendo: «Hubieron fiestas,» «//oMm»» 
grandes alborotos.» Nótese que esta especie 4e 
construcción sólo se usa en las terceras personas 
de singular; pero en lugar de ba se dice bay. 

Además del verbo baber, se usan como imp^- 
sonales algunos otros para significar el transcur- 
so del tiempo, v. gr. : «Há muchos años que no le 
veo,» «Hace más de tres siglos y medio que fué 
descubierta la América,» «La encontré grave- 
mente enferma, y sólo babia 6 bacía dos días que 
gozaba de la mejor salud.» Es una falta muy 
grave usar la preposición á antes del que, diden- 
do, como suelen muchos: «Hace cuatro días á 
que no le veo.» 

Es una construcción impersonal muy usada y 
muy propia, la de las terceras personas de plu- 
ral sin nominativo alguno, y así se dice: «Me 
han dicho que se ha declarado la guerra,» «Me 
contaron que en el Sur se habían perdido las co- 
sechas,» «Cantan en la casa vecina,» sin embar- 
go de que sea una sola persona la que ha dicho, 
la que contó ó la que canta. Pero no es admisi- 
ble este modo de hablar sino cuando son perso- 
nas animadas aquéllas á quien se atribuye la ac- 
ción del verbo: silban , por ejemplo, usado ini» 
personalmente indicaría que son una ó más per- 
sonas las que silban, no el viento. 

En fin, la construcción cuasi reñeja de terceim 
persona de singular de que se ha tratado en ^ 
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lección anterior, suele también usarse imperso- 
nalmente, v. gr.: «Se baila,» «Se peleaba con en- 
carnizamiento.» Y á veces con acusativo, v. gr.: 
«Se colocó á las señoras en los mejores asiénteos,» 
«Se a^otó á los delincuentes,» Hablaría pésima- 
mente el que en construcciones de esta especie 
dijera se colocaron , se a:(otaron, conservando la 
preposición á; pero, aun suprimiéndola, se ha- 
blaría mal, á menos que se quisiese decir que las 
señoras habían tomado por sí mismas los asien- 
tos, ó que los delincuentes se habían azotado 
ellos mismos. 

LECCIÓN LXVl. 

DIFERENTES ESPECIES DE VERBOS. 

Se llaman verbos activos los que frecuente- 
mente llevan acusativo, como hacer, ver, amar, 
escribir, olvidar. 

Verbos intransitivos ó neutros se llaman los 
que, según el uso ordinario de la lengua, no se 
emplean en construcciones activas, como ser^ 
existir, morir. Bien es que muchos verbos neutros 
reciben un acusativo complementario reflejo para 
modificar su significación; así, «Yo me estuve en 
casa» significaría que lo había hecho voluntaria- 
mente: salirse es ejecutar la salida, á pesar de al- 
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gún estorbo; morirse es aproximarse á la muer- 
te, etc, ..'í 

Verbos reflejos son propiamente los que siem- -. 
pre se usan con un complementario acusativo *: 
reflejo, como arrepentirse^ vana^oriatse^ jactarse^ ^ 
atreverse. 

En íin, VERBOS imi^ersonales son aquéllos que, 
según el uso ordinario de la lengua, no tienen , 
sujeto, esto es, carecen de nominativo con di 
cual concierten. 

Hay pocos verbos que sean impersonales de 
suyo: la mayor parte son verbos que se usan en 
todas las personas, y que, tomando alguna s^* 
niíicación particular, se usan impersonalmente, 
como hemos visto que sucede con el verbo haber 
y otros. En el mismo caso se halla el verbo pe- 
sar j que en general significa medir el peso de una 
cosa, ó tener peso, y que, cuando se aplica á la 
significación de pesar ó arrepentimiento, se cons- 
truye con dativo de persona y con un comple- 
mento que se forma con la preposición de y que 
sirve para indicar la causa del arrepentimiento ó 
pesar, v. gr.: «Me pesó mucho de mi ciega con- 
fianza,» Si la causa del arrepentimiento se expre- 
sa por un infinitivo, puede callarse la preposi- . 
ción, V. gr.: «A los habitantes les pesó mucho d§ ''\ 
haber dado entrada á gentes desconocidas,)^ don- .: 
de es indiferente decir de haber, ó solamente • 
haber, ■ ; .i 
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LECCIÓN LXVII. 

CONJUNCIONES. 

Son CONJUNCIONES las palabras de que nos ser- 
vimos para ligar dos palabras ó frases que hacen 
un mismo oficio; como^, empero, mas, 

«Los campos _y las ciudades;» «Carece de apli- 
cación ó de talento;» «La señorita es hermosa^ 
pero presumida.» 

PííeSy usado absolutamente, se hace conjun- 
ción: «Todo lo debemos á la patria; ella nos ha 
criado, nos sustenta, nos protege, nos defiende; 
debemos, pues y amarla y servirla.» 

La falta leve en otro 
es un pecado horrendo; 
ftero el delito propio 
no más que pasatiempo. 

En una alforja al hombro^ 

llevo los vicios; 
los ajenos delante, 

detrás los míos. 

Esto hacen todos: 
así ven los ajenos, 

mas no los propios. 

Mas nos ofrece un ejemplo de las transforma- 
ciones que las palabras experimentan á veces, 
pasando de una clase á otra; porque, cuando de- 
- LXXXIX - 13 
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cimos: «Tengo todo lo que necesito, no quiero 
máSf» más es un nombre sustantivo; en «He me- 
nester más papel, más tinta, más lápices y más plu- 
mas,» es un adjetivo que modifica sustantivos de 
todo número y género, sin variar de terminación; 
en «Más me gustan las fábulas de Samaniego 
que las de Iriarte,» más es un adverbio equiva- 
lente al complemento en mayor grado; y, en el 
último de los ejemplos anteriores, es una con- 
junción equivalente empero. 

Que es otra palabra de uso sumamente vario, 
como ya hemos visto. Empléase también como 
conjunción: 

No dudéis en prestarme, 
que fielmente prometo 
pagaros con ganancias, 
por el nombre que tengo. 

Los adverbios y complementos hacen frecuen- 
temente de conjunciones, covsxoluego, consiguien- 
temente, en consecueíicia, por consiguiente, con 
todo, sin embargo, etc. 

LECCIÓN LXVIll. 

INTERJECCIONES. 

Llámanse interjecciones ciertas palabras que 
suelen usarse en breves exclamaciones para sig* 
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niíícar algún afecto del alma, como ¡ah! ¡oh! ¡ay! 
¡hola! ¡ojalá! 

Hay nombres y verbos que se usan á veces 
como interjecciones, v. gr.: ¡Jesús! ¡Dios mió! 
¡bravo! ¡vaya! ¡oiga! 

A las interjecciones se suelen agregar palabras 
ó frases que significan la causa ü objeto del afec- 
to que con ellas se expresa: «¡Ay de tí!» «¡Oh 
ambición funesta, que tantas calamidades derra- 
mas sobre la tierra!» «¡Ojalá que las desgracias 
de tantos pueblos nos sirvan de lección y escar- 
miento!» 

Presa en estrecho lazo 
la codorniz sencilla, 
daba quejas al aire, 
ya tarde arrepentida: 
•^¡Ay de mí, miserable, 
infeliz avecilla, 
que antes cantaba libre 
y ya lloro cautiva! 

LECCIÓN LXIX. 

CONCORDANCIA. 

Se ha tratado de la concordancia del adjetivo 
con el sustantivo, y del verbo con el sujeto. Ha- 
remos ahora algunas observaciones acerca de 
ellas. 
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Si el adjetivo ó verbo se refieren á dos ó más 
sustantivos, se ponen regularmente en plural: 
«La seguridad y la libertad son generalmente ne- 
cesarias para el bienestar de los hombres.» 

En concurrencia de varios géneros, prevalece 
el masculino: «Fueron convidados el gobernador 
y su señora.» 

En concurrencia de varias personas, prevalece 
la segunda sobre la tercera, y la primera sobre 
todas: «Mi mujer y yo andábamos por la alame- 
da, cuando tú y tus hermanos llegasteis.» 

La misma regla se aplica á los pronombres: 
«A él y su compañero les ha tocado una rica he- 
rencia;» «El y yo reclamábamos lo que nos per- 
tenecía: no hacíamos más que defender nuestros 
justos derechos.» 

El uso de los buenos escritores enseñará las ex- 
cepciones á que algunas veces están sujetas estas 
reglas. 

Los tiempos del verbo tienen también cierta 
especie de concordancia entre sí, como lo mani- 
festarán los ejemplos que siguen: 

«Me dijeron que eras aficionado á la música» 
(eras, aunque dure todavía la afición). 

«Supe que estuviste enfermo» (mal dicho: debe 
ser estaba^ij si se supone que la enfermedad exis- 
tía al tiempo de saberla yo; babias estado, si se 
supone que la enfermedad no existía ya). 

«Nos aseguraron que sus pretensiones serán fa- 
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vorablemente despachadas mañana» (debe decir- 
se serian), 

«Si por el correo me llegasen noticias de algu- 
na importancia, te las comunicaré» (debe ser lle- 
garen ó llegan). 

LECCIÓN LXX. 

RÉGIMEN. 

El RÉGIMEN de una palabra consiste en ser se- 
guida precisamente de ciertas palabras ó frases 
en circunstancias dadas. 

Por ejemplo, el verbo pensar pide necesaria- 
mente ó complemento directo, ó complemento 
formado con la preposición en: «¿Qué piensas?» 
4í¿En qué estás pensando?» «Pienso que estas co- 
sas no pararán en bien;» «Pienso en los peligros 
de que estamos amenazados.» 

Los verbos que significan afectos del alma re- 
quieren regularmente que el verbo regido por 
ellos esté en subjuntivo, si le precede el comple- 
mento de que: «Se irritó de que no se confiase en 
sus promesas.» 

LECCIÓN LXXI. 

RÉGIMEN. 

Tal y tanto rigen como 6 que^ pero en distinto 
sentido: «No ha sido tal su conducta, como (ó 
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ctial) la pintan;» «No murieron tantos hombres 
en aquella jornada, como (ó cientos) por la pri- 
mera noticia creíamos;» «Fué tal su conducta, 
qtie le despidieron;» «No murieron tantos hom- 
bres en aquella jornada, qtie fuese necesario man- 
dar refuerzos al ejército.» 

Las siguientes construcciones merecen notarse: 
«Cuanto más estudiamos la naturaleza, tanto 
más manifiesta vemos en ella la sabiduría del Su- 
premo Hacedor.» 

«Tanto más consternó la derrota, que no había 
medio de reparar tamaña pérdida.» Usanse tam- 
bién cuanto y cuanto que en lugar del simple que^ 

LECCIÓN LXXIL 

RÉGIMEN. 

Más pide que: «Nacen regularmente más hom- 
bres que mujeres;» «El Danubio es más caudalo- 
so que el Rihn;» «En Luis XIV había más de or- 
gullo y de ostentación que de verdadera grande- 
za;» «Carlos XII fué más valeroso que prudente.» 
Lo que se dice de más puede aplicarse á menos. 

Hay adjetivos que llevan envuelto en su sig- 
nificación el adverbio más ó menos, y rigen tam- 
bién que: «Juan es mayor que su hermano;» «Tu 
casa es menor que la mía;» «El enfermo está hoy 
mejor que ayer.» Más, menos y los adjetivos que 
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incluyen una de estas dos palabras, se llaman 

COMPARATIVOS. 

Un comparativo precedido del artículo defini- 
do, y seguido de la preposición de, se hace super- 
lativo: «El Chimborazo es el mayor de los montes 
de América;» «El Dualajiri del Asia Central es el 
más alto de los montes del mundo.» 

Fórmanse también superlativos con el adverbio 
muy y un adjetivo, ó dando al adjetivo una ter- 
minación particular, que más comunmente es ¡si- 
mo , como muy piadoso, piadosísimo; muy atrevida, 
atrevidísima; pero estos superlativos no tienen ré- 
gimen. 

LECCIÓN LXXIII. 

CALIFICACIONES DE LAS PALABRAS. 

El sustantivo es calificado: 

1 .° Por adjetivos ó sustantivos adjetivados: 
«el varón prudente,» «las naciones civilizadas,» 
«el rey profeta.» 

2." Por complementos: «las ciudades de Ita- 
lia,» «un mausoleo de mármol,» «las heredades 
á orillas del río,» «un árbol sin hojas.» 

3.° Por proposiciones subordinadas: «el na- 
vio en que vas á embarcarte,» «la persona de 
quien dependes,» «el lugar donde naciste.» 

£1 adjetivo es calificado: 
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I ,^ Por complementos: «pais rico de metales 
preciosos, celebrado por su benigno clima y por 
su abundancia de todo lo necesario para la vida.» 

2.^ Por adverbios: «ciudad mal edificada, 
muy desprovista de comodidades, demasiado le- 
jana del mar.)» 

3.° Por proposiciones subordinadas: «severo 
en las costumbres, según lo habían sido sus pro- 
genitores.>^ 

El complemento es modificado: 

I .® Por adverbios: «poco á propósito,» «muy 
de mañana,» «demasiado á la ligera.» 

2,° Por proposiciones subordinadas: «sin re- 
cursos, como estábamos;» «á la falda de un mon- 
te, como está situada la hacienda.» 

El adverbio es modificado: 

i.° Por adverbios: «muy despacio,» «algo 
apresuradamente,» «poco después.» 

2.^ Por complementos: «dentro de la plaza,» 
«fuera de propósito,» «antes de amanecer,» «des- 
pués de cenar.» 

3.° Por proposiciones subordinadas: «ahora 
que tenemos tiempo,» «mañana cuando salga el 
vapor.» 

Finalmente, el verbo es modificado: 

I .^ Por nombres: «es virtuosa,» «es mujer 
de talento,» «vive feliz.» 

2.** Por complementos, particularmente acu- 
sativos y dativos: «voy á misa,» «trabajamos 
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para sustentarnos, i> «solicitan empleos, i> <ifse les 
frustraron sus esperanzas.» 

3.° Por adverbios: «habla bien,» «escribe 
mal,» «sale hoy,» «llegará mañana.» 

4.° Por proposiciones subordinadas: «todo 
prospera cuando hay paz y libertad.» 





LISTAS 

DE CIERTAS CLASES DE VERBOS IRREGULARES. 

LISTA A. 

Verbos que mudan la e de la raíz en ik, (Véase 
la pág. 172.) 



Acertar. 

Acrecentar. 

Adestrar. 

Alentar. 

Apacentar. 

Apretar. 

Arrendar. 

Atentar d). 

Aterrar («). 



PRIMERA CONJUGACIÓN. 

Atestar (3). 

Atravesar. 

Aventar. 

Calentar, 

Cegar. 

Cerrar. 

Cimentar. 

Comenzar. 

Concertar, 



v^. 



(i) En el sentido de ir á tientas^ no en el de cometer un 
atentado. 

U) En el sentido de echar ó arrimar á tierra, no en el de 
causar terror. 

(3) En el sentido de henchir^ no en el de atestiguar. 



'f- . 
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Confesar. 




Infernar^ 


Decentar. 




Invernar. 


Dentar. 




Manifestar. 


Derrengar. 




Mentar. 


Desmembrar. 




Merendar. 


Despernar. 




Negar. 


Despertar ó dispertar. 


Nevar. 


Desterrar. 




Pensar. 


Dezmar. 




Plegar. 


Emendar ó enmendar. 


Quebrar. 


Empedrar. 




Recomendar 


Empezar. 




Regar. 


Encomendar. 




Remendar. 


Encubertar. 




Reventar. 


Enhestar. 




Sarmentar. 


Ensangrentar. 




Segar. 


Enterrar. 




Sembrar. 


Errar (yerro, 


yerras). 


Sentar. 


Escarmentar. 




Serrar. 


Estregar. 




Sosegar. 


Fregar. 




Soterrar. 


Gobernar. 




Temblar. 


Helar. 




Tentar. 


Herrar (hierro 


, hierras), 


. Trasegar. 


Incensar. 




Tropezar. 


SEGUNDA < 


:0NJUGACIÓN. 


Ascender. 




Defender. 


Cerner. 




Descender. 



*>:: 
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Encender. 




Tender. 


Heder. 




Trascender. 


Hender. 




Verter. 


Perder. 
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Verbos que mudan la o de la raíz en ué. (Véa- 
se dormir, pág. 173.) 



PRIMERA CONJUGACIÓN. 



Acordar. 

Acostar, 

Agorar. 

Aporcar. 

Apostar 

Avergonzar. 

Almorzar. 

Amolar. 

Amollar. 

Colar. 

Colgar. 

Concordar. 

Consolar. 

Contar. 

Costar. 

Degollar. 

Denostar. 



Derrocar (derrueco ó 

derroco). 
Descollar. 
Descornar. 
Desflocar. 
Desollar. 
Desvergonzar. 
Discordar. 
Emporcar. 
Enclocar ó encoclar. 
Encontrar. 
Encorar. 
Encordar. 
Encorvar. 
Engrosar. 
Entortar. 
Follar. 
Forzar. 



(x) En el significado de hacer apuesta, no en el de colocar 
tropa ó gente en un sitio opuesto. 



■ 








2o6 


ANDRéS BELLO 
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Holgar. 
Hollar. 





Solar. 
Soldar. 




Mostrar. 




Soltar. 




Poblar. 




Sonar. 




Probar. 




Soñar. 




Recordar. 




Tostar. 




Recostar. 




Trascordar. 




Regoldar. 
Renovar. 




Trocar. 
Tronar. 




Resollar. 




Volar. 




Rodar. 




Volcar. 




Rogar. 










SEGUNDA 


CONJUGACIÓN. 




Doler. 
Llover. 




Oler (huelo, 
Soler. 


hueles). 


Moler. 




Torcer. 




Morder. 




Volver. 




Mover. 









No hay más verbos que muden la / en ü que 
adquirir é inquirir y y sólo jugar muda la u en ué. 

LISTA B. 

Verbos que mudan la e de la raíz en /. (Véase 
pedir y pág. 167.) 



Ceñir. 

Colegir. 

Comedir. 



Competir. 
Concebir. 
Constreñir. 






.<■-■:• 



•:*J 
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Derretir. 


Regir. 


Elegir. 


Rendir. 


Embestir. 


Reñir. 


Estreñir. 


Repetir 


Gemir. 


Seguir. 


Henchir. 


Servir. 


Heñir. 


Teñir. 


Medir. 


Vestir. 


Pedir. 






TJSTA C. 



Verbos que mudan la e de la raíz en ü, (Véase 
sentir^ pág. 172.) 



Arrepentir. 


Mentir. 


Herir. 


Requerir. 


Hervir. 


Sentir. 




i-í.< . 



OPÚSCULOS GRAMATICALES 



- LXXXIZ - \\ 



l.TJ_. 




INDICACIONES 

SOBRE LA CONVENIENCIA DE SIMPLIFICAR 
Y UNIFORMAR LA ORTOGRAFÍA EN AMERICA. 



Uno de los estudios que más interesan al hom- 
bre, es el del idioma que se habla en su país na- 
tal. Su cultivo y perfección constituyen la base 
de todos los adelantamientos intelectuales. Se 
forman las cabezas por las lenguas, dice el autor 
del EmüiOy y los pensamientos se tiñen del color 
de los idiomas. 

Desde que los españoles sojuzgaron el nuevo 
mundo, se han ido perdiendo poco á poco las 
lenguas aborígenes; y aunque algunas se conser- 
van todavía en toda su pureza entre las tribus de 
indios independientes, y aun entre aquéllos que 
han empezado á civilizarse, la lengua castellana 
es la que prevalece en los nuevos estados que se 
han formado de la desmembración de la monar^ 
quía española, y es indudable que poco á poco 
hará desaparecer todas las otras. 

El cultivo de aquel idioma ha participado allí 
de todos los vicios del sistema de educación que 



(>) Ortografía de la lengua castellana, 1820. 



• 
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se seguía; y aunque sea ruboroso dedilo, « 
cesarío confesar que en la generalidad de los luK ^ 
hitantes de América no se encontraban dnoo 
personas en ciento que poseyesen gramatkalmea^ 
te su propia lengua, y apenas una que la escribió- 
se correctamente. Tai era d efecto dd|danadop« 
tado por la corte de Madrid respecto de sus pose- 
siones coloniales, y aun la consecuencia necesaiia 
dd atraso en que se encontraba la misma Byfta^ 
Entre los medios, no sólo de pulir la leogatif 
sino de extender y generalizar todos los ramos 
de ilustración, pocos habrá más importantes que 
el simplificar su ortog^rafía, como que de día de* 
pende la adquisición más ó menos fácil de los dos 
artes primeros, que son como los cimientos so- 
bre que descansa todo el edificio de la literatura 
y de las ciencias: leer y escribir. La ortografía, 
dice la Academia Española, es la que mejora las 
lenguas, conserva su pureza, señala la verdadera 
pronunciación y significado de las voces, y de- 
clara el legítimo sentido de lo escrito, haciendo 
que la escritura sea un fiel y seguro depósito de 
las leyes, de las artes, de las ciencias y de todo 
cuanto discurrieron los doctos y los sabios en to- 
das profesiones, y dejaron por este medio enco* 
mendado á la posteridad para la universal insr 
trucción y enseñanza (O. De la importancia déla 



•'i 
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ortografía se sigue la necesidad de simplificarla; 
y el plan ó método que haya de seguirse en las 
innovaciones que se introduzcan para tan nece- 
sario fin, va á ser el objeto del presente artículo. 

No tenemos la temeridad de pensar que las re- 
formas que vamos á sugerir se adopten inmedia- 
tamente. Demasiado conocemos cuánto es el im- 
perio de la preocupación y de los hábitos; pero 
nada se pierde con indicarlas y someterlas desde 
ahora á la discusión de los inteligentes, ó para 
que se modifiquen, si pareciere necesario, ó para 
que se acelere la época de su introducción, y se 
allane el camino á los cuerpos literarios que ha- 
yan de dar en América una nueva dirección á los 
estudios. 

A fin de motivar las reformas que apuntamos, 
examinaremos, por la última edición de 1820 del 
tratado de ortografía castellana, los distintos sis- 
temas de varios escritores y de la Academia mis- 
ma, y deduciremos de todos ellos el nuestro. 

Antonio de Nebrija sentó por principio para el 
arreglo de la ortografía que cada letra debía te- 
ner un sonido distinto, y cada sonido debía re- 
presentarse por una sola letra. He aquí el rumbo 
que deben seguir todas las reformas ortográficas. 
Mateo Alemán, llevando adelante la idea de aquel 
doctísimo filólogo, adoptó por única norma de la 
escritura la pronunciación, excluyendo el uso y 
el origen. Juan López de Velasco echó por otro 
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camino. Creyendo que la pronundación no dááSt "# 
dominar sola, y siguiendo el consejo de Qjüintik, 
lianO) Nisi quod cansuetudo ohtinuerit^ sic sctibeni^ 
dutn quidque judico quomodo sonat, establece qué -'>) 
la lengua debe escribirse sencilla y naturalmente- ;^ 
como se habla, pero sin introducir novedad ofen- ; 
siva. Gonzalo Correas, empero, despreciando, -■ 
como era razón, este usurpado dominio de la \ 
costumbre, quiso enmendar el alfabeto casteUam^ 
en una de sus más incómodas irregularidades, 
sustituyendo la ^ á la ¿: fuerte y á la 9. Otros es- 
critores antiguos y modernos han aconsejado 
otras reformas: todos han convenido en el fin de 
hacer uniforme y fácil la escritura castellana; 
pero en los medios ha habido variedad de opi- 
niones. 

En cuanto á la Academia Española, nosotros . 
ciertamente miramos como apreciabilísimos sus 
trabajos. Al comparar el estado de la escritura 
castellana, cuando la Academia se dedicó á sim- 
plificarla, con el que hoy tiene, no sabemos qué 
es más de alabar, si el espíritu de liberalidad 
(bien diferente del que suele animar tales cuer- 
pos) con que la Academia ha patrocinado é in- 
troducido ella misma las reformas útiles, ó la do- 
cilidad del público en adoptarlas, tanto en la Pe- 
nínsula como fuera de ella. 

Su primer trabajo de esta especie, según dice 
ella misma, fué en los proemiales del tomo pri- 

s- 
^ 4, 

. :■: í 



TRATADOS GRAMATICALES 21 5 

mero del gran Diccionario; y desde entonces ha 
procedido de escalón en escalón, simpliñcando la 
escritura en las varias ediciones de su Ortografía, 
No sabemos si hubiera convenido introducir to- 
das las alteraciones de un golpe, llevando el alfa- 
beto al punto de perfección de que es suscepti- 
ble, y conformándole en un todo á los principios 
anteriormente citados de Nebrija y Mateo Ale- 
mán; lo que ciertamente hubiera sido de desear 
es que todas ellas hubieran seguido un plan cons- 
tante y uniforme, y que en cada innovación se 
hubiese dado un paso efectivo hacia el término 
que se contemplaba, sin caminar por rodeos inú- 
tiles. Pero debemos tener presente que las opera- 
ciones de un Cuerpo de esta especie no pueden 
ser tan sistemáticas, ni tan ñjos sus principios, 
como los de un individuo; asi que, dando á la 
Academia las gracias que merece por lo que ha 
hecho de bueno, y por la dirección general de 
sus trabajos, será justo al mismo tiempo consi- 
derar las imperfecciones de los resultados como 
inherentes á la naturaleza de una sociedad filo- 
lógica. 

En 1754 añadió la Academia (según dice ella 
misma) algunas letras propias del idioma, que se 
habían omitido hasta entonces y faltaban para su 
perfección, é hizo en otras la novedad que tuvo 
por conveniente para facilitar la práctica sin tan- 
ta dependencia de los orígenes. 
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En la tercera edición de 1763 señaló las 
de los acentos, y eiícusó la duplicación de la s. 

En las cuatro ediciones sucesivas de 1770, 75, 
79 y 92, no hizo más que aumentar la lista át 
voces de dudosa ortografía. 

En 1803 dio lugar en el alfabeto á las letras 
// y cb, como representantes de los sonidos con 
que se pronuncian en Uama, chopo, y suprimió la 
ch, cuando tenia el valor de k, como en cbristiA- 
110, cbimera, sustituyéndole, según los diferentes 
casos, c ó q, y excusando la capucha ó acento 
circunflejo, que por vía de distinción solía poner- 
se sobre la vocal siguiente. Desterró también la 
ph y la h; y para hacer más dulce la pronuncia- 
ción, omitió algunas letras en ciertas voces en 
que el uso indicaba esta novedad, como la 6 en 
subitancia, obscuro, la n en transponer, etc., stistir| 
tuyendo en otras la s á la x, como en gxtraíU^ 
extranjero. , 

La edición de iSi 5 {igual en todo á la de 1820)' 
añadió otras importantes reformas, como la de 
emplear exclusivamente la c en las combinacio- 
nes que suenan ca, co, cu, dejándose á la í sola- 
mente las combinaciones que, qui, en que es 
muda la u, y resultando, por tanto, supérflua la 
crema, que se usaba por vía de distinción en elo~ 
qüetieia, qüestion y otros vocablos semejantes. 
Esta novedad fué un gran paso (bien que no ""- 
hemos si hubiera sido preferible suprimir 
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muda en quema, quiso); pero la de omitir la x ás- 
pera solamente en principio ó medio de dicción, 
como xarabe, xefe, exido, y conservarla en el fin, 
como almoradux j relox, donde tiene el mismo va- 
lor, nos parece inconsecuente y caprichoso. Lo 
peor de todo es el sustituirle la letra g antes de 
las vocales e, i solamente, y en las demás oca- 
siones la y. ¿Para qué esta variedad gratuita de 
usos? ¿Por qué no se ha de sustituir á. Isl x áspe- 
ra antes de todas las vocales la y, letra tan cómo- 
da por su unidad de valor, en vez de la g, signo 
equívoco y embarazoso, que suena unas veces de 
una manera y otras de otra? El sistema de la 
Academia propende manifiestamente á suprimir 
la g misma en los casos que equivale á la j; por 
consiguiente, la nueva práctica de escribir gerga, 
gicara, es un escalón supérfluo, un paso que 
pudo excusarse, escribiendo de una vez jerga, ji- 
cara. Las otras alteraciones fueron desterrar el 
acento circunflejo en las voces examen, existo, 
etc. , por consecuencia de la unidad de valor que 
en esta situación empezó á tener Isl x, y escribir 
(con algunas excepciones que no nos parecen ne- 
cesarias) i en lugar de^, cuando esta letra era vo- 
cal, como en ayre, peyne. 

Observa la Academia que es un grande obs- 
táculo para la perfección de la ortografía la irre- 
gularidad con que se pronuncian las combinacio- 
nes y sílabas de la c y la ^ con otras vocales, y que 
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por esto tropiecan tanto los niños cuando apren- 
den i úlabar; tamlnén los extranjeros, y aún I 
más los sordo-mudos. Pero, con todo, no corri- 
ge semejante anomalía. Antonio de Nebrija que- 
ría dejar privativamente á la c el sonido y ofido , 
de la A y de la j; Gonzalo Ccrreas pretendió dar-, | 
lo á la A con exclusión de las otras dos; y otros 
escritores han procurado dar á la ¿ el sonido 
menos áspero en todos los casos, remitiendo i 
la/' toda la pronunciación gutural fuerte; con lo 
que se evitaría el uso de la ii cuando es muda, 
como en guerra (gerra), y la nota llamada cretiia 
en los otros casos como en vergüenza (verguín- 
^a). La Academia, sin embargo, nos dice que, en 
reforma de tanta transcendencia, ha preferido., 
dejar que el uso de los doctos abra camino pal» 
autorizarla con acierto y mejor oportunidad. 

Este sistema de circunspección es tal vez inifr 
parable de un Cuerpo celoso de conservar su ia- 
flujo sobre la opinión del público: un individuo.-.;' 
se halla en el caso de poder aventurar algo más; ; 
y cuando su práctica coincide con el plan pro-: 
gresivo de la Academia, autorizado ya por el 
consentimiento general, no se puede decir que . 
esta libertad introduce confusión; al contrarío, 
ella prepara y acelera la época en que la escritu- 
ra uniformada de España y de las naciones atn»> - f 
rícanas presentará un grado de perfección deseca ; v 
nocida hoy en el mundo. v .-.'iÁ 
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La Academia adoptó tres principios fundamen- 
tales para la formación de las reglas ortográñ- 
cas: pronunciación, uso constante y origen. De 
éstos, el primero es el único esencial y legítimo; 
la concurrencia de los otros dos es un desorden, 
que sólo la necesidad puede disculpar. La Acade- 
. mia misma, que los admite, manifiesta contra- 
dicción en más de una página de su tratado. Dice 
en una parte que ninguno de éstos es tan gene- 
ral que pueda señalarse por regla invariable; que 
la pronunciación no siempre determina las letras 
con que se deben escribir las voces; que el uso no 
es en todas ocasiones común y constante; que el 
origen muchas veces no se halla seguido. En 
otra, que la pronunciación es un principio que 
merece la mayor atención, porque siendo la es- 
critura una imagen de las palabras, como éstas 
lo son de los pensamientos, parece que las letras 
y los sonidos debieran tener entre si la más perfecta 
correspondencia, y, consiguientemente, que se hahia 
de escribir como se habla y pronuncia. Sienta en un 
lugar que la escritura española padece mucha va- 
riedad, nacida principalmente de que por vicio- 
sos hábitos, y por resabios de la mala enseñanza 
ó de la inexacta instrucción en los principios, se 
confunden en la pronunciación algunas letras, 
como la b con la z; y la <; con la q, siendo tam- 
bién unísonas la y y la ¿; y en otros pasajes dice 
que por la pronunciación no se puede conocer si 
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se ha de escribir vaso con h ó con v, y que, aten- 
diendo á la misma, pudieran escribirse con h\ú 
voces vivir, ve^. De las palabras tomadas de dís- 
' tintos idiomas, unas (según la Academia) se han 
mantenido con los caracteres propios de sus orí- 
genes; otras los han dejado, y tomado los de It 
lengua que las adoptó, y aun las mismas voces 
antiguas han experimentado también su mudan* 
za. Dice asimismo que el origen muchas veces no 
puede ser regla general, especialmente en el esta- 
do presente de la lengua, porque ha prevalecido 
la suavidad de la pronunciación á la fuerza dd 
uso. Por último, agrega que son muchas las di- 
ñcultades que para escribir correctamente se pre- 
sentan, porque no basta la pronunciación, ni sa- 
ber la etimología de las voces, sino que es preci- 
so también averiguar si hay uso común y constan-^ 
te en contrario, pues habiéndole (añade) ba de 
prevalecer como arbitro de las lenguas, Pero estas 
dificultades se desvanecen en gran parte, y el ca- 
mino que debe seguirse en las reformas ortográ- 
ficas se presentará por sí mismo á la vista, si re- 
cordamos cuál es el oficio de la escritura y el ob- 
jeto de la ortografía. 

El mayor grado de perfección de que la escri- 
tura es susceptible, y el punto á que, por consi- 
guiente, deben conspirar todas las reformas, se 
cifra en una cabal correspondencia entre los soni- 
dos elementales de la lengua, y los signos ó le- 
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tras que han de representarlos, por manera que 
á cada sonido elemental corresponda invariable- 
mente una letra, y á cada letra corresponda con 
la misma invariabilidad un sonido. 

Hay lenguas á quienes tal vez no es dado as- 
pirar á este grado último de perfección en su or- 
tografía; porque admitiendo en sus sonidos tran- 
siciones, y, si es lícito decirlo así, medias tintas 
(que en substancia es componerse de un gran nú- 
mero de sonidos elementales), sería necesario, 
para que perfeccionasen su ortografía, que adop- 
taran un gran número de letras nuevas, y se for- 
maran otro alfabeto diferentísimo del que hoy 
tienen; empresa que debe mirarse como imposi- 
ble. A falta de este arbitrio, se han multiplicado 
en ellas los valores de las letras, y se han forma- 
do lo que suele llamarse diptongos impropios, 
esto es, signos complejos que representan soni- 
dos simples. Tal es el caso en que se hallan las 
lenguas inglesa y francesa. 

Afortunadamente una de las dotes del caste- 
llano es el constar de un corto número de soni- 
dos elementales, bien separados y distintos. El es 
quizá el único idioma de Europa que no tiene 
más sonidos elementales que letras. Así el cami- 
no que deben seguir sus reformas ortográfícas es 
obvio y claro: si un sonido es representado por dos 
ó más letras, elegir entre éstas la que represente aquel 
sonido solo, y sustituirla en el á las otras. 
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La etímologia es la gran fuente de la co: 
de los alfabetos de Europa. Uno de los mayí 
absurdos que han podido introducirse en Á 
de pintar las palabras, es la r^la que nos 
cribe deslindar su origen para saber de qué 
se han de trasladar al papel. ¿Qjié cosa más oúlf^. 
traría á la razón que establecer como regla de^ljÉ 
escritura de los pueblos que hoy existen» la pif^r. 
nunciación de los pueblos que existieron doé 
tres mil años há, dejando, según parece, la 
tra para que sirva de norte á la ortografía de A*.^] 
gün pueblo que ha de florecer de aquí á dosó' 
tres mil años? Pues el consultar la etimología '>r 
para averiguar con qué letra debe escribirse tal 
ó cual dicción, no es, si bien se mira, otra cosa» 
Ni se responda que eso se verifica sólo cuando d 
sonido deja libre la elección entre dos ó más te- 
tras que lo representan. Destiérrese, replica la . 
sana razón, esa superñua multiplicidad de signos» :A 
dejando de todos ellos aquel solo que, por stt -i 
unidad de valor, merezca la preferencia. '' 

Y demos de barato que supiésemos siempre |ft . 
etimología de las palabras de varia escritura para ¿ - 
indicarla en ellas. Aun entonces la práctica qoe ": 
se recomienda con el origen carecería de semo- '% 
jante apoyo. Los que viendo escrito pbüosqpbk^ '¿¡ 
creyesen que los griegos escribían así esta dii>¿^ 
ción, se equivocarían de medio á medio. Lofírh 
griegos señalaban el sonido pb con una letra síiim'V| 
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pie, de que tal vez procedió la/; de manera que 
escribiendo filosofia nos acercamos en realidad 
mucho más á la forma original de esta dicción, 
que no del modo que los romanos se vieron obli- 
gados á adoptar por el diferente sonido de su/. 
Lo mismo decimos de la práctica de escribir 
AchéoSy Achiles, MelcUsedech, Ni los griegos ni 
los hebreos escribieron tal ch, porque representa- 
ban este sonido con una sola letra destinada ex- 
presamente áello. ¿Qué fundamento tienen, pues, 
en la etimología los que aconsejan escribir las 
voces hebreas ó griegas á la romana? En cuanto 
al uso, cuando éste se opone á la razón y la con- 
veniencia de los que leen y escriben, le llamamos 
abuso, Decláranse algunos contra las reformas 
tan obviamente sugeridas por la naturaleza y lin 
de este arte, alegando que parecen feas, que ofen- 
den á la vista, que chocan. ¡Como si una misma 
letra pudiera parecer hermosa en ciertas combi- 
naciones, y disforme en otras! Todas esas expre- 
siones, si algún sentido tienen, sólo significan 
que la práctica que se trata de reprobar con ellas 
es niieva, Y ¿qué importa que sea nuevo lo que 
es útil y conveniente? ¿Por qué hemos de conde- 
nar á que permanezca en su ser actual lo que ad- 
mite mejoras? Si por nuevo se hubiera rechazado 
siempre lo útil, ¿en qué estado se hallaría hoy la 
escritura? En vez de trazar letras, estaríamos di- 
vertidos en pintar jeroglíficos ó anudar quipos. 






^ 
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Ni la etimología ni la autoridad de la costum- 
bre deben repugnar la sustitución de la letra que 
más natural ó generalmente representa un soni- 
do, siempre que la nueva práctica no se oponga 
á los valores establecidos de las letras ó de sus 
combinaciones. Por ejemplo, la /es el signo más 
natural del sonido con que empiezan las diccio- 
nes jarro f genio, giro, joya, justicia, como que esta 
letra no tiene otro valor en castellano; circuns- 
tancia que no puede alegarse en favor de Iz. g6 
la X. ¿Por qué, pues, no hemos de pintar siem- 
pre este sonido con la j? Para los ignorantes, lo 
mismo es escribir ^^«w que jenio. Los doctos sólo 
extrañarán la novedad; pero será para aprobar- 
la, si reflexionan lo que contribuye á simplificar 
el arte de leer y á fijar la escritura. Ellos saben 
que los romanos escribieron genio, porque pro- 
nunciaban guenio; y confesarán que nosotros, 
habiendo variado el sonido, debiéramos haber 
variado también el signo que lo representa. Pero 
aún no es tarde para hacerlo, pues la sustitución 
de la y á la ^ en tales casos nada tiene contra sí 
sino la etimología, que pocos conocen, y el uso 
particular de ciertos vocablos, que deben some- 
terse al uso más general de la lengua. 

Lo mismo decimos de la ^ respecto del sonido 
con que empiezan las dicciones :(alema, cebo, cin- 
co, ¡(orro, ;(utno. Pero, aunque la c es en castella- 
no el signo más natural del sonido consonante 
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con que empiezan las dicciones casdy quema, 
quinto, copla, cuna, no por eso creemos que se 
puede sustituirla á la combinación qu, cuando es 
muda la u, como sucede antes de la ^ ó la /; por- 
que este nuevo valor de lá c pugnaría con el que 
ya le ha asignado el uso antes de dichas vocales; 
y así el escribir arrance, escümo, en lugar de 
arranque, esquilmo, no podría menos de producir 
confusión. 

Nos parecería, pues, lo más conveniente empe- 
zar por hacer exclusivo á la ^ el sonido suave que 
le es común con Isl c;y cuando ya el público (es- 
pecialmente el público iliterato, que es con quien 
debe tenerse contemplación)- esté acostumbrado 
á dar á la ¿: en todos casos el valor de la k, será 
tiempo de sustituirla á la combinación qu; á me- 
nos que se prefiera (y quizá hubiera sido lo más 
acertado) desterrar enteramente la c, sustituyén- 
dole la q en el sonido fuerte y la ^ en el suave. 

Asimismo la g es el signo natural del sonido 
ga, gue, gui, go, gu; mas no por eso podemos 
sustituirla á la combinación gu, siendo muda la 
u, porque lo resiste el valor de j, que todavía se 
acostumbra dar á aquella consonante cuando 
precede á las vocales e, i. Convendrá, pues, em- 
pezar por no usar la g en ningún caso con el va- 
lor de y. 

Otra reforma hacedera es la supresión del b 
(menos, por supuesto, en la combinación ch); la 
- Lxxxix - 15 
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de la K muda que acompaña á la 9 
ción de la I á la ^ en todos los casos que lá* 
ma no es consonante, y la de representar siem- 
pre con rr el sonido fuerte rra^án, prórroga, re- 
servando á la r sencilla el suave que tiene en í^ 
voces arar, querer. ' 

Otra reforma, aunque de aquéllas que es nece^ 
sano preparar, es el omitir la w muda que sigue 3 
áia g antes de las vocales e, i. J 

Observemos de paso cuánto ha variado con ; 
respecto á estas letras el uso de la lengua. Los . 
antiguos (con cuyo ejemplo queremos defender d 
lo que ellos condenaban, en vez de llevar ade-i 
lante las juiciosas reformas que liabian comenza- 
do) casi liabian desterrado el b de las dicciones 
donde no se pronuncia, escribiendo mnbre, ora, 
oiior. Así el rey D, Alonso el Sabio, que empezó 
cada una de las siete Partidas con ima de las le- 
tras que componen su nombre (Alfonso), princi- 
pia la cuarta con la palabra orne (que por inad- 
vertencia de los editores, según observó D. To- 
más Antonio Sánchez, se escribió después bontej. 
Pero vino luego la pedantería de las escuelas, 
peor que ia ignorancia; y en vez de imitar á los 
antiguos acabando de desterrar un signo supw- 
íluo; en vez de consultarse como ellos con la 
recta razón, y no con la vanidad de lucir su la- 
tín, restablecieron el b aun en voces donde ya cfr^ 
taba de todo punto olvidada. 



TRATADOS GRAMATICALES 227 

Nosotros hemos hecho de la y una especie de i 
breve, empleándola como vocal subjuntiva de 
los diptongos (ayrcy peyne) y en la conjunción j;. 
Los antiguos, al contrario, empiezan con ella fre- 
cuentemente las dicciones, escribiendo yha, yra, 
de donde tal vez viene la práctica de usarla como 
i mayúscula en lo manuscrito. Es preciso confe- 
sar que esta práctica de los antiguos era bárba- 
ra; pero en nada es mejor la que los modernos 
sustituyeron. 

Por lo que toca á la rr inicial, no vemos por 
qué haya de condenarse. Los antiguos no dupli- 
caron ninguna consonante en principio de dic- 
ción: tampoco nosotros. La r/', doble á la vista, 
representa en realidad un sonido que no puede 
partirse en dos, y debe mirarse como un carác- 
ter simple, no de otro modo que la ch, la w, la U, 
Si los que reprobasen esta innovación hubiesen 
vivido cinco ó seis siglos há, y hubiese estado en 
ellos, hoy escribiríamos levar, laniar, lorar, á pre- 
texto de no duplicar una consonante en princi- 
pio de dicción, y les debería nuestra escritura un 
embarazo más. 

Sometamos ahora nuestro proyecto de refor- 
mas á la parte ilustrada del público americano, 
presentándolas en el orden sucesivo con que 
creemos será conveniente adoptarlas. 
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ÉPOCA PRIMERA. 

1 . Sustituir la y á la ;í y á la ^ en todos lo¿ 
casos en que estas últimas tengan el sonido gu- 
tural árabe. 

2. Sustituir la t á la^ en todos los casos en 
que ésta haga las veces de simple vocal. 

3 . Suprimir él b, 

4. Escribir con rr todas las silabas en que 
haya el sonido fuerte que corresponde á está 
letra. 

5. Sustituir \2i ^ AlsLc suave. 

6. Desterrar la u muda que acompaña á la q. 

ÉPOCA SEGUNDA. 

7. Sustituir la ^ á la ¿; fuerte. 

8. Suprimir la u muda que en algunas dic- 
ciones acompaña á la g. 

No faltará quien extrañe que no comprenda- 
mos en estas innovaciones el sustituir á la ;e los 
signos simples de los dos sonidos que se dice re- 
presentar, escribiendo ecsordiOy ecsamen^ ó eqsor^ 
diOj eqsamen; pero nosotros no tenemos por segu- 
ro que la x se resuelva ó parta exactamente ni 
en los sonidos ¿:, 5, como afirman casi todos, nf 
en los sonidos g, s, como (quizá acercándose más 
á la verdadera pronunciación) piensan algunos. ' 
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Si hemos de estar por el informe de nuestros oí- 
dos, diremos que en la x comienzan ya á modi- 
licarse mutuamente los dos sonidos elementales, 
y que en especial el primero es mucho más sua- 
ve que el de la c, k ó q ordinaria, y se acerca 
bastante al de la g. Verdad es que antiguamente 
la X valía tanto como es; pero también antigua- 
mente la ^ valía tanto como ds: la j( se ha sua- 
vizado hasta el punto de degenerar en un sonido 
que no presenta rastro de composición; la x, si 
no padecemos error, ha empezado á suavizarse 
de un modo semejante. La ortografía, pues, cuyo 
objeto no es corregir la pronunciación común, 
sino representarla fielmente, debe, si no nos en- 
gañamos, conservar esta letra. Pero éste es un 
punto que sometemos gustosos, no á los doctos, 
sino á los buenos observadores, que no den más 
crédito á sus preocupaciones que á sus oídos. 

Creemos que llegada la época de adoptar este 
sistema en toda su extensión, sería conveniente 
reducir las letras de nuestro alfabeto, de veinti- 
siete que señala la Academia en la edición ya ci- 
tada, á veintiséis, variando sus nombres del mo- 
do siguiente: 

A, B, CH, D, E, F, G, I, J, L, LL, M, N, 

a, bCf che, de, e, fe, gue, i, je, le, 11, nie, ne, 

Ñ, O, P, a R, RR, S, T, U, V, X, Y, Z, 

ñe, o, pe, que, ere, rre, se, te, u, vj, exe, ye, ^e. 
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• 

Quedarían asi desterradas de nuestro alfabeto 
las letras í y h, la primera por ambigua y la se- 
gunda porque no tiene significado alguno; se ex* 
cusaría la u muda y el uso de la crema; se re- 
presentarían los sonidos ryrr con la distinción 
y claridad conveniente, y, en fin, las consonan- 
tes g, X, y tendrían constantemente un misrao^ 
valor. No quedaría, pues, más campo á la obser- 
vancia de la etimología y del uso que en la elec- 
ción de la & y de la v, la cual no es propiamente 
de la jurisdicción de la ortografía, sino de la or- 
toepía, porque á ésta toca exclusivamente seña- 
lar la buena pronunciación, que es el oficio de 
aquélla representar. 

Para que esta simplificación de la escritura fa- 
cilitase, cuanto es posible, el arte de leer, se ha- 
ría necesario variar los nombres de las letras 
como lo hemos hecho; porque, dirigiéndose por 
ellos los que empiezan á silabar, es de suma im- 
portancia que el nombre mismo de cada letra re- 
cuerde el valor que debe dársele en las combina- 
ciones silábicas. Además hemos desatendido en 
estos nombres la usual diferencia de mudas y se- 
mivocales, que para nada sirve, ni tiene funda- 
mento alguno en la naturaleza de los sonidos ni 
en nuestros hábitos. Nosotros llamamos be, che, 
fe, He, etc. (sin e inicial), las consonantes que pue- 
den estar en principio de dicción, y sólo ereyexe 
con e inicial) las que nunca pueden empezar dic* 
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ción ni, por consiguiente, sílaba; de que se dedu- 
ce que, cuando se hallan en medio de dos voca- 
les, forman sílaba con la vocal precedente y no 
con la que sigue. En efecto, la separación natu- 
ral de las sílabas en corazón ^ ara do ^ exordio , es 
cor-a-j^ÓHy ar-a-doy ex-or-dioiy, por tanto, los si- 
labarios no deben tener las combinaciones ra, re, 
ri, rOy ruy ni las combinaciones xa, xe^ xi, xOy 
xuy dificultosísimas de pronunciar, porque ver- 
daderamente no las hay en la lengua. 

Nos hemos ya extendido demasiado; aunque 
sobre un punto concerniente á la educación ge- 
neral, y que lleva la mira á facilitar y difundir 
el arte de leer en países donde por desgracia es 
tan raro, se debe tolerar más que en ningún otro 
la prolijidad. Nos hubiera sido fácil dar un ar- 
tículo más entretenido á nuestros lectores; pero 
la propagación de las artes, conocimientos é in- 
ventos útiles, sobre todo los más adecuados y ne- 
cesarios al estado de la sociedad en nuestra Amé- 
rica, es el principal objeto de este periódico. 

Las innovaciones ortográficas que hemos adop- 
tado en él son pocas. Sustituir la 7 á la ^ áspera; 
la i A la. y vocal; la ^ á la ¿: en las dicciones cuya 
raíz se escribe con la primera de estas dos letras, 
y referir la r suave y la xí á la vocal precedente 
en la división de los renglones: he aquí todas las 
reformas que nos hemos atrevido á introducir 
por ahora. Sobre los acentos, letras mayúsculas, 
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abreviaturas y notas de puntuación, expondré--.:- 
mos nuestro modo de pensar más adelante. ■ 
Nos lisonjeamos de que toda persona que sé 
dedique á examinar nuestros principios con ojó8> 
despreocupados, convendrá en que deben deste- 
rrarse de nuestro alfabeto las letras superfinas; , 
fijar las reglas para que no haya letras unisonas; ' 
adoptar por principio general el de la pronuncia-' 
ción, y acomodar á ella el uso común y constan- 
te sin cuidarse de los orígenes. Este método nos 
parece el más sencillo y racional; y si acaso estu- 
viéremos equivocados, esperamos que la indul- ■■ 
gencia de nuestros compatriotas disculpará un ' 
error que nace solamente de nuestro celo por la 
propagación de las luces en América; único me- 
dio de radicar una libertad racional, y con ella 
los bienes de la cultura civil y de la prosperidad 
pública (O. 

(i) Este articulo fué publicado en el tomo I de la BihlioU» 
ca americana f Abril de 1823, y reimpreso con algunas adicio- 
nes en el tomo I del Repertorio americano , Octubre de 1826. 

Está suscrito con las iniciales G. R. y A. B. correspondien- 
tes á los nombres de sus autores, D. Juan García del Rio y 
D. Andrés Bello. 
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ortografía castellana. 



Hasta muy pocos días há no llegó á nuestras 
manos un artículo del Sol de Méjico (15 de Julio 
de 1824), dirigido á los autores del discurso 50- 
bre la conveniencia de simplificar la ortografía, que 
se dio á luz en la Biblioteca americana, y ha sido 
reimpreso con algunas adiciones en el tomo I del 
Repertorio, 

Agradecemos al Sr. N. N. la comunicación 
que nos hace; pero hubiéramos deseado una no- 
ticia más por menor de la traducción castellana 
que cita del tratado sobre los sacramentos de la 
Iglesia por el arzobispo de Florencia, Martini, im- 
preso con una ortografía que bajo muchos res- 
pectos se asemeja á la nuestra. La misma indivi- 
dualidad sentimos echar menos en lo tocante á 
El moribundo socorrido; pero de todos modos nos 
lisonjea mucho la atención que algunos literatos 
de Méjico han prestado á nuestro discurso, sea 
modificando las opiniones expresadas en él, sea 
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rebatiéndolas. La discusión es el mejor medio de ^ ; 
fijar el juicio; y si mediante ella llegamos á conr. v 
vencernos de que la práctica recomendada por \^:; 
nosotros produciría más inconvenientes que tili- . 
lidades, seremos los primeros en abandonarla, y 
nos abstendremos de turbar á la etimología y d 
uso en el goce pacífico de su jurisdicción sobre 
materias ortográficas, que á nosotros ha pareció- / 
do siempre usurpada. 

«La ortografía (dice con razón el ilustrado tra- ' 
ductor del arzobispo florentino) se reduze al uso 
de las letras, o de los signos con qe se espresan 
los sonidos; a la puntuazion para denotar el sen- 
tido qe se ha de dar a las oraziones, y a la azen- 
tuazion para distinguir o marcar la cantidad de 
las sílabas, esto es, para qe se conozcan las qe 
son largas, o en que se á de cargar la pronun- 
ziazion en los casos dudosos. 

»En cuanto a la puntuazion, en nada nos apar« ■ 
tamos de las mejores reglas rezibidas. Por lo qe ■ 
aze á los azentos, no creemos nezesario mas qe 
uno, qe le usamos solamente en la sílaba larga, 
qe lo reqiere, para evitar eqivocaziones y para 
uniformar en esto la pronunziazion, qe suele va- '^- 
riar en algunas provinzias. .- ] 

»Y en lo respectivo al uso de las letras, qe es-^ 
la piedra del escándalo, toda nuestra variazion. ' "' 
se reduze á suprimir la i& y la w vocal cuando .¿: 
no suenan ni azen falta para qe se pronunzie eí ~ ' 
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sonido qe se qiere espresar; a escluir la k por es- 
traña y superfina, y la x por qe, a mas de ser 
eterojénea, y no nezesaria, tiene diversas pronun 
ziaziones, y es muy espuesta a eqivocar su soni- 
do en la lectura, como de facto suzede. 

^También escluiríamos la -f por sobrante y es- 
traña de nuestro alfabeto, y de uso inzierto, si 
estuviese en nuestra mano azer qe, escribiendo 
con c, ca, ce y ci, co, cu, pronunciasen todos, ^¿1, 
^e, j(i\ :(0j {Uj por qe entonces pondríamos qa, 
qe, qt, qo, qii, con q, en lugar de ca, con c, qe^ 
qí, con qy y co, cu, con c: y con esto seria per- 
fecto nuestro alfabeto: cada signo espresaria un 
sonido, y no mas, y ningún sonido tendria mas 
qe un signo, qe le espresase, y todos escribirían 
con uniformidad. Pero, como la c en las sílabas 
ca, co, cu, la pronunzian todos como q, y paia 
qe tenga el sonido de ce, o ceda, es menester usar 
de la ^, se conserva esta letra, estendiendo su 
uso a las sílabas :(e, :(i, qe es en lo qe está la di- 
ferenzia, por qe así nadie eqivocará el sonido con 
qe á de pronunziar, pues nos acomodamos al qe 
todos dan rIb. ;(, y usamos de la c solo para las 
sílabas ca, co, cu, qe nadie errará, por ser con- 
forme a la pronunziazion jeneral de este signo en 
dichas sílabas. 

»Por la misma razón, escribimos ga, gue, gui, 
go, gu, con g; y ja, je, ji, jo, ju, conj, qe todos 
pronunzian sin tropiezo ni eqivocazion; y solo di- 







236 ANDRÉS BELLO 

ferimos en usar de la y, y no de la g antes de h • 

¿ y de la í , en qe su sonido es de j, y así nadii^ ;. 

se eqivocará en lo qe nosotros escribimos, íijai^ / 

do a cada uno de los dos signos el uso que le coTt 

responde, conforme a la pronunziazion común:: ' 

mente rezibida y no suprimimos la u en gue, gni^ 

por qe pronunziarian Je^ ji, 

»Finalmente, no introduzimos ninguna letra^ 

o signo nuevo, y nos valemos de los nezesadoi^ 

del alfabeto castellano para los sonidos qe todos 

les dan. 

"i 
»De esta materia se an escrito de un siglo a, 

esta parte varias obras, y bijenos discursos en los 
diarios de esta ciudad y en los de Méjico, y en 
las recomendables gazetas de Guatemala, que. 
permanezen victoriosos, aunqe varian en aczi- 
dentes: y creemos qe si no los siguen todos los 
qe an leído, es por lo qe dijo el poeta, quce inp- 
berhes didic ere j senes per dendaf aterí eruhescunt^ El . 
traductor de ambas obras es viejo, y á escrito, e 
impreso otras varias en el método común; pero 
la corruptela, el uso, y la costumbre misma de-. 
ben zeder a la razón. 

»Estamos bien persuadidos de qe la real aca- 
demia española lo conoze así, y de qe por pura- 
prudenzia no á echo de una vez la reforma, qcr C 
cree justa y nezesaria, a fin de no chocar con la¡: /"i 
preocupazion y la ignoranzia de los nezios, cuyoíj. . 
número es infinito.» 7 •{ 
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Así dice este literato; y hemos copiado con 
exactitud su ortografía, para que nuestros lecto- 
res menos instruidos vean que ni somos singula- 
res en nuestro modo de pensar, ni han faltado 
hombres juiciosos que llevasen Jas reformas en 
materia de escritura algo más allá que los edito- 
res del Repertorio, Nuestro sistema no es nuevo, 
ni, cuando dimos el artículo citado de la Biblio- 
teca, tuvimos la menor pretensión de originali- 
dad. Si se examinan nuestras reglas ortográficas, 
se verá que apenas hay una que no haya sido 
puesta en práctica antes de ahora. Tenemos á la 
vista la primera edición del Terencio traducido 
por Pedro Simón de Abril (Alcalá de Henares, 
1583), y en ella observamos que se escribe el 
verbo haber sin h; los verbos hacer, decir , tradu- 
cir, inducir, los nomhxQs jueces , veces, vecino, ve- 
cindad, hacienda y otros semejantes, con j^; la 
preposición i y la conjunción ó, sin acento. En el 
Sabio instruido de la gracia, del P. Francisco Ga- 
rau (Barcelona, 171 1), tenemos excluida la h de 
todas las voces en que no suena; los plurales ve- 
ces, cruces, luces, los derivados lucimiento, lucero^ 
voracidad, y otros que se hallan en igual caso, 
con ^; i por y cuando hace de conjunción, y en 
los diptongos como rey, voy; ayo, §in acento. 
Iguales observaciones pueden hacerse en multi- 
tud de otros libros, y no dejaremos de citar par- 
ticularmente el ejemplo del erudito Mayans. 
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Nuestras reformas, por otra parte, son consecueii- : 
cia inmediata de los principios que ha seguido eñ- : 
las suyas la Real Academia Española. ¿No se de» '. ' 
sentendió ésta de la etimología y el uso escribiéfr- •': 
do elocuencia, cual, cuanto? ¿Es más repugnante i 
la vista el sustituir lay á la g-^n ángel, ingenio, que ; 
la ^ á la XJ en exemplo, exercicio? Se pudo poner i 
por^ en laile y peitie, y ¿no se podrá hacer otro . 
tanto en taray, cofivoy? Si los que reprueban nue»^ - 
tro sistema condenasen también el de la Acade- 
mia, serían á lo menos consecuentes, y mostra* . 
rían conducirse en sus juicios por algún principio ': 
racional, y no por el hábito envejecido de preferir 
autoridades á razones. Y si condenan las reformas 
de la Academia, quisiéramos preguntarles: ¿qué 
sistema es el suyo? ¿En qué época de la lengua su- 
ponen fijada invariablemente la ortografía? ¿Ó en 
qué consiste la perfección de la escritura? ¿Ó con 
qué argumentos prueban que la suya ha llegado * 
á este dichoso término de que ya no puede pasai^ 
El Sr. N. N. nos dice que conserva en su poder 
una carta en que se oponen las objeciones más 
fuertes contra el nuevo sistema por un sujeto de >: 
la más recomendable opinión. Mucho celebra- - 
riamos que nuestro respetable corresponsal se . 
hubiese tomado el trabajo de indicárnoslas, y . - 
que, en obsequio de la ilustración americana, 't 
continuase y diese á luz el discurso que comenzó "> 
á escribir sobre la materia. .-|í 
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«El uniformar la escritura (añade el Sr. N. N., 
cuya ortografía copiamos), el uniformar la escri- 
tura, fijando el alfabeto con los signos nezesarios 
para espresar los sonidos de nuestro idioma, y 
escluyendo los superfluos, o eqívocos, se debe 
azer por un cuerpo literario, como la academia 
de la lengua castellana, por qe si no, serian in- 
terminables las disputas y costaría mucho llegar 
al fin. Aora se acaba de instalar el instituto, o 
academia de zienzias y bellas letras, y en ésta 
debe esperarse qe se tome en considerazion el 
asunto, reuniendo a mas de las obras zitadas por 
ustedes la qe escribió e imprimió en esta ziudad 
don José Ybargóyen, otra de un anónimo publi- 
cada en Madrid el año de 1 803 , la de don Grego- 
rio García del Pozo, impresa en la misma corte 
en el año de... y los opúsculos dados a luz en 
82 1 y 823 en Veracruz y Jalapa por el profesor 
de primeras letras don Félix Mendarte.» 

Mucho debe esperarse de la ilustración y celo 
de los individuos que componen el nuevo Insti- 
tuto mejicano; pero no esperamos que la unifor- 
midad en materia de escritura, que no pudo lo- 
grarse durante el reinado de la Real Academia, 
sea posible de obtener después de la desmembra- 
ción de la América castellana en tantos estados 
independientes entre sí y de España. Tampoco 
creemos que á ningún Cuerpo, por sabio que sea, 
corresponda arrogarse en materia de lenguaje 



240 ANURES BELLO 

autoridad alguna. Un Instituto filológico debe . 
ceñirse á exponer sencillamente cuál es el uso es- 
tablecido en la lengua, y á sugerir las mejoras 
de que le juzgue susceptible, quedando el públi- 
co, es decir, cada individuo, en plena libertad 
para discutir las opiniones del Instituto, y para 
acomodar su práctica á las reglas que más acer- 
tadas le parecieren. La utilidad de estos Cuerpos 
consiste principalmente en (a facilidad que pro- 
porcionan de repartir entre muchas personas los 
trabajos, á veces vastos y prolijos, que demanda 
el estudio y cultivo de la lengua. La libertad es 
en lo literario, no menos que en lo político, 
promovedora de todos los adelantamientos. 
Como ella sola puede difundir la convicción, á 
ella sola es dado conducir, no decimos á una ab- 
soluta uniformidad de práctica, que es inase 
ble, sino á la decidida preponderancia de lo ] 
jor entre los hombres que piensan. 

Pero ¿no es de temer, se dirá, que esta liber- 
tad ocasione confusión, y que tomándose cada 
cual la licencia de alterar á su arbitrio los valo- 
res de los signos alfabéticos, se formen tantos 
sistemas diferentes como escritores? Nosotros r 
lo tememos. Entre las varias tentativas que se 
hagan para perfeccionar la ortografía, prevale- 
cerán aquéllas que la experiencia acredite ser 
más adecuadas al fm; el interés propio hará que 
cada escritor someta su opinión á la del pul 
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literario; las Academias mismas se verán preci- 
sadas á respetarla, y las extravagancias en que 
incurran algunos pocos por la manía de singula- 
rizarse no tendrán séquito ni sobrevivirán á sus 
autores, 

(Repertorio americano^ año de 1827.) 
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ortografía. 



I. 



La Facultad de Humanidades ha expuesto de 
un modo tan luminoso los fundamentos de sus 
reformas ortográficas, que parecería un trabajo 
superfluo defenderlas de nuevo, si no viésemos 
cada día que las innovaciones de utilidad más 
evidente encuentran numerosos opositores en las 
filas de los espíritus rutineros, de los cuales hay 
muchos aún entre los que se llaman liberales y 
progresistas. Examinemos, pues, las objeciones 
que se hacen á la nueva escritura. 

A todas ellas podemos oponer la práctica y la 
doctrina de la Academia Española, que es la au- 
toridad á que muchos se acogen, y que en esta 
materia es digna de respeto sin duda. Extraños 
debieron parecer á la vista ejemplo^ ejecución^ ejer- 
cicio^ escritos con g en lugar de la x etimológica; 
extraños cuanto, elocuencia^ acuso, con c; baile, 
aire, peine, con i latina, etc. Sin embargo, no se 
paró la Academia en esa extrañeza, ni tuvo es- 
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crüpulo en apartarse de la etimología para si 
pliücar la escritura. ¿No podremos, pues, c 
nosotros algunos pasos más en el mismo camin 
guiados por los mismos principios, y Ilevanc 
puesta la mira en el mismo objeto de la sencille 
ortográfica, que es en otros términos la facilidai 
de las dos artes más importantes para la vida so- 
cial, de los dos instrumentos más poderosos de 
civilización, la lectura y la escritura? ¿Hasta don- 
de ha llegado la Academia podremos llegar, y no 
más? La Academia misma ha sido de diferente 
opinión, y lo ha dicho expresamente. La Acade- 
mia introdujo ciertas reformas, y se abstuvo de 
otras que no le parecieron oportunas. «No han 
faltado escritores (dice en el prólogo de su Orto- 
grafía) que han pretendido dar á la ^ en todos los 
casos y combinaciones la pronunciación menos 
áspera que ya tiene con la a, la o y la w, remi- 
tiendo á la j toda la gutural fuerte, con lo cual 
se evitaría el uso de la x/, que se elide sin pronun- 
ciarse después de la g, y siguiendo otra vocal, 
como en guerra y guía, y la nota llamada crema ó 
los dos puntos que se ponen sobre la u cuando 
ésta ha de pronunciarse, como en agüero y vergüen- 
za y otros. Pero la Academia, pesando las ven- 
tajas é inconvenientes de una reforma de tanta 
transcendencia, ha preferido dejar que el uso de 
los doctos abra camino para autorizarla con 
acierto y mayor oportunidad.» Así se expresa 
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aquel Cuerpo acerca de la más atrevida de las re- 
formas que pide el alfabeto castellano; de una 
reforma que nuestra Facultad de Humanidades 
tampoco ha creído conveniente adoptar desde 
luego, y, sin embargo, la Academia permite, ex- 
cita á que se introduzca esta reforma con el ejem- 
plo de los doctos. 

A los que aleguen, pues, la autoridad de la 
Academia en favor del uso actual, oponemos la 
autoridad de la misma Academia. A los que opon- 
gan lo extraño y feo de las innovaciones, dire- 
mos que la verdadera belleza de ün arte consiste 
en la simplicidad de sus procederes; que el obje- 
to de la escritura es pintar los sonidos, y que 
cuanto más sencillamente lo haga tanto más 
bella será; que extraño en esta materia no quiere 
decir más que nuevo, y que si lo nueyo es más 
sencillo, más fácil y, por consiguiente, mejor que 
lo viejo, debe abrazarse sin escrúpulo. En fin, á 
los que suspiren por sus amarteladas etimologías 
les recordaremos que en nuestro alfabeto la eti- 
mología ha sido siempre una consideración muy 
subalterna, y que la Academia Española no ha 
tenido el menor miramiento á ella cuando las 
alteraciones le han parecido convenientes. Lo 
único que puede oponerse con alguna plausibili- 
dad es la violencia que tendremos que hacer á 
nuestros hábitos para practicar las reformas. 
Pero en este mismo obstáculo tropezaba la Acá- 
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cuando trató de sustítair en 




brasla^ ala 7, la j- ala x gutural fuerte, 
tina á la grí^a, y no se arredró por eso. 
un inconveniente que puede alegarse más ó me» 
nos contra todas las innovaóones; un inconvo? 
niente que á costa de una ligera molestia de po- 
cos días produce ventajas eternas y de muy su- 
perior importancia. 

Dlcese también que es necesario que estas re- 
fonnas partan de un centro común, de 
toridad literaria reconocida; porque no siendo 
así, se adoptarían en un país unas y en otro 
otras, y aun se verían en uno mismo muchas or- 
tc^rafías diferentes según el juicio ó capricho de 
los escritores; vendría la escritura á ser un caos, 
y la lectura, lejos de ganar en facilidad, ss eriza- 
ría de embarazos y perplejidades. Pero no pue- 
de hacerse este reparo á las innovaciones reco- 
mendadas por la Facultad de Humanidades: ellas 
no alteran el valor usual de ninguna letra, de 
ninguna combinación. B que sepa leer lo escritp 
con la ortografía que hoy se usa, podrá leer sin 
la menor dificultad lo que se escriba con la nue¿ 
va ortografía, porque en ella no encontrará ni le- 
tras ni combinaciones que hayan de pronunciar- 
se de diverso modo que antes. Lo mismo suena 
genera! con g. que Jeiural conj; hacer, bonor, bu~ 
ri b, que con b. No es posible pronun- 
no con el sonido de k, sea que le siga 
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Ó no la tf muda. Ni es de temer que en la mar- 
cha progresiva de las simplificaciones ortográfi- 
cas se prefieran otros medios á los adoptados por 
nuestra Facultad de Humanidades. No puede ha- 
ber diferencia de opiniones en cuanto á la prefe- 
rencia de la j sobre la g para representar el soni- 
do gutural fuerte; y convenidos en simplificar la 
ortografía, no es posible que se desconozca la 
propiedad de la i latina en los diptongos ai, ei, 
oiy uij donde quiera que ocurran, y en la con- 
junción í, ni que dure mucho tiempo la práctica 
de escribir letras mudas que para nada sirven. 
Reformas hay para las cuales puede hacerse uso 
de medios diversos. Por ejemplo, para que los 
sonidos de la ¿: y de la { tengan cada uno su sig- 
no peculiar y exclusivo, unos recomendarán que 
la c se pronuncie siempre como k, y que se pros- 
criba del alfabeto la q; y otros sustituirán á la c 
fuerte l3i q ólz kf escribiendo qama, qora^ón, qu- 
tiSf aqlamación, aqrósttco, ó bien katna, kora- 
:(ón, etc. Pero las reformas sancionadas por la Fa- 
cultad no son de este número: los medios adop- 
tados por ella son todos obvios, naturales, ana- 
lógicos; cualquier sistema que se imagine para 
simplificar el alfabeto castellano, debe principiar 
necesariamente por ellos. 

La Facultad ha sometido sus procederes á estas 
reglas fundamentales: 

1 .* Caminar á la perfección del alfabeto, que 
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consiste, como todos saben, en que cada t 
elemental se represente exclusivamente por u 
sola letra; 

2.* Suprimir toda letra que no representen ^ 
contribuya á representar un sonido; 

).* No dar por ahora á ninguna letra ó coo^ j 
binación de letras un valor diferente del que baf • 
dia se les da comunmente en la escritura de Im .; 
países castellanos; ■'•■', 

4.* No introducir gran número de reformu ,' 
á un tiempo. ' 

Recorramos ahora cada una de las ínitovado^ 
nes recomendadas por la Facultad: asi podrán 
apreciarse mejor sus acuerdos. 

La Academia había propendido hace tiempo á 
separar enteramente los usos de la i latina y laj*' 
griega, empleando la primera como vocal y la 
segunda como consonante. Con este objeto, pro- 
puso que se sustituyera la t latina á la griega en 
todos los diptongos ay, ey, oy, uy, en que el acen- 
to carga sobre la primera vocal, excepto en fin 
de dicción. En vez de ayre, peyne, coyma, como 
antiguamente se escribía, introdujo la práctica d« 
escribir aire, peine, coima; pero siguió escribiendo - 
taray, ley, voy, muy. No parece que había funda- 
mento alguno para esta excepción singular. DI- 
cese que estaba ya para promulgarse la regla ge- ' 
leral de !a sustitución de la i á la_v en todo dip- 
^tongo grave terminado por_í', cuando uno de sus ^ 
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miembros hizo presente que, adoptándose gene- 
ralmente la regla, sería preciso corregir la orto- 
grafía de la estampilla con que se firmaban los 
despachos y provisiones reales, yo el rey, dificul- 
tad que á los señores académicos pareció insupe- 
rable (i). Se propuso, pues, y se adoptó la excep- 
ción de los diptongos finales. En las repúblicas 
americanas ha sido, sin embargo, frecuentísima 
la práctica de escribir esos diptongos universal- 
mente con la i vocal llamada latina. La Facultad 
no ha hecho más que extender esta práctica á la 
conjunción j^, y aun en eso la han precedido al- 
gunas repúblicas americanas y varios escritores 
europeos C^). 

Esta reforma es dictada por la primera de las 
reglas antedichas. Son diferentísimos el sonido 
vocal con que principia la dicción imagen, y el 
articulado con que principian ya, yo. Deben, 
pues, pintarse con diferentes signos en todos ca- 
sos. En la ortografía chilena no quedaba más 
que uno solo en que se empleaba laj^ consonante 
en lugar de la vocal. La Facultad ha eliminado 
esta excepción solitaria: la i, según su sistema, 
es perpetuamente vocal, y l^ y perpetuamente 

(x) Creemos haber oído referir esta anécdota al difunto 
académico D. Joaquín Lorenzo de Villanueva. 

{») Por ejemplo, el editor de la cuarta edición de la Eco- 
nomía política de D. Alvaro Flórez Estrada, que en estos días 
hemos tenido á la vista. 
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consonante; la primera se llama 1, la segunda^. 
Y se logra esta simplificación alfabética sin al- 
terar en nada los valores conocidos y usuales de 
estas dos letras, conforme á la regla tercera. 

No estará de más observar que algunas perso- 
nas pronuncian mal la consonante y, dándole el 
sonido de la vocal i. Pronuncian, v. ^r,^ yacer ^ 
yugo y como si estuviesen escritos iacer, iugq. Es- 
tas personas, consultando su oído, creerán acaso 
que igual motivo hay para escribir iacer, iugOt 
que para escribir Pedro y Juan; y que, si la Far 
cuitad es consecuente, debiera proscribir del al- 
fabeto la y griega y reemplazarla en todos casos 
por la i latina. Pero los que así discurren se fun- 
dan en una pronunciación viciosa, aunque á la 
verdad no muy rara en América ni en la Penín- 
sula. El sonido legítimo de nuestra consonante^ 
se amalgama íntimamente con el de la vocal que 
la sigue, como lo hace la v en las dicciones vano^ 
vivo. Acércase mucho al de la g italiana en pian^ 
ge, y al de la j inglesa en joke, aunque, si no me 
engaño, es algo más suave. 



II. 



Interrumpimos este artículo para responder á 
las objeciones hechas á la ortografía de la Facul- 
tad de Humanidades en el comunicado de un sus^ 
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criptoft que acabamos de leer en la Gaceta del Co- 
mercio, 

La primera es la necesidad de enseñar al niño 
dos métodos ortográficos, el antiguo y el nuevo, 
para que pueda entender todo lo que hay escrito 
en letra de molde y de mano. En esto hay exa- 
geración. El método antiguo y el nuevo son uno 
mismo con muy ligeras alteraciones; y para que 
el niño se imponga de ellas, bastará que cuando 
esté familiarizado con el nuevo se le hagan estas 
tres advertencias: 

1 ,^ Muchos acostumbran poner en lo escrito 
una i que no significa nada, como en hombre, 
hato, hilo: no hagas caso de ella; lee como si no 
hubiera tal b; 

2.* Se acostumbra también poner después de 
la q una w, escribiendo, por ejemplo, quema, qui- 
so: esa u tampoco significa nada; lee como si no 
hubiera tal u; 

3.* También se suele usarj^ en lugar de í, es- 
cribiendo, por ejemplo, Pedro y Juan, comer y be- 
ber. 

Póngase luego al niño en la mano un libro es- 
crito de este modo; ejercítesele en él un par de 
días, y está concluido el aprendizaje de los dos 
métodos. Obsérvese que toda reforma ortográfi- 
ca ha debido ocasionar igual embarazo. Cuando 
la Academia sustituyó la ¿: á la ^ y la ^ ó la y á 
la X, ;no fué tan necesario como ahora hacer á 
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los niños algunas advertencias para que pudieaMH 
leer los innumerables libros escritos con la q %h 
X etimológicas? 

La segunda objeción consiste en la dificuUid 
de buscar las voces en el diccionario. Éste es im 
inconveniente que sólo puede alegarse respecto' 
de la supresión de la b, y existe únicamente parft 
los adultos que saben algo, y que dudan ó sobre 
el verdadero significado de una palabra, ó sobre 
su legítima pronunciación, ó sobre su ortografbu \ 
Éstos, sin duda, tendrán una que otra vez que f! 
buscar una palabra con b y sin b. Pero ¿no suoe» . ; 
de ahora lo mismo? ¿No les es necesario búscate - i 
una palabra con b ó con v; con ^ , con c 6 con s, 
y también con b y sin b? Oye uno hablar por la 
primera vez de un árbol cuyo nombre suena aya; 
lo busca probablemente en la a: no lo encuentra, 
y tiene que buscarlo en la b. La verdadera causa 
de estas dobles investigaciones es unas veces la 
incorrecta pronunciación, y otras el uso de letras 
inútiles ó el doble valor de las letras. Lo primero 
no puede evitarse en ningún sistema de ortog^ra- 
fia; lo segundo se evitaría completamente por 
medio de una ortografía racional y sencilla. Ata- 
quemos la raíz del mal; simplifiquemos el alfabe- 
to. Propagadas las reformas (como no puedea 
dejar de serlo según el rumbo que llevan hoy las 
cosas), se harán lugar en los diccionarios; y pro-. . ; 
nunciando bien, no habrá nunca que pasar de: .: - 
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una letra á otra para buscar en ellos las voces 
sobre que deseamos consultarlos. 

Dícese que los buenos castellanos niegan que 
para la pronunciación no sea necesaria la h. De- 
searíamos oir de la boca de esos buenos castella- 
nos la diferencia de pronunciación de hombre con 
b y omhre sin b. 

La tercera objeción es que suprimiendo la b 
inútil no podremos encontrar la etimología de 
las palabras. ¡Grande inconveniente por cierto 
para los niños que aprenden á leer! Vuelvo al 
ejemplo de la Academia. Cuando la Academia 
escribió ciuil con c y enjambre con y, ¿hizo alguna 
cuenta de la etimología? La infinidad de escrito- 
res que antes de la Academia escribieron aver^ 
ama, uvo, sin b y con v, ¿ignoraban acaso que 
este verbo se derivaba del latino babere? ¿Y quién 
ha dicho que la escritura tiene por objeto conser- 
var las etimologías? Los latinos escribían babere 
con b porque esta letra tenía para sus oídos un 
valor real: abere no les hubiera pintado el verda- 
dero sonido de la palabra. No es así en nuestra 
lengua. Abolido el sonido, es fuerza abolir la le- 
tra; y si no lo hicieron nuestros abuelos, no es 
esa una razón para que dejemos de hacerlo nos- 
otros. 

Objétase también lo que se tiene adelantado 
por la escritura usual para aprender el latín, el 
francés, el italiano, etc. Vuelvo otra vez y otras 
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ciento á la Academia. Si es una lástima qué jCI*' 
cribiendo omhre sin h desaparezca la etimolopl; 
de esta palabra, y su afinidad con bomo en VsAi^ 
y bomme en francés, fué un error que la Acadf^;^ 
mía, escribiendo cuando con c, hiciese desa 
cer su etimología y su afinidad con el qua$uh 
la lengua latina y el quand de la francesa. Sgí .^ 
suma, la Academia debió haber dejado la orto-.. J 
grafía como se estaba, porque las reformas ^áof^ri, 
tadas por ella han sido otros tantos bofetone^:¿^ 
la etimología, y otras tantas dificultades pajra el ;J 
aprendizaje de las lenguas extranjeras, vivas f ■:\ 
muertas. Ella debió escribir hasta el fin de los <ir ^ 
glos enxamhre y execución, con x; quando y quan^ 
tOj con q. Contrayéndonos á la ib, si la supresión 
de esta letra nos aleja de los idiomas extranjeros 
en algunos casos, en otros nos aproxima y nos 
pone en armonía con ellos. Escribiendo aber sin 
b, nos acercamos á los italianos y á los france-- 
ses, que escriben avere, avoir. Escribiendo ombre, 
onor, orror, utnantdad sin ib, nos acercamos á los 
italianos, que escriben uomo, onore, orrore, uma" ' 
nita; que apenas conservan tres ó cuatro bb inú- 
tiles en su moderna escritura. No vemos que se' 
gane nada en la ortografía de una lengua pata . 
adquirir el conocimiento de otra. Á veces las ha» '* 
liaremos concordes; á veces no, y con esto sók> v 
está dicho que nuestra ortografía, cualquiera sis» ; ( 
tema que se elija, será siempre un indicio £adac£» 'Ci 
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simo para saber la ortografía latina, france- 
sa, etc. ¿Una dicción castellana se escribe con b? 
La dicción correspondiente en latín, en francés, 
en italiano, en inglés, se escribirá quizá con v. 
Escríbese comunmente buitre: la palabra latina 
es vultur; la francesa vautour; la inglesa vulture. 
Escribiendo pruebo, conservamos la afinidad lati- 
na probo; pero discordamos con el francés, je 
prouve; con el italiano, io provo; con el inglés, / 
prove. Pudiéramos aglomerar no pocos ejemplos 
de esta especie. Pero ombre sin ib, se nos dice, sig- 
nifica sombra en francés. Y ¿qué hay de malo en 
eso? Lo que es nombre en castellano es con todas 
sus letras número en francés, y nadie se ha que- 
jado de esta coincidencia hasta ahora. 

Objétase asimismo la confusión que resulta de 
la supresión de la h, porque ¿z, v. gr., puede ser 
una preposición y un tiempo de aber; e^ una con- 
junción y un tiempo del mismo verbo; ábria pue- 
de ser un tiempo de aber ó un tiempo de abrir; 
aya^ un tiempo de aber, una nodriza ó un árbol. 
Esta confusión, si tal puede llamarse, existe en 
la lengua hablada; del mismo modo se pronun- 
cia aya ó haya cuando se dice dudo que haya lle- 
gado la nave, que cuando se dice la haya es un ár- 
bol copado, ó la niña se echó en bra:(os del aya, Y 
si existe en la lengua hablada, ¿por qué no en la 
escrita, que debe ser un retrato del habla? Y si 
lo consigue completamente, no habrá hecho 
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poco. Pero la verdad es que estas homohiimas úeí'. f^ 
han ocasionado jamás un momento de embantur -1 
á nadie, porque el contexto determina suficientes' r^^ 
mente la palabra. j4tno es sustantivo y es verbo;- . rí 
lo mismo puede decirse de ama, de cambio^ d& 
encuentro, de corta, de corte, de lego, de destierroi 
de castigo, de </m^¿0^ de ¿no/V?, de &3f/^, de dan^a, 
de ¿;^fM, de Zf#¿:e«, de mora (sustantivo, adjetivo y 
verbo) y de otras innumerables voces, y á buea 
seguro que nadie haya vacilado jamás tomando 
lo uno por lo otro. El señor corresponsal de la 
Gaceta del Comercio confesará que para confun- 
dir á ora sustantivo con ora conjunción se nece- 
sitaría ser más que medianamente estúpido. Ade- 
más, hora y ora han sido originalmente una mis- 
ma palabra, y ó debemos escribirlas ambas con 
b, si respetamos la etimología, ó ambas sin b, si 
la apreciamos en lo que vale. 

Últimamente, ya que el señor suscriptor de la 
Gaceta del Comercia gusta tanto de las afinidades 
y etimologías de la i&, querríamos preguntarle 
cómo escribe las palabras teología, teocracia, apo» 
teosisy ateo y ateísta ^ politeísta ypanteistaj síntesis, sin- 
tético y otras mil que, según su origen, deberían 
escribirse tbeología, tbeocracia^ etc. Seguramente 
sin b; á pesar de que en las voces correspondien- 
tes del latín, del francés, del inglés y de otras 
lenguas sea necesaria esa letra. Pero son tanto» 
los casos en que la ortografía castellana corríen- '. 
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te se ha separado de las etimologías, que extra- 
ñamos haya todavía personas de buen juicio bas- 
tante preocupadas á favor de ellas para sobrepo- 
nerlas á consideraciones de mucha más alta im- 
portancia. Las lenguas no paran nunca; y alte- 
rando continuamente en su movimiento las for- 
mas de las palabras, es necesario que estas alte- 
raciones se reflejen en la escritura, cuyo oficio es 
representar el habla. Conservar letras inútiles por 
amor á las etimologías, me parece lo mismo que 
conservar escombros en un edificio nuevo para 
que nos hagan recordar el antiguo. 



III. 



La supresión de la u muda, que es otra de las 
reformas ortográficas aprobadas por la Facultad 
de Humanidades, es una consecuencia inmediata 
de la regla segunda: no es posible defender bajo 
ningún aspecto la conservación de una letra en- 
teramente inútil. 

No se puede decir lo mismo de la u muda que, 
colocada entre la ^ y las vocales e, i, hace que 
demos á la ^ el sonido suave que tiene antes de 
las vocales a, o, u. Suprimida esta u muda en 
guerra, guitarra, daríamos un valor nuevo á las 
combinaciones ge, gi, que si bien desusadas en la 
- Lxxxix - 17 
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orti^raiía de Chile y de algunos otros p 
tdlanos, se conservan con e! valor fuerte dr/Ü 
)a gran mayoría de los libros que circulan enUe 
nosotros. La Facultad, pues, ha juzgado que era 
necesario, en conformidad á !a regla tercera, to , 
lerar la subsistencia de las combinaciones gue, -■ 
gm, en que la u muda avba que no debe pronun- 
ciarse Je, ji. 

Esta es la anomalía más incómoda de nuestro 
alfabeto, por la necesidad que áe ella se origina 
de marcar con una señal particular la u, cuando ; 
en aquellas combinaciones se pronuncia, con» 
en agüero, agüita. 

La marca de los dos puntos, llamada crema ó 
diéresá, era un signo prosódico destinado á repre- 
sentar la verdadera diéresis, esto es, la resolución 
de un diptongo en dos süabas, como en suave, 
viuda; y se le da un significado diferente cuando 
la colocamos sobre la n en güe, güi, porque en 
estas silabas las vocales ue, ui forman siempre 
diptongo. Este doble valor de la crema no deja 
de ser también un inconveniente. Sensible es, sin 
duda, que subsistan tales defectos en nuestra es- 
critura; pero no ha libado el tiempo de remo- 
verlos. 

Acerca de la supresión de la A muda, poco te- " f 
nemos que añadir á lo que dijimos en la seguid ^ 
da parte de nuestro articulo precedente. Los^jue . 'j3 
han tenido á la mano ediciones españolas anterío-.^ ^ 

J 
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res á la Academia, habrán notado cuan frecuen- 
temente se suprimía esta letra á principio y en 
medio de dicción. Escribíase ^o e, tú asy éla, etc. 
Era rarísimo encontrar el verbo haber con b aun 
en libros de hombres eruditos. Tenemos actual- 
mente á la vista una Explicación de las sátiras de 
Juvenal por Diego López, impresa en Madrid el 
año de 1642, y allí leemos: no se a de usar mal de 
la hacienda y ni de lo que con eüa se a ganado,.. Es 
de omhre sabio guardarla, i considerar que el ombre 
no sólo a de querer ser rico para si, sino para sus hi- 
jos, parientes i amigos ^ principalmente para la repú- 
blica ^ como dice Cicerón, Consérvase allí el h en 
las voces en que todavía se aspiraba por haberse 
sustituido á la /latina, como en hacer, hacienda, 
hambre, hijo, hormiga, etc. La h latina había llega- 
do á ser una letra muda, y por eso se pintaban 
sin ella ombre, Omero, wnedecer, etc. Aun la as- 
piración en que se había convertido la f era ya 
débilísima y empezaba á desaparecer, y de aquí 
es que en este mismo libro encontramos ermosu- 
ra, ermosos, etc. La Academia, restableciendo la 
h en las dicciones que ya se solían escribir sin 
ella, dio un paso retrógrado. Dejóse dominar en 
sus primeros trabajos por el principio etimológi- 
co, que con mejores fundamentos abandonó des- 
pués en gran parte. 

La reforma que en este punto ha sido admitida 
por nuestra Facultad de Humanidades tiene á su 
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favor el ejemplo de la nación italiana» que tam<« 
bien conservó mucho tiempo la b muda etimoló- 
gica. Algunos eruditos, percibiendo la impropie- 
dad de este uso, aconsejaron que se suprimiese 
aquella letra como inútil; y ahora vemos casi en- 
teramente purgado de aquel vicio el alfabeto ita- 
liano, en que hoy día, según creemos, no se es- 
criben con b sino las cuatro formas de awre, bOf 
bai, ba, banno, para distinguirlas de otras pala- 
bras. Pero hubiera sido mejor suprimirla sieni- 
pre, porque, como hemos dicho, le basta á la es- 
critura ser tan clara como el habla: su oñcio«s 
retratarla hasta con sus lunares éimperfecciones, 
y, por otra parte, no hay necesidad de distinguir 
lo que por el contexto se distingue facilísima- 
mente. 

Pero, proscribiendo la b superflua, ha juzgado 
la Facultad que era necesario retenerla donde tie- 
ne un valor real, es decir, en las interjecciones 
abf eb, ob, ba, bo, y otras. Pronunciadas estas pa- 
labras con la emoción que están destinadas á re- 
presentar, llevan consigo una aspiración sensi- 
ble, que se parece algo á la articulación de las 
sílabas aj, oj,ja, etc., aunque mucho menos fuer- 
te; de donde procede que la vocal anterior á la ib 
pueda formar sinalefa con la vocal siguiente, 
como en ¡ab ingrato! ¡ob atro:( inbumanidad! 

La b suena también en las combinaciones bua^ 
buSf como en HuánucOf bueco, donde tiene exacr 
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tamente el sonido de la w inglesa en water, web. 
La Facultad, sin embargo, creyó mejor suprimir- 
la aquí. Conservada, hubiera representado un so- 
nido distinto del que tiene en las interjecciones; 
hubiera sido, por consiguiente, una letra equívo- 
ca, que se pronunciaría unas veces de un modo 
y otras de otro. Además, la articulación inicial de 
Htuisco, hueste se produce espontánea y necesa- 
riamente, siempre que la u no precedida de con- 
sonante forma diptongo con la vocal que sigue. 
Podía, pues, sin inconveniente omitirse un signo 
que en combinaciones semejantes representa- 
ría un sonido que por la conformación de nues- 
tros órganos vocales no puede dejar de produ- 
cirse. 

La Facultad hubiera deseado que se pintasen 
siempre con señales diversas los dos sonidos ar- 
ticulados de raro: en otros términos, que cuando 
la r es fuerte, como en ra:(ón, rebelde^ honra, se 
duplicase siempre en la escritura. Mas aun así, 
sería siempre un defecto el representar con un 
carácter doble un sonido verdaderamente indivi- 
sible. En corregir no duplicamos el sonido que la 
r tiene en cora:(ónj como en innato duplicamos el 
sonido de la n. No debiéramos, pues, pintar la 
segunda articulación de corregir por una r doble, 
sino por algún signo peculiar. La misma obser- 
vación es aplicable á la U, Naturalmente el que 
ve escrito cabeUo debería pronunciar cabel-lo. 



v^^^ 




262 ANDRÉS BELLO 

como los italianos pronuncian queüo, cafdUi 
povereUa. Pero tendremos por mucho tiempo 
que resignarnos á ésta y otras imperfecciones, 
reconociendo como letras simples Iz ch^lz. U y 
la rr. 

G>ntrayéndonos á la rfy la Facultad de Huma- 
nidades ha creído conveniente que se escriba 
siempre con esta letra el sonido fuerte de la r, 
excepto en principio de dicción, donde ocurre tan 
á menudo, que la innovación hubiera sido indo- 
moda, y donde, por otra parte, no siendo posi- 
ble pronunciar r, el habla corregirá espontánea 
y aun necesariamente la imperfección de la es- 
critura. Limitada la reforma á la r cuando no es 
inicial, se logra no sólo el restituir á la rr mu- 
chos de los sonidos que le tiene usurpados la r ,. 
como en honra, Israel, Ulrica, sino el distinguir 
con claridad lo que por el método que en el día 
se sigue ocasiona dudas y da motivo á enuncia- 
ciones viciosas. ¿Cómo adivinarán el niño y el 
hombre de poca instrucción que en el principio 
del segundo miembro de las voces compuestas r 
vale rr, v. gr,, en prerogativa, prorogar, carire- 
dondo? ¿Cómo sabrán que después de la b se debe 
pronunciar unas veces r, v. gr., en abra;(o, ahro^ 
jo, sobrado, y otras veces rr, v. gr., en abrogar ^ 
subrogar, subrepción, obrepción? La reforma de que 
hablamos remueve este inconveniente, y da un 
paso más hacia el sistema de sencillez y analogía 
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perfecta á que deben conspirar todas las refor- 
mas alfabéticas. 

La Facultad ha recomendado también la prác- 
tica que muchos observan en el día de no sepa- 
rar las dos rr. Representándose por este doble 
signo un sonido indivisible, no hay más razón 
para dividirlo que para dividir la primera I de la 
segunda en cabalAo^ ó la £: de la ^ en mtie-bac-bo. 
Es una antigua regla de ortografía el separar en 
fin de renglón las letras dobles, como en peren- 
ne, in-nato; pero se la da una extensión indebida 
aplicándola á la letra doble cuyo valor es simple. 
Lo que se hace con la ü debe observarse por pa- 
ridad de razón con la rr. La latitud indebida que 
se ha dado á ciertos cánones ortográficos ha sido 
una de las causas de la corrupción del alfabeto. 
Decíase, por ejemplo, que ninguna consonante 
podía duplicarse en principio de dicción, y por 
una errada aplicación de esta regla se escribió 
antiguamente lorar, Jamar, en vez de llorar, Ha- 
mar; y todavía se escribe re:(ar, reir, en vez de 
rre:(ar, rreir. 

La Facultad, deseosa de simplificar en lo po- 
sible la escritura, ha dado también una regla ge- 
neral para la división de las dicciones á fin de 
renglón en un caso que, según el uso actual, ofre- 
ce dudas y dificultades á los niños. Úsase hoy di- 
vidir así las dos primeras sílabas de las dicciones 
des-animar, ex-ánime, ab-origenes, ad-aptar, etc.. 
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para conservar integras las partículas compositi- 
vas con que principian ciertas palabras. Si esta ■. 
práctica fuese constante, se podria creer que nx'br 
recia respetarse. Pero hay muchisimos casos ea 
que nadie ó pocos se cuidan de separar las sila- 
bas del modo dicho; por ejemplo, en adorar^ 
adornar i adolecer , anarquía^ monarquiaf enemistad,' 

m 

paralelo, paralaje, subir, etc., etc., en todos los 
cuales, atendiendo á la sola composición, debe- 
ciamos silabar ad-orar, ad-ornar, ad-olecer, en^ 
emistad, an-arquia, mon-^rquia, par-alelo, par-alih 
je, sub-ir, etc., lo que no se practica. Observan- 
do constantemente la regla de no despedazar las 
partículas compositivas, no sólo los niños, los 
adultos, los literatos tropezarían frecuentemente 
en el silabeo. El conocimiento de la lengua grie- 
ga sería necesario para distinguir los varios 
miembros de muchas palabras compuestas. La 
Academia ha percibido la propiedad de silabar 
pers'pica:(, cons-truir, ohs-tar, sacudiendo aqui 
también el yugo de las etimologías para repre- 
sentar mejor el genio del habla castellana. ¿Por 
qué, pues, no guiarse por el mismo principio en 
todos casos? Indudablemente propendemos á 
unir la consonante que se halla entre dos voca- 
les con la vocal siguiente: pronunciamos e-ne^ . 
mis-tad, su-btr, a-dor-nar, y así ha creído la Fa- 
cultad que conviene escribir siempre sin excep- 
ción alguna. Sólo hay dos consonantes que pa- 
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recen asociarse mejor con la vocal precedente: la 
^ y la r. La f es constante que no puede princi- 
piar dicción; los órganos de la voz lo repugnan: 
no pueden enunciarla si no es apoyándola en un 
sonido vocal anterior. Por consiguiente, la pro- 
nunciación parece exigir que silabemos cor-aí^ón, 
natur-al. Lo mismo es aplicable á la x. La Facul- 
tad, sin embargo, ha preferido hacer universal la 
regla, desatendiendo la ligera violencia que tene- 
mos que hacernos para silabar Ana-xágo-ras, 
e-xamen, co^ra^ótij natu-raly en obsequio de la fa- 
cilidad y sencillez. 

La X dio motivo á una larga discusión. Qiie- 
rían algunos miembros de la Facultad que se des- 
terrase esta letra del alfabeto, sustituyéndole la 
combinación es, Pero prevaleció la opinión con- 
traria por una razón que nos parece incontesta- 
ble. El sonido de la x se ha suavizado tanto en la 
pronunciación, que casi se confunde con el déla 
5. Pronunciar ec samen ^ eesonerar, dando su ver- 
dadero y perfecto valor á la ¿:, parecería afecta- 
ción y recalcamiento. Pronunciamos más bien 
egsamen, egsonerar, dando á la combinación gs un 
sonido suavísimo, que se aproxima al de la s, 
pero sin confundirse con él. La x, en suma, re- 
presenta ya una articulación peculiar. 

Hemos dado una idea sucinta de los funda- 
mentos que ha tenido la Facultad para sus inno- 
vaciones ortográñcas. Rechazando las otras que 
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se le propusieron por D, Domingo Faustino Sar- 
miento, ha hecho justicia á su celo por la propa- 
gación de la enseñanza primaria, mandando e 
.tampar en el libro de actas una expresiión de re- 
conocimiento á sus interesantes trabajos. 




{Araucano, año de i844.) 




DICCIONARIO 
DE LA LENGUA CASTELLANA 

POR LA ACADEMIA ESPAÑOLA. 
(Novena edición.) 

En esta edición nos parece haber hecho la 
Academia algunas mejoras, y conservado tam- 
bién algunas cosas que á nuestro juicio hubieran 
debido corregirse años há. Nosotros nos conta- 
mos en el número de los que más aprecian los 
trabajos de la Academia Española; pero no so- 
mos de aquéllos que miran con una especie de 
veneración supersticiosa sus decisiones, como s¡ 
no fuese tan capaz de dormitar algunas veces 
como Homero, ó como si tuviese alguna especie 
de soberanía sobre el idioma, para mandarlo ha- 
blar y escribir de otro modo que como lo pida el 
buen uso ó lo aconseje la recta razón. «La Aca- 
demia, dice ella misma, no tiene ni presume te- 
ner otra autoridad ni otro oficio que ir notando 
gradualmente los progresos de la lengua, y apun- 
tando, como un cronista, las innovaciones que 
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introduce y generaliza el uso de la& gentes ínifr^ , 
truídas, y en particular el de los escritores qué 
procuran explicarse con propiedad y pureza^» 
Esto por lo que toca al habla. En lo concemiái- . 
te á la escritura, la Academia ha sido algo mis 
que cronista: ha encabezado ella misma innova- 
ciones importantes, y ha excitado á otras en que 
le pareció arriesgado tomar la iniciativa; y bajo 
este respecto, no se puede negar, no obstante uno 
que otro extravío, que han servido de mucho áu 
ejemplo y sus consejos. Si <valgunos escritores 
(como dice ella también), con más ligereza que 
discreción se empeñan en desnaturalizar la escri- 
tura, ?> ese es el efecto necesario del espíritu de 
libertad que ha invadido todos los departamen- 
tos del saber; palanca poderosa para todos los 
adelantamientos sociales, que á la larga no deja 
nunca de producir buenos efectos. En todo lo que 
es del dominio social, es preciso que haya espí- 
ritus asustadizos y almas ardientes, fastidiadas 
de lo que existe, y ansiosas de cambiarlo á todo 
trance; conservadores y radicales; elementos ne- 
cesarios de toda sociedad activa, de cuyos com- 
binados esfuerzos nace el justo medio en que se 
encuentran la virtud, la razón y el bien público. 
La Academia alude sin duda en esta censura á 
los que modernamente han querido dar nuevos 
valores á las letras é introducir caracteres nuevos 

■ 

en el alfabeto. 
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Hemos insinuado uno que otro extravio en las 
reformas ortográficas de la Academia, y no tene- 
mos nada que añadir á lo que sobre esto hemos 
dicho en El Araucano y en otras publicaciones, 
sino que podemos ya comprobarlo con la autori- 
dad de la misma ilustrada Corporación. Notába- 
mos como una inconsecuencia de la Academia á 
sus propios principios el haber sustituido la ^ á 
la X en las voces donde esta última letra se pro- 
nunciaba como la y. La Academia ha vuelto al 
camino que le trazaban sus propios principios, 
escribiendo ejemplo ^ ejército, y aun desterrando la 
g de todas las dicciones en que puede la j reem- 
plazarla, «á excepción de aquellas voces que de 
notoriedad tienen en su origen aquella consonan- 
te, como regio y ingenio, régimen,» Esta excepción 
fundada en la notoriedad de origen es una evi- 
dente inconsecuencia al sistema que la Academia 
ha inculcado repetidas veces en sus discursos y 
en su práctica. Nada pudo ser. más notorio que 
la antigua posesión de la q en quando, qual, quan- 
tOy eloqüenciaj y no la detuvo semejante conside- 
ración cuando ahora treinta años sustituyó de un 
golpe la ¿: á la g^ en todas las voces en que sona- 
ba la u; innovación acompañada de otras varias 
que introdujeron una extensa y repentina mu- 
danza en la escritura que por aquel tiempo se 
usaba. — Pero éste es un paso que será indefecti- 
blemente seguido de otros, porque en un sistema 
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racional y filosófico, admitido él prindpío, es tuth:, 
cesarío aceptar las consecuencias; lo que se pue» * 
de hacer sin peligro, cuando el principio mismo ■ 
las define y limita. La variedad de prácticas t$i- 
por consiguiente, un mal imaginario» ¿ lo menos . 
aquella variedad que sería capaz de producir coih 
fusión, porque lo que es una completa unifomii- 
dad de ortografía, ni aun bajo el imperio de la 
Academia ha existido jamás en España; y si algo 
puede conducir á ella es la completa realizadón. 
de su sistema, que dejará reducida á muy estre-* 
chos límites la doble representación de algunos 
signos alfabéticos. 

No somos intolerantes de las opiniones ajenas, 
por débiles que nos parezcan los fundamentos en 
que las vemos apoyadas; pero hay cierta clase de 
censores de las reformas ortográficas adoptada^ 
por nuestra Facultad de Humanidades, que no 
critican porque hayan formado opinión alguna 
sobre esta materia, sino por la propensión dema- 
siado común á desestimar lo nuestro, y por la 
antigua costumbre de recibir sin examen lo que 
tiene un prestigió de autoridad en cosas que es- 
tán sujetas al dominio de la razón. Si los censo- 
res á que aludimos tuviesen un sistema de orto- 
grafía bueno ó malo, respetaríamos su modo de 
pensar; pero ¿no es absurdo y ridículo que se 
condene la supresión de una letra que no sirve'' 
sino para retardar la pluma y embarazar á los* 
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que aprenden á leer, por los que no escriben ni 
con la ortografía de la Academia ni con otra 
ninguna? ¿Los que confunden letras que todos 
los que saben escribir distinguen? ¿Los que que- 
brantan á cada frase las reglas más esenciales 
del habla y de la escritura castellana? 

Nos hemos extraviado de nuestro propósito, 
que era hacer algunas observaciones sobre el 
Diccionario de la Academia^ en que, según diji- 
mos arriba, se conservan todavía tradicional- 
mente algunos errores, sin duda porque en una 
obra tan vasta es imposible revisar artículo por 
artículo. Pero lo dejaremos para otra ocasión. 

[Araucano^ año de 1845.) 
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REGLAS DE ACENTUACIÓN. 

LA DICCIÓN CONSTA DE UNA VOCAL, DOS 
Ó MÁS DE DOS. 

I. 

REGLAS PARA LAS DICCIONES QJÜE CONSTAN 
DE UNA SOLA VOCAL. 

I .° Si la vocal se pronuncia sin acento, tam- 
poco se acentuará en la escritura. No se acentua- 
rán, pues, las preposiciones a, de, en; las conjun- 
ciones e^ í, o, u; los tiempos he, has y ha, del au- 
xiliar haber; los pronombres la, le, lo, etc. 

2.° Si la vocal fuese acentuada, no se escri- 
birá el acento sino cuando sirva para diferen- 
ciar la dicción. Por ejemplo, se acentuarán los 
pronombres personales mi, tú, para diferenciar- 
los de los posesivos mi, tu; el imperativo he, de 
haher (he aqui, he ahi), para diferenciarlo del indi- 
cativo he (he sido, he amado); el impersonal há 
(años há, tiempo há), para distinguirlo del auxi- 
liar; el qué interrogativo; el verbo sé; el adverbio 
afirmativo y pronombre reflejo si, etc. 

- LXXXIX - "^-^ . 
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REGLAS PARA LAS DICCIONES QPB CONSTAll ..Z^ 
DE DOS VOCALES. ''A 



3.° Si la segunda vocal es la acentuada, y la 
dicción termina en ella^ se escribirá el acento» 
como en bdrá, pié, rió; pero, si termina en con- 
sonante, no se escribirá el acento, como en bien, 
quien, a^ar, león, virtud, 

4.° Si la primera vocal es la acentuada, y la . 
dicción termina en vocal, no se escribirá el acen- 
to, como en ara (sustantivo), pie (subjuntivo de 
fiar), rio (indicativo de reír 6 sustantivo); pero, 
si la dicción termina en consonante, se señalará 
d acento, como en margen, finix, caos, ÚUL. 



III. 



REGLAS PARA LAS DICCIONES aUE CONSTAN 
DE MÁS DE DOS VOCALES. 

Primer caso. 

La dicción termina en consonante. 

5.° Si la última vocal es la acentuada, qo se 
escribirá el acento, v. gr.: cora:(on, a:(ahar, cono- 
cer, adhesión, 

6.^ Si la vocal en que carga el acento no es 
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la Última de la dicción, se acentuará en la escri- 
tura, V. gr.: certamen j alguien, régimen. 

Segundo caso. 

La dicción termina en vocal. 

7.° Si la vocal en que carga el acento es la 
última, se acentuará siempre, v. gr,: aleli, alha- 
ja, hirió y reconocí. 

8.° Si el acento de la dicción pronunciada 
carga sobre la penúltima vocal, y ésta se halla 
separada de las otras vocales por consonantes in- 
termedias, no se escribirá el acento, como en na- 
iurale:(a, determina, conduce, calculo (indicativo 
de calcular); pero, cuando la penúltima vocal no 
está separada de la última ó de la antepenúlti- 
ma, se acentuarán las vocales tenues (í, w), y no 
se acentuarán las llenas (a, e, o). Se acentuará, 
pues, la penúltima vocal en filosofía, gan:(úa, con- 
tinúa (verbo); pero no en apogeo , recae, cacao. Se 
acentuará en caída, retahila, abúUo; pero no en 
piano, viento, fuente, meollo. -» 

9.° Si el acento carga sobre una vocal ante- 
rior á la penúltima, será preciso marcarlo en to- 
dos los casos en que de no hacerlo debiese cole- 
girse, por la regla octava, que la vocal acentua- 
da es la penúltima. Por consiguiente, se escribi- 
rán con acento céfiro, cántaro, cáustico, porque 
de no hacerlo debería supou^ts^ ^c^xCooc^^'a.^^ V^- 
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núltima, según la priitiera parte de la regla octi-' 
va. Se escribirán con acento etéreo^ bomogéneo^ 
DánaOy héroe, porque, omitido el acento, se le su- 
pondría sobre la penúltima, en virtud de la se- 
gunda parte de la misma regla. Pero no se escri- 
birá el acento en amplio, continuo (adjetivos), por- 
que según dicha regla no habría motivo para su- 
ponerlo en la penúltima, puesto que en este caso 
se le señalaría escribiendo amplio, continúo. Tam- 
poco se acentuarán cauto, peine, oigo, porque, sí 
el acento cargase sobre la penúltima, se escribi- 
ría cauto, peine, oigo; pero se acentuarán Océano^ 
periodo, Éolo, porque de no hacerlo debiera supo- 
nerse el acento en la vocal penúltima, conforme 
á la segunda parte de la misma regla. 



IV. 



TODAS LAS REGLAS ANTERIORES 
ESTÁN SUBORDINADAS Á LAS aUE SIGUEN. 

10. No se acentuarán los patronímicos en ^ 
como Gon:(ale:(, Martine:(, sino cuando el nom- 
bre propio de que se derivan se acentuare, como 
Alvar e:(, 

11. En ningún imperfecto se marcará el 
acento de la i de su terminación, v. gr., beria,^ 
amaria; pero cuando de no marcar este acento 
resultare que podía confundirse el imperfecto con 
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otras partículas homónimas, v. gr. , sabia y sa~ 
bia^ seria y seria, venia y venia, se seguirá la re- 
gla general, que prescribe se marque la penúlti- 
ma vocal débil acentuada. 

12. En las segundas personas de singular no 
se escribirá el acento sino cuando se halle sobre 
la última vocal, como en estás, harás, 

13. No se marcará el acento en los plurales 
sino cuando en su singular deba marcarse, como 
en márgeítes, útiles y héroes, amplían, continúan. 

14. Los adverbios en mente conservan el 
acento del adjetivo de que se derivan, como en 
fácilmente, pésimamente. 

15. Los compuestos de enclíticos se sujeta- 
rán á las reglas generales, sin atender á la acen- 
tuación de sus componentes. Por ejemplo, se 
acentuará démosle^ aunque no lo esté demos. 

16. Siempre que el poeta, por alguna de las 
licencias que el uso permite, altere la acentuación 
legítima, deberá señalarse el acento como en 
Océano, aureola, cuya pronunciación legítima es 
Océano, auréola. 

17. Cuando la acentuación de una palabra es 
varía, ó cuando por un vicio peculiar del país se 
coloca mal el acento, deberá el escritor señalar el 
que prefiere ó aprueba. Según estas reglas, escri- 
biremos 5i/i^¿r(?, mendigo, diploma, parásito, pabilo. 

{Anales de la Universidad de Chile^ año de 184$. \ 




REFORMAS ORTOGRÁFICAS. 



íSn otra ocasión hemos hablado de la intere- 
S'ante colección de Ensayos literarios y críticos de 
D. Alberto Lista, publicada en Sevilla el año de 
1844. Entre ellos, hay uno en que se mencionan 
dos obras de D. Gregorio García del Pozo, publi- 
cadas en Madrid el año de 1839: una sobre la 
acentuación castellana y otra sobre los vocablos de 
ortografía dtidosa. El artículo de D. Alberto Lista 
se contrae á la primera de estas dos obras, y en 
él nos han parecido notables algunas observacio- 
nes por la relación que tienen, ya con las ideas 
que emitimos el año de 1835 en un tratado de 
Ortología, y ya con el sistema ortográñco que ob- 
tuvo la aprobación de la Facultad de Humanida- 
des, y que hemos defendido otras veces contra 
el espíritu de rutina y las reminiscencias del ré- 
gimen colonial, encastilladas todavía en nuestra 
literatura como en su último atrincheramiento. 

García del Pozo sienta que no se usa ya del 
acento grave ni de la sinéresis, ^^to o^"^ ^'¿Ci^- 
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rían usarse. En cuanto at acento grave, nos es 
imposible adivinar para qué habría de servir en 
nuestra lengua. En latín no comenzó á usarse 
sino cuando aquella lengua había dejado de ha- 
blarse comunmente, y aun entonces no para de- 
notar alguna diferencia de entonación, sino con 
el solo objeto de distinguir unas palabras de otras 
que se escribían con las mismas letras. Así se 
acentuaban eircüm, preposición, y/orle, adverbio, 
á Un de que el lector, demasiado ignorante paia 
guiarse por el sentido, no los confundiese con los 
nombres circum y forte. En castellano se ha de- 
jado la diferenciación de las homonimías al dis- 
cernimiento del que lee, y es seguro que la alte- 
ración de esta práctica produciría más embarazo 
á los que escriben que utilidad al lector. 

En griego fué diferente el significado del acen- 
to grave. En las palabras agudas, esto es, que 
terminaban naturalmenteen acento agudo, se de- 
bilitaba mucho este acento cuando la palabra se 
hallaba en medio de la frase, y para señalar este 
accidente se reemplazaba el acento agudo por el 
grave. Theos (Dios) se pronunciaba naturalmen- 
te Theái; pero sólo se marcaba este acento á fin 
de cláusula, que era cuando se pronunciaba con 
la fuerza y plenitud que le correspondía. En loa- 
demás casos (como en Theoi hemon. Dios núes- . 
tro), se empleaba el acento grave en lugar del 
agudo. 
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Después de elevar el tono en una sílaba, es na- 
tural deprimirlo en la siguiente, porque una pa- 
labra no puede tener más que una sola sílaba 
acentuada, es decir, aguda. Pero podía suceder 
que la elevación y la depresión del tono afecta- 
sen á una misma vocal, que en tal caso debía 
forzosamente ser larga, esto es, pronunciarse en 
tiempo doble. La a larga equivalía á dos aes: aa. 
Si el acento afectaba la segunda, se colocaba so- 
bre la letra el acento agudo: a era lo mismo que 
aa, Pero si sucedía lo contrario, ¿cómo indicarlo 
en la escritura? Pusiéronse dos acentos sobre la 
letra, el agudo y el grave, que se convirtieron 
en el acento circunflejo. Así a es lo mismo 
que áa. 

En castellano es cierto que el acento final de 
una palabra se atenúa un poco por su conexión 
con la que sigue. Algo más débil es sin duda el 
acento de virtud cuando se dice la virtud verda- 
dera que cuando se dice la verdadera virtud^ ma- 
yormente si termina con estas palabras la frase. 
En un verso de Iriarte, que ha sido muy critica- 
do y aun ridiculizado. 

Las maravillas de aquel arte canto, 

el acento agudo de aquel pierde por la colocación 
gramatical mucha parte de su fuerza nativa. 
Otro tanto sucede con las palabras a^vid&s tau- 
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dal y gran en los siguientes versos de Arríaza, 
versificador armonioso y melifluo: 

Ved aquí un raudal de agua cristalina; 
Y á ver de esta gran- lucha los portentos. 

No es esto licencia del poeta ni artificio del me- 
tro. Es efecto natural de la colocación, y no me- 
nos necesario en prosa que en verso. Todo el que 
dice aquel arte^ raudal de agua, atenúa espontá- 
neamente el acento de las palabras aquel, raudal^ 
sin que sea necesario que ningún signo se lo re- 
cuerde. 

¿A qué, pues, marcar con una señal peculiar 
un accidente que los que hablan no pueden me- 
nos de ejecutar en el vocablo agudo, sea que la 
lleve ó que no? Los griegos tendrían sus razones 
particulares para hacerlo así: en nuestra lengua, 
no hallamos ninguna; y si para señalar ese acci- 
dente hubiese de introducirse un signo nuevo, 
¿por qué no para tantos otros como dependen ya 
del sentido, ya de la pasión de que está poseído 
el que habla? Lo más curioso es que en el sistema 
de García del Pozo parece invertirse la regla de 
los griegos, porque, según él, en este ejemplo: 
¿Vendré ó qué haré? se marca la última del primer 
futuro con acento agudo, y la última del segun- 
do con grave; y esto sin que el autor manifieste, 
al dar este mismo ejemplo, la necesidad ó con- 
veniencia de los dos signos. D. Alberto Lista 
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dice con sobrada razón que no halla en la pro- 
nunciación de estas dos palabras motivo alguno 
para la diferencia, sea que se atienda al uso co- 
mún ó al de las personas instruidas; y que si los 
signos acentuales deben ser imágenes de la pro- 
nunciación, donde ésta no varía tampoco debe 
variar el signo. 

La otra indicación de García del Pozo es la de 
la sinéresis, para el caso, á lo que parece, en que 
no se pronuncia la u, que suele pronunciarse 
otras veces en igual situación. Por ejemplo, se 
pondrá la diéresis cuando suena la u de la sílaba 
güej como en agüero, y la sinéresis cuando es 
muda la u, como en guerra; lo que se extiende al 
caso de la u muda, que viene siempre después de 
^. «La sinéresis, dice Lista, nos parece inútil: 
I .° Porque la u después de ^ lo es y debería supri- 
mirse, ¿De qué sirve un signo que nada representa 
en la pronunciación, y no hace más que aumentar 
esta regla en la ortografía: no suena la u después de 
la q? 2.° Porque después de g en las sílabas gue, 
guiy donde realmente es útil la w, basta dar por 
regla general la pronunciación de estas sílabas, 
y señalar con la diéresis los casos de excepción.» 

He aquí reconocido por uno de los escritores 
más sensatos de nuestros días la necesidad de su- 
primir la u después de la q; supresión á que han 
hecho tanto asco ciertos espíritus que subordinan 
el sentido común á lo que ellos llaman avitotvdaíL^ 
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cuando la autoridad que ellos invocan ha intñfcr:*;^ 

ducido tantas innovaciones ortográficas fumll- i 
das en el mismo principio. Y no data de este ói/' 
glo ni del anterior la reprobación de esa u supetxé 
flua. En una de las Cartas filológicas del Ifcendft** ' : 
do Francisco Cáscales, que es la cuarta de la 40? 
cada segunda, propone como regla de ortogra& 
suprimir la u que se sigue á la ^ cuando no se 
pronuncia. Quería que se conservase, por ejem- ' 
pío, en eloquencüij y se suprimiese en queréOA* 
¿Qjié se logra, pues, conservando esta u? Nada> 
sino, como dice Lista, hacer necesaria una regb .\ 
más en la ortografía; regla que pudiéramos for-r ' 
mular así: después de q debe siempre ponerse la 
vocal u, aunque no se pronuncie, porque se po- 
nía cuando se pronunciaba. Esta ya se ve que es 
una razón de gran peso; y consecuentes á ella, 
deberíamos escribir missión^ exprcssión, innocente^ 
auctoridad, scriptura, porque nuestros tatarabue- 
los pronunciaban así, y no hace al caso que nos- 
otros pronunciemos de diverso modo. 

Parece por el artículo á que nos referimos que 
García del Pozo ha dado á conocer en su obra la 
influencia de las vocales llenas en los diptongos y 
triptongos. D. Alberto Lista califica de excelente 
esta observación , añadiendo que es útilísima para 
el uso del asonante en la versificación castellana, 
Y es justo recordar que en nuestro tratado de 
Ortología, publicado cuatro años antes de la obra 



1» 

r 



JT^-^V . •.' :■ \'.<: -^.Vi 



TRATADOS GRAMATICALES 285 

de García del Pozo, no sólo se hizo la misma ob- 
servación en términos generales, sino que, clasi- 
ficadas las vocales en llenas y débiles, se formu- 
laron todas las leyes á que sus varias combina- 
ciones están sujetas en nuestros diptongos y trip- 
tongos. La enumeración es completa; y podemos 
añadir que se hallará enteramente conforme á la 
práctica de los más esmerados versificadores de 
los últimos tiempos, como D. Tomás de Iriarte, 
D. Leandro de Moratín, Jovellanos, Meléndez, 
Quintana, Lista, Mora, etc. No decimos esto por 
un interés de amor propio, sino para que los ape- 
gados á la rutina vean que no es imposible, en 
materia de escritura y lenguaje, mejorar las an- 
tiguas doctrinas, ni está vedado á los america- 
nos hacerlo. 

Una de las reglas que García del Pozo estable- 
ce, es que, concurriendo la i con la «, la más 
llena de las dos, la dominante es la que se halla 
en segundo lugar; con lo que parece que ha que- 
rido decirse que, concurriendo dos vocales débi- 
les (i y u)y es la segunda la que debe acentuarse, 
ó á lo menos la que influye en la asonancia. 
Puede no acentuarse ninguna, como en diurético, 
ciudad y cuidado j fruición, Y cuando una de ellas 
se acentúa, puede estar el acento en la primera, 
como en muy. Creo que la pronunciación más co- 
rrecta de buitre es con el acento en la u; y que 
por eso no pone esta palabra Rengifo etvtta \ft.% 
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consonantes en itre, como puede verse «n la pá- 
gina 41^ de su Arte poétka. Lista presenta otfl 
excepción en descuido, que es, dice, asonante de 
mudo y no de herido, aunque algunos lo usan de 
esta última manera. En la Ortología hemos dichí: 
que esta antigua pronunciación, que fué la ée 
Cervantes, se conserva en Cliile, y no se hapef* 
dido del todo en la Península, pues la vemos au- 
torizada por Meléndez <'l. Ahora tenemos OlM 
sanción más en el sabio autor de los Ensayos. 

Dimos en la Ortt^gía como esdrújulas las par 
labras terminadas en dos vocales llenas (a, e, á), 
aun cuando ninguna de las dos se acentiWr 
V. gr., Dávao, Dame, virgíneo, cesáreo, héroe;dZr 
sificación que habrá parecido á muchos aventu- 
rada porque hay una grave autoridad en contra. ' 
AUi expusimos algunas razones de analogía en 
apoyo de nuestra opinión ; y ahora podemos aña- 
dir á ellas el voto de García del Pozo, el de los 
mencionados Rengifo y Cáscales, y el de D. Al- 
berto Lista, que vale por muchos. Basta en rea- ' 
lidad un oído mediano, para percibir que las vo- 
cales fmales de cesáreo, héroe, ocupan más tian- 
po que ¡as de Justicia, fragua. 

Pozo y Lista convienen asimismo en la nece»- 
dad de suprimir el acento en la escritura de laS'' 
vocales a, e, i, o, u, cuando la primera es prepo- T 

(i) JovcSohos h dijo allí ¡nadvcrtidunetitei el ejemplo m* 
ic cita ei de Meléndei. ' ; 
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sición y las otras cuatro conjunciones; por don- 
de se ve que para ellos no debiera haber ^ griega 
vocal. ¿Qué es, pues, lo que falta para una apro- 
bación completa de la ortografía aprobada por 
nuestra Facultad de Humanidades? Falta prime- 
ro la supresión de la ¿f inútil, á la cual (prescin- 
diendo de la práctica, no muy antigua, de omi- 
tirla en muchísimas palabras en donde sin nece- 
sidad ni conveniencia alguna se ha resucitado, en 
el verbo haber, por ejemplo) se aplica completa- 
mente cuanto se dijo de la u muda de que viene 
seguida la q, Y falta, en segundo lugar, la susti- 
tución de la j Ha. g en todos los casos en que la 
última de estas dos consonantes tiene el mismo 
sonido que la primera; acerca de lo cual podemos 
ya citar en cierto modo el sufragio de la Acade- 
mia misma, que en el prólogo de la novena edi- 
ción del Diccionario ha estampado estas palabras: 

«El sistema ortográfico, seguido por -la Aca- 
demia en esta edición, es igual al de la preceden- 
te, sustituyendo siempre la y á la g; á excepción 
de aquellas voces que de notoriedad tienen en su 
origen esta última consonante, como regio, inge- 
nio, régimen.» 

Admite la sustitución por regla general, y la 
etimología por excepción, y aun eso con la pre- 
cisa calidad de que sea notorio el origen. Pero 
¿cuántos son capaces de juzgar de la notoriedad 
en esta materia? Apenas 'la milésima parte de los 
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que escriben. No ha podido ponerse 
ci¿n más embarazosa. Aun los que sepan la efi- 
mologís, ¿Á qué criterio la sujetarán para averi- 
guar si es notoria 6 no? ¿Ciué más hay de 
rio en el origen átrigimiti, á que la Academia 
conserva la g, que en el origen dejiha (gihhay 
que la Academia escribe, con j? No podemos adi- 
vinarlo. Añádase contra la excepción de la Aca- 
demia la práctica de ella misma, que no se detu- 
vo por cierto en la notonedad de la ctimalogia 
cuando dio el ejemplo de sustituir la c á la ^ siem- 
pre que sonaba después de esta letra la vocal », 
como en ciianáo, cwd, evalro, elocuencia, etc., 
etc.; novedad que, á pesar de pugnar con el uso 
universal, fué aplaudida de todos los hombres 
sensatos, no obstante la inconcusa notoriedad de 
los orígenes latinos, quando, quaiis, quatuor, elo- 
quentia. En Chile y en otras partes de America 
se sigue la regla general, sin excepción 
y esto es lo que no tardará ya ^n hacer la mísnia 
Academia, ante cayo fiat tendrán que inclinarla 
frente los que reprueban esta innovaciói 
anti-académica, que son los menos, y los que la 
desprecian como americana, ó la miran con aver- 
sión por aquello de 



Qufe puerl didto 



s perdenda fateri. 



Otra innovación de la Facultad de Humanidfl':," 
des ha consistido en escribir rr en medio de d 
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ción, siempre que pronunciamos el sonido co- 
rrespondiente, como en Isrrael, prórroga^ prerro- 
gativa, A la verdad, no hemos sido de su opinión 
en cuanto á escribir esta letra doble cuando, des- 
pués de consonante, es imposible pronunciar de 
otro modo la r. Pero en los demás casos la prác- 
tica recomendada por la Facultad había sido ya 
seguida por escritores peninsulares de la primera 
nota. Baste por todos el erudito D. Diego Cle- 
mencín, á quien se debe una bella edición del 
Quijote ilustrada con excelentes notas. Ni fué 
esa la sola innovación ortográfica que intro- 
dujo. 

Hemos citado otra vez un ejemplo notable en 
materia de ortografía. El alfabeto italiano adole- 
cía de todos los defectos del nuestro, hasta que 
una reunión de literatos concibió la idea de ha- 
cerlos desaparecer, sugiriendo reformas entera- 
mente análogas á las que ya se han introducido 
y se trata de llevar adelante en la escritura cas- 
tellana. Estas indicaciones fueron prontamente 
acogidas por el público, á pesar de las protestas 
de uso universal y notoriedad etimológica, que 
entonces también cacareó la rutina. Compare el 
curioso una edición moderna de la Jerusalcn del 
Tasso con la antigua que existe en la Biblioteca 
Nacional de Santiago. 

Lo más raro es el culto supersticioso de cier- 
tas personas á la Academia en materia da q^Iq»- 

- LXXXIX - 'S'^ 
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grafía ((), cuando las vemos qu< 
paso sus reglas y sus doctrinas en puntos tía 
graves. Si se opusiese á las innovaciones 
Capmany ó un Hermosilla, respetaríamos suri» 
aprobadón, por infundada que nos parecicM 
Pero ¿no es gracioso el gesto que hacen á 
mas cimentadas en los principios de la Acadi^ 
mía, los mismos que creen engalanar su estft 
salpicándolo cbn los más chocantes galicismos 
los mismos que contravienen sin el menor 
pulo á las reglas gramaticales de la Academia, y 
que aun desfiguran ¡a ortografía, confundiendo 
la c con la í? ¿Quieren ser más académicos quí 
la Academia? En hora buena: siga cada cual el 
sistema que mejor le parezca; con lo que no esta- 
mos bien es con la falta de todo sistema, con bu 
falta de lógica y de sentido común. 

{Reyisla de Sanliago, año de 1849.) 

(1) Y eso quE la Acaiicroia, lejos de complacerse con 1 
incienso, ht exdtado i que te le abra camino para refonauoh 
tográdos mis completas que las promulgadas par ella, alx 
Academia, pesando l>í vuntajaí y los inconveniente] 
reforma de tanta transcendencia, ha preferido dejar qi 
de los doctos abra camino para autoriiarla con acierto 
oportunidad.» Aii dice ella misma en el prdlogo íi h 
ediciín de tu Ortografía; y tíngase presente que M 
de nada menos que de suprimir enteramente la c, sustitD;^ 
dolé en unos casos !a k y en otros la f; y no sdlo de quitar il 

g el sonido de \ij, sino de omitir la a muda y la crema ái 
pues de la g escribiendo, por ejemplo, kanlar, fúb, /iMM 

¿w, gtrra, agiuro, vergi¡eiij;a. 







QUÉ DIFERENCIA HAY 

ENTRE LAS LENGUAS GRIEGA Y LATINA POR UNA PAR- 
TE Y LAS LENGUAS ROMANCES POR OTRA EN CUAN- 
TO Á LOS ACENTOS Y CUANTIDADES DE LAS SILA- 
BAS, Y auÉ PLAN DEBA ABRAZAR UN TRATADO DE 
PROSODIA PARA LA LENGUA CASTELLANA. 

La prosodia, en su más lata acepción, es aque- 
lla parte de la gramática que fija el sonido de 
todas las letras, sílabas y dicciones de que cons- 
ta el lenguaje. Atendiendo á la etimología de la 
voz, parece que debiera reducirse á la doctrina 
de los acentos. Los gramáticos, sin embargo, 
comprenden también en ella la de las cuantida- 
des silábicas, y modernamente se ha dado el 
nombre de ortoepía á la que señala el verdadero 
valor ó pronunciación de las letras; asunto de 
grande importancia en aquellas lenguas que, 
como la inglesa y la francesa, tienen mucho me- 
nor número de letras que de sonidos elementa- 
les, y que, por tanto, se han visto en la necesidad 
de dar á una misma letra diíeYetvX^s n Aot^'s». 
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, Considerando, pues, la ortoepía como distinta 
de la prosodia, y ciñéndonos en este discurso á 
la segunda, observaremos que entre ella y el sis- 
tema de versificación adoptado en la lengua debe 
haber una íntima correspondencia. Toda versifi- 
cación está sujeta á ritmos; y como todo ritmo 
se funda en la medida del tiempo, es de suma 
importancia conocer las cuantidades silábicas, 6 
en otros términos, el tiempo que debe darse á 
cada sílaba en una pronunciación correcta y en 
la declamación del verso. 

Tomamos aquí la palabra ritmo en diferentiá- 
mo sentido del que le da exclusivamente (no sa- 
bemos con qué fundamento) la Academia Espa- 
ñola, que la hace sinónima de rima. Ritmo en ge- 
neral es la división del tiempo en partes iguales, 
por medio de sonidos semejantes ó de pausas 
que las terminan y señalan. 

Tomemos para ilustrar esta definición un ra- 
zonamiento reducido á ritmo: 

Soledad que aflige tanto, 
¿qué pecho habrá que la sufra? 
Libertad preciosa y cara, 
¡mal haya quien no te buscaí 
Por una pane paredes, 
por otra rejas tan juntas, 
que ni el sol por ellas entra 
ni las penetra la luna. 
En los balcones, candados; 
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en las puertas, llaves duras; 
de pesares todo el año, 
de placer hora ninguna. 

Las palabras de este breve razonamiento for- 
man tres ritmos diferentes, pero combinados de 
manera que, lejos de dividir la atención, se au- 
xilian y refuerzan recíprocamente. El primero 
consiste en el tono agudo que ocurre en la sépti- 
ma sílaba de cada línea; el segundo, en la pausa 
que se verifica después de la octava sílaba de 
cada línea, obligando á terminar con esta sílaba 
la dicción; y el tercero, en la repetición constan- 
te de la vocal u en la séptima sílaba, y de la vo- 
cal a en la sílaba final de todas las líneas pares. 
Como las sílabas son en castellano de una dura- 
ción poco más ó menos igual, el tono agudo, la 
pausa y las vocales dichas ocurren á intervalos 
de tiempo sensiblemente iguales, y constituyen 
así otros tantos ritmos. 

El placer que causa en nosotros el ritmo se 
asemeja al que nace de la contemplación de la 
simetría. Pudiéramos decir que el ritmo es la si- 
metría del tiempo, que se compone de elemen- 
tos sucesivos, como la simetría que percibimos 
en el espacio que consta de partes cuya existen- 
cia es simultánea. 

Esta simetría sucesiva puede aplicarse á cada 
una de las varias especies de elementos» cs^^ ^'^s^cv- 
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ponen el habla, ó á varias combinaciones de 
ellas, resultando de aquí otros tantos géneros de 
ritmos. En el habla castellana, por ejemplo, te- ] 
nemos vocales, articulaciones, sílabas, acentos 
graves, acentos agudos, pausas. Si hablando 
combinamos de tal manera las palabras que de 
trecho en trecho se repita constantemente un 
mismo sonido vocal ó articulado, una misma sí- 
laba, un acento, una pausa, ó si la repetición de 
dos ó más de estos elementos forma series igua- 
les y semejantes, veremos nacer diferentes ma- 
neras de ritmo, más ó menos agradables al oído 
y al entendimiento, según sea más ó menos ob- 
via, y juntamente masó menos artificiosa y va- 
ria, la comensuración que se perciba en ellas; y 
como el verso no es otra cosa que el razonamien- 
to reducido á ritmo, nacerán así otros tantos gé- 
neros de verso. 

En los idiomas cuyas dicciones se componen 
de sílabas de una misma ó casi una misma dura- 
ción, como el nuestro y el italiano, la duración 
ordinaria de la sílaba es la unidad de tiempo con 
que medimos las varias cláusulas y períodos del 
ritmo. Pero en algunos de los idiomas antiguos 
había sílabas largas y breves, las primeras de do- 
ble duración ó cuantidad que las segundas, y la 
duración ordinaria de estas últimas suministraba 
la unidad de medida. Era, pues, de la mayor im- 
portancia en aquellos idiomas el número y orden 
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respectivo de las sílabas largas y breves, de que 
debía resultar un sistema de versificación tan di- 
ferente del nuestro, que no es extraño haya dado 
motivo á dudas y equivocaciones. Autores hay 
que se han empeñado en reducir á un mismo sis- 
tema la versificación antigua y la moderna, ase- 
gurando que las largas y breves de los griegos y 
latinos era lo mismo que lioy entendemos por 
acentuadas é inacentuadas, ó hablando con más 
propiedad, por agudas y graves. Pero esta opi- 
nión no puede conciliarse con la diferencia que á 
cada paso se hace entre lo grave y lo breve, lo 
agudo y lo largo, en los escritos de los más an- 
tiguos filósofos y gramáticos. 

Platón, hablando del ritmo y la armonía, dice 
que el primero resulta de lo tardo y veloz, y la 
segunda de lo agudo y grave d). Cualesquiera 
sentidos que este filósofo diese á las voces ritmo 
y armonía, no se puede dudar que á lo menos 
distinguía la una del otro, y, por consiguiente, lo 
agudo y grave de lo veloz y tardo, términos que 
claramente se refieren á la duración ó cuantidad 
silábica. Aristóteles dice que los sonidos elemen- 
tales de las palabras difieren unos de otros por 
los parajes y disposiciones de los órganos con 
que se profieren, por el ser ó no aspirados, por 
el ser largos ó breves, y además por el ser agu- 

(1) Convivium. 
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dos Ó graves (i). No podía darse á entender con 
más claridad que estas dos últimas denominacio- 
nes se referían á distintas modifícaciones de so- 
nido que las precedentes. Omnium longitudmoí 
et hrevitattim in soniSj dice Cicerón, sicuti ¿ten- 
tar um graviumque vocum judiciuntf ipsa natma 
in aiirihits itosfris coUocavit («). Si no suponemos 
que Cicerón comparó una cosa con ella misma, 
es necesario entender que ¡ongitudines et hrm- 
tatcs in sonís significa una cosa, y acutcc graves- 
que voces, otra. Quintiliano, asimismo, enume- 
rando los varios vicios en que se podía incurrir 
pronunciando las palabras latinas, menciona pri- 
meramente el de las diéresis y sinalefas impro- 
pias; en segundo lugar, el alargamiento de las 
vocales breves ó abreviación de las largas; en 
tercero, el de aspirar ó no indebidamente las sí- 
labas, y, en fin, el de hacer las vocales graves 
agudas y las agudas graves (3). El mismo Quin- 
tiliano dice que no era jamás aguda en latín la 
última sílaba de los vocablos que tenían más de 
una, y á renglón seguido habla de la última sí- 
laba de volucrcs como larga (4). Ábranse todos 
los filósofos y gramáticos antiguos, y se verá 
que, sin esta distinción fundamental, cuanto es- 

(i) De Poética, cap. XX. 

ü) De Oratore, III. 

{3) Instiítitio Oratoria, I, 5. 

(O Ibídem. 
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cribieron sobre su lengua y versificación es un 
caos. 

Al mismo tiempo es indudable que lo que lla- 
maban largo y breve los antiguos (hablamos de 
los griegos y romanos), era cosa distinta de lo 
que hoy llamamos agudo y grave. En aquellas 
lenguas había muchas dicciones (y dicciones im- 
portantes, como verbos y nombres) que no te- 
nían sílaba alguna larga; por ejemplo, los nomi- 
nativos vía, tabula t memora; los verbos canimtis, 
docuimtís, memineritf etc. Al contrario, muchas 
dicciones constaban de dos, tres ó cuatro sílabas 
largas, como los ablativos musü, romanis, fortu-^ 
natis. Pero en las lenguas romances, ¿cuál es el 
verbo, cuál es el sustantivo que sólo conste de 
sílabas graves, ó que se componga de dos, tres 
ó cuatro sílabas agudas? Lo que nosotros llama- 
mos agudo y grave, es lo mismo que llamaban 
así los antiguos. Natura , quasi modularetur homi- 
num orationemy dice Cicerón, m omni verbo posuit 
aciitam vocem, ñeque una plus d). 

Pero si la cuantidad no era el acento, ¿qué era? 
«Que la larga es de dos tiempos, y la breve de 
uno, dice Quintiliano í^), hasta los niños lo sa- 
ben.» Así que la primera sílaba de salutis se pro- 
nunciaba poco más ó menos como la de nuestra 

(i) De Oratore. 

(a) Institutio Oratoria, IX, 4. 
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voz salud; pero la de sanabis debía de pronuof 
se con poca diferenda como las dos primci 
Saavedra. Cada vocal se podía, pues, pronuj 
de dos modos, el uno de los cuales requerii 
ble duracii^ que el otro; y esta duración ( 
que se llamaba cuantidad de las vocales,' 
que las repartía, como á las sílabas, en lai 
mencionadas clases de largas y breves. EstS 
ferentes valores de una misma vocal, indi 
dientes de la situación en que se encentra 
del acento que pudiese afectarla, es una cosa * 
bre que están conteirtes todos los gramáticos an- 
tiguos, y que ademas aparece en todas las com- 
posiciones métricas de aquellas Icng-uas. Y de es- 
tos diferentes valores provenía la práctica de los 
antiguos romanos, que, sc¿iin el testimonio del' 
mismo QpintiÜano (■), hasta la edad de Accio, y 
aun algo después, acostumbraban duplicar en lo 
escrito las vocales largas; lo cual ciertamente no 
se hubiera hecho en unos tiempos tan rudos, tí . 
no hubiese guiado á ello la pronunciación na- 
tiva. 

El jesuíta duadrío dice d) que este sistema de 
largas y breves, distintas de las agudas y gn- - 
ves, es contrario á la naturaleza, descabellado, 



(i) ¡nstitutio Oratoria, I, 7. 
(>) Slaria e Ragime d'ogni pccsi 
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incomprensible; y afirma que todo ello no fué 
más que una invención de los pedantes griegos, 
porque en los principios ni la Grecia ni el Lacio 
conocían estas imaginarias cuantidades. Las ra- 
zones que alega se reducen en substancia á que 
no sucede así en italiano y en otros idiomas mo- 
dernos. Por este mismo medio se pudiera argüir 
contra las trasposiciones de la sintaxis griega y 
latina. ¿Qué hay de absurdo ni de incomprensi- 
ble en la varia duración de las vocales? ¿A qué 
órgano de nuestra máquina ó á qué ley de nues- 
tra naturaleza repugna la pronunciación de Saa- 
vedra y leeríamos ^ en que el acento no está sobre 
las dobles aa, eel De manera que aun es falso de- 
cir que en nuestros idiomas moderrfos no se ve- 
rifique á las veces lo mismo, ó casi lo mismo que 
al P. Quadrio parecía ser de todo punto imposi- 
ble en los de la Grecia y el Lacio. 

Es verdad que estos últimos hacían diferencia 
entre una vocal larga y la duplicación de una vo- 
cal breve, entre la i de dicOy por ejemplo, y las 
dos ic% de adiit. Pero esta diferencia no estaba en 
el tiempo, sino en que la vocal larga se formaba 
con un solo aliento prolongado, y las dos breves 
con dos alientos distintos, cada uno igual en du- 
ración á la mitad de la vocal larga. Indícalo así 
en primer lugar la ortografía. Y sabemos además 
por el testimonio de Terenciano Mauro que dos 
sílabas breves podían formar pie ^ xrcv'a.VaLX^^^sR»^ 
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porque todo pie debía constar de dos movimien- 
tos ó impulsos distintos: 

Una longa non valebit edere ex se pedem, 
ictibus quia fit duobus, non gemello tempere. 
Brevis utrinque sit licebit. Bis feriri convenit. 

Pero si nuestras dobles se parecen á las largas 
ó á las dobles de los antiguos, ó en otros térmi- 
nos, si las pronunciamos con uno ó con dos alien- 
tos distintos, es una cuestión sóbrela cual es muy 
posible que varíen las opiniones, ó porque la di- 
ferencia es casi imperceptible, ó porque no todos 
pronuncian de una misma manera. Lo que creo 
que nadie negará es que nuestras dobles (ya esté 
sobre ellas el acento ó no) suenan tanto más sua- 
vemente, cuanto más continuo es el sonido con 
que las proferimos. 

El Sr. Scoppa, literato siciliano que ha escrito 
en francés sobre los principios de la versificación, 
y que, arrastrado por la autoridad de Quadrio, 
del P. Juvenal Sacchi y de otros escritores, se 
empeña en identificar nuestras agudas con las 
largas de los antiguos, dice (tomo I, pág. 81) 
que es una propiedad del acento medir exacta- 
mente la cuantidad de tiempo de cada sílaba. 
«Así, añade, se ha reconocido que cada acento 
agudo vale la duración de dos tiempos, y cada 
acento grave la de un tiempo.» Pero este princi- 
pio daría por tierra con todo el ritmo de la ver- 
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siíicación moderna. Nosotros contamos las síla- 
bas; y aunque es verdad que pedimos en ciertos 
parajes sílabas agudas, también lo es que deja- 
mos entera libertad para que en otros se coloquen 
agudas ó graves, según acomode al poeta. En 
nuestro verso de ocho sílabas, por ejemplo, no 
se exige más que un acento agudo, que es el de 
la séptima, y en las otras seis se pueden mezclar 
las agudas y graves como se quiera, pudiendo no 
haber ninguna de* las primeras, ó una, dos y 
aun tres; de manera que estas líneas: 

De mi desesperación... 
Entraron los sarracenos... 
Levanta la voz el vulgo... 
Brama, bufa, escarba, huele... 

pertenecen á un mismo ritmo y forman versos 
de una misma especie. Lo mismo se puede apli- 
car al endecasílabo español é italiano, que, fue- 
ra de sus acentos necesarios, puede tener ó no 
tener algunos otros, sin quebrantamiento del rit- 
mo ni ofensa del oído. Pero si nuostras agudas 
valiesen doble tiempo que las graves, la práctica 
de exigir un mismo número de sílabas en cada 
especie de verso, sin determinar el acento de cada 
una, sería tan absurda y tan incapaz de producir 
verdadero ritmo, como si en los compases de un 
aria ó de una sonata se contasen las notas sin ha- 
cer caso alguno de sus valores. 
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Cítase en favor de dicho principio la composi- 
cidn musical, que hace las vocales agudas do- 
bles de las otras. Pero muchas veces las deja 
iguales, ó da á la aguda el valor de tres, cuatro 
ó más graves. No sólo en <d canto, eii el habla 
apasionada alargamos frecuentemente las voca- 
les agudas de las dicciones que se pronuncian con 
énfasis; pero no se deben confundir las modifica- 
ciones que da á las palabras la expresión de los 
afectos, con aquellas cualidades de los sonidos 
que son constantes é inseparables de ellos. 

Cicerón, hablando del pie llamado oiartoptón, 
que constaba de tres breves y una larga, como 
los vocablos domtierant, sonípides, dice que era 
igual, no por el número de las silabas, sino poi 
la medida del oído, chj'o juicio era más severa j 
curto, al pie crético, que constaba de una larga, 
una breve y otra larga. El oído, pues, era el qüc 
determinaba la duración ó cuantidad de las vo- 
cales y de las silabas. Tan lejos estaba de haber- 
se debido este sistema á convenciones de litera- 
tos fundadas en algún principio de analogía, que 
antes bien asegura el mismo Cicerón, y lo sabe 
todo el que esté medianamente versado en la pro- 
sodia latina, que el arreglo de largas y breves era 
muchas veces caprichoso é irregular. «Consúlte- 
se la razón, dice después de hatier citado algunas 
anomalías de este especie, y las condenará. Apé- 
lese al oído, y les dará su aprobación. Pregunte» 
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sele por qué, y sólo responderá que se paga de 
ellas. Pues á este placer del oído es necesario que 
se atempere y acomode el razonamiento (i).» En 
las reflexiones de aquel ilustre orador y filósofo 
sobre el modo de construir agradablemente los 
períodos, apenas menciona agudas ó graves, y 
cuantas observaciones hace, cuantos consejos da, 
recaen sobre las combinaciones de largas y bre- 
ves. ¿Es verosímil que un hombre como Cicerón, 
hablando de la elocuencia romana de su tiempo, 
que era enteramente popular, hiciese tanto alto 
sobre accidentes que se escapasen á los oídos del 
vulgo? Bien claro manifiesta el mismo Cicerón 
que no se trataba de cosas que no estuviesen al 
alcance de los más rudos, cuando por vía de ilus- 
tración añade: «Todo el teatro manifiesta á voces 
su desaprobación, si en el verso se abrevia ó se 
alarga una sílaba; y no porque la muchedumbre 
sepa de pies, ni entienda lo de los varios ritmos, 
ni alcance cómo ó en qué es vicioso aquello mis- 
mo que le parece tal, sino porque la naturaleza 
misma ha colocado en nuestro oído la determina- 
ción de lo largo y lo breve, como la de lo agudo 
y lo grave. El oído, ó por mejor decir, el alma, 
según el informe de este sentido, contiene en sí 
una especie de medida natural de todas las vo- 
ces, y así juzga de los excesos en lo largo y lo 

(O De Oratore, IIL 
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breve, y exige que todo sea cabal y exacto.» 
Quintiliano dice aún más terminantemente qoe 
no era posible hablar sino con las sílabas .largas 
y breves de que se formaban los pies, y cuenta, 
como dijimos arriba, entre los vicios de la pro- 
nunciación el hacer largo lo breve, y breve lo 
largo. Seguramente los gramáticos no hubieran 
comprendido este vicio entre las especies de bar- 
barismo, si no hubiera sido propio de los bárba- 
ros ó extranjeros, y contrario á la costumbre ge- 
neral de los que habían nacido romanos. 

Pero la autoridad de los filósofos y gramáticos 
acaso no sería suficiente para apoyar la doctrina 
de las cuantidades, si no la confirmase en todas 
sus partes la práctica de los poetas. Cuando no 
hubiese quedado ni una letra de todo lo que los 
griegos y romanos escribieron sobre su lengua y 
poesía, el examen de sus obras métricas hubiera 
conducido los críticos al descubrimiento de las 
largas y breves, y de todas las menudencias de 
su prosodia y versificación, exceptuando los 
acentos, que no hubieran podido rastrearse con 
este solo auxilio; prueba clara de lo poco que te- 
nían que ver con su sistema rítmico. Si esta prác- 
tica de los poetas no e¿taba fundada en la natu- 
raleza, quiero decir, en la común pronunciación, 
el artificio de las cuantidades no merecería com- 
pararse ni aun con el de los acrósticos, laberin- 
tos y otras invenciones bárbaras; y si no tenía 
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otro origen que convenios y especulaciones va- 
nas de gramáticos, sería menester que estos con- 
venios y especulaciones se hubiesen verificado 
en la más remota antigüedad de la Grecia, esto 
es, en tiempos que no se cuidaban de sutilezas 
gramaticales, y conocían apenas las letras. Por 
otra parte, la docilidad con que se supone que 
tantos pueblos y siglos adoptaron las quimeras 
y antojos de aquellos gramáticos fundadores de 
las cuantidades, hubiera sido un fenómeno bien 
peregrino. 

Parece, pues, indubitable: i .°, que lo agudo y 
grave era distinto de lo largo y breve; 2.°, que lo 
agudo y grave era lo mismo que nosotros cono- 
cemos con estas denominaciones; y 3.°, que lo 
largo y breve de las vocales era claramente per- 
ceptible al oído, y natural aun á la pronuncia- 
ción del ínfimo vulgo en los buenos tiempos de 
Grecia y Roma, dándose á la breve la mitad de 
la duración de la larga. Se cree, con todo, en or- 
den á la segunda de estas proposiciones, que la 
distancia entre las voces grave y aguda era ma- 
yo,r en las lenguas antiguas que en las modernas. 
Un pasaje de Dionisio de Halicarnaso insinúa que 
de la grave á la aguda había en griego tres to- 
nos y un semi-tono de intervalo: si esto fuese 
cierto, deberíamos considerar el habla de aquella 
nación como más semejante al recitado del melo- 
drama quí* ^ í^ nuestra. Pero no está claro, como 

10 
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observa jusbunente M. Mhford en sa 
tratado sobre la annonia del lenguaje, si d 
co gñxgo haUa del intervalo ordinario entre lOi 
tonos de una sola dicción, ó del mayor intervabi 
entre los tonos de tina larga sentencia ó laia 
miento. 

Otra diCsrencia entre la acentuación de los 
tiguos y la nuestra es la que parece indicarse pn 
el uso del drcunflejo. El acento agudo afectabit 
ya una vocal breve, ya la primera parte de 
vocal larga, ya la seg;unda. Si se acentuaba, pu($. 
una vocal larga, sucedía unas veces que la faz. 
mera mitad de ella era aguda y la segunda gc^ 
ve, y otras sucedía lo contrario. En el primer 
caso, se solfa señalarla con el acento circunilejOf 
que es el agudo y el grave unidos por el ápice*' 
de manera que á era lo mismo que áá ó áa. Pao 
en el segundo caso bastaba señalarla con el aeeth 
to agudo, que por el hecho de venir solo ya 
sabia que cargaba sobre el Un y no sobre el prior 
cipio; de modo que ¿ era lo mismo que aá ó ai. 
Esto, sin embargo, si no era absolutamente lá^ 
mismo, era semejantísimo á lo que sucede cao' 
nuestras vocales dobles; y así la primera vop^ 
*le jx^vn se entonaba como las dos de l¿¿, y üji 
primera de [aÍivioí como las dos de "" 
cuanto á los diptongos que se señalaban con a[ 
circunflejo, creo que se entonaban como aquéUa^ 
nuestros cuya primera vocal es aguda, coO) 
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«n las dicciones áire^ peine, aura, feudo, muy. 
Volviendo á las largas y breves, observaremos 
que, para la avaluación de la cantidad silábica, 
era necesario atender á la cantidad y número de 
las vocales, y al número y calidad de las articu- 
laciones ó letras consonantes. Una articulación 
inicial ó colocada entre dos vocales no influía 
sensiblemente sobre la duración de las sílabas; y 
así en meditaris avena, la cuantidad de cada síla- 
ba se medía exactamente por la de la vocal que 
en ella se encontraba. Una articulación que no 
era seguida de vocal, formaba con la vocal pre- 
cedente una sílaba larga, aunque esta vocal fue- 
se de suyo breve. En indoctus, por ejemplo, la / 
se pronunciaba en un solo tiempo; y con todo 
eso, la sílaba se reputaba larga, á causa de la de- 
tención que ocasionaba el sonido de la «. La lí- 
quida y la consonante que la precedía, se consi- 
deraban como una sola articulación en el habla 
común, pero los poetas podían considerarla como 
una ó dos según les acomodaba; y así lacrimis, 
cuya primera vocal era breve, podía formar, á su 
arbitrio, ya un anapesto, ya un crético. En fin, 
si entre dos distintas sílabas no mediaba articu- 
lación alguna, podía el poeta acercarlas de modo 
que una parte de la duración natural de la prime- 
ra se desvaneciese, pasando de larga á breve. 
Esto por lo que toca á las articulaciones. 

Si la sílaba constaba de una vocai\>D\ev^,%^^^- 
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putaba también tal, salvo el efecto de Ifts 
laciones que mediasen entre esta vocal y Já\ 
guiente; pero si constaba de vocal larga ó 
tongo, se reputaba necesariamente larj^, 
la licencia de abreviarla que se dejaba al poefa^^ 
el caso de seguirse inmediatamente otra voa£: 
Sólo había un diptongo que no era de necesidad 
largo, conviene á saber, aquél en que la priíMÉHil 
vocal era la u, llamada en este caso líquida, 
en ¿iqua, qtierela, quü, quotus. Esta u era una 
dadera vocal, y, por consiguiente, formaba con 
vocal inmediata un verdadero diptongo, y, 
que es más notable, un diptongo en que sólo éÁ 
segunda vocal influía sobre la cuantidad de la si- 
laba; y así aqua nominativo formaba un pirri- 
quio, y aqua ablativo un yambo. El nombre que 
dan los gramáticos á esta u contiene la explica- 
ción de esta singularidad. La m de aqua ocupa eo 
la pronunciación el mismo espacio, y, por tanto, 
debe producir el mismo efecto sobre la cuantidad ^ 
de la sílaba, que la r de sacra. i 

Colígese de aquí que no todas las sílabas lar- 1 
gas eran de duración igual. Las que lo eran por j 
la posición, y no por la naturaleza de la vocal, ■', 
como la primera de indoctus ó de dictitOj eran de - 
las menos largas de todas, y los poetas cómicos j 
latinos las abreviaban á menudo. Como los soní- -^ 
dos articulados no parecen susceptibles de más ó . 1 
menos duración, es probable c^ue ^vosotros demo%.lj 
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el mismo tiempo á la n de Uidocto que daban los 
latinos á la de indoctm; y ya que esta pequeñísi- 
ma añadidura de tiempo era suficiente para que 
la vocal breve se acercase más al tiempo doble 
que al simple (á lo menos en la prolación distin- 
ta y sonora de la lectura y de la declamación he • 
róica), y entre nosotros no lo es para que consi- 
deremos el tiempo de la sílaba, así aumentada, 
como doble, es claro que la vocal breve de los an- 
tiguos era de menor duración que nuestra vocal 
ordinaria, pues la adición de una misma cuan- 
tidad casi duplicaba la primera, y no hace una 
diferencia considerable en la segunda. 

El diptongo de vocales breves se pronunciaba 
en el mismo tiempo que la sílaba compuesta de 
una vocal breve y una articulación subjuntiva. 
Sabido es que tales diptongos no igualaban la du- 
ración de una vocal larga ni de dos vocales bre- 
ves que constituyesen sílabas distintas. Dícelo así 
expresamente Corintio en su tratado sobre los 
dialectos griegos: la a que sea larga por natura- 
leza es de mayor duración que el diptongo ax: tó 
a tó cfúo-ei. [xaa^óv [jieí^ov lori ttÍ^ at. St^pQóyT^. 
Cuando á una vocal breve se añadía otra vocal 
que formaba diptongo con ella, el aumento de 
tiempo era comparable al que habría resultado de 
añadir á la misma vocal una articulación; y aun 
estas vocales subjuntivas no eran frecuentemen- 
te otra cosa que articulaciones cotVMetl\das^wN<5k- 
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cales para hacer más fluidas y sonoras las dicci*}- 
nes. En el dialecto cólico (según la observación 
del mismo Corintio) se proferían muchas veces 
como articulaciones las vocales subjuntivas de 
los otros dialectos; y lo mismo sucedía en la len- 
gua latina, que se formó en gran parte del dia- 
lecto cólico, profi riéndose, por ejemplo, ans y ens 
donde la mayor parte de los griegos proferían ais 
y eÍ8, Así también nuestra lengua ha mudado no 
pocas articulaciones latinas en vocales subjunti- 
vas, pronunciando, v. gr., caudal por cabdal de 
c api tale, deuda por debda de debita ^ cautivo por 
captivo, auto por acto. 

Los griegos carecían de triptongos. Los latinos 
solamente podían tenerlos cuando la primera vo- 
cal era la // llamada líquida, como en quarro. Nos- 
otros y los italianos los tenemos en que la pri- 
mera vocal es / ó u, como cambiáis, buey. En los 
triptongos es necesario que la vocal dominante 
se halle en medio; y de las dos vocales serviles la 
primera hace las veces de una líquida, y la se- 
gunda las de una articulación final. Así, la segun- 
da sílaba de cambiáis se compone de elementos 
que en sus oficios y cuantidades se pueden com- 
parar con los elementos de la palabra irans, 

Pero en todos nuestros diptongos y triptongos 
las vocales serviles (precedan ó no á las dominan- 
tes) se pronuncian en mucho menor tiempo que 
las vocales ordinarias que no contribuyen á for- 
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mar diptongo, y ocupan en la pronunciación 
el mismo espacio de tiempo que se emplearía en 
igual número de articulaciones. Por consiguiente, 
una vocal servil que, añadida á la vocal breve de 
las antiguas, casi la duplicaba, añadida á la vocal 
de las lenguas modernas no produce una diferen- 
cia considerable de tiempo, que es lo mismo que 
hemos observado respecto de las articulaciones. 

El diptongo compuesto de vocales breves no 
era, pues, tan largo como una sola vocal larga: 
ésta era respectivamente algo más breve que la 
vocal larga seguida de articulación ó acompaña- 
da de vocal servil; y la sílaba más larga de todas 
era aquélla que terminaba en articulación prece- 
dida de diptongo impropio, esto es, de diptongo 
en que la vocal dominante era larga. Pero todas 
estas diferencias de sílabas se reducían á las dos 
referidas especies de largas y breves, y no se te- 
nía cuenta, para lo que era el ritmo, con las pe- 
queñas faltas ó excesos que hemos notado, y que 
probablemente desaparecían en la declamación ó 
el canto; así como nosotros prescindimos en 
nuestra versificación de las pequeñas desigualda- 
des ocasionadas por el número mayor ó menor 
de elementos, y consideramos todas las sílabas 
como de un mismo valor. 

En suma, las principales diferencias entre el 
latín y el castellano, por lo que toca á la medida 
del tiempo, son éstas: 
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I. En latín, cada vocal tenía dos valores 6 I 

cuantidades; en castellano (prescindiendo de la! ' 
vocales dobles, cuyo núiriero es cortísimo, y óc 
las vocales serviles, que por sí solas no pueden 
formar sílabas), la cuantidad de todas las voca- 
les es en todas drcunstancias una misma. 

II. De los dos valores de las vocales nacían 
dos especies diferentes de sílabas en latín; en cas- 
tellano todas las sílabas son de una misma especie. 

11!. En latín, las vocales breves lo eran tan- 
to, que la añadidura de una vocal servil ó de una 
artículación subjuntiva casi doblaba su valor; nO ' 
sucede así en castellano. ' 

El sistema del griego era semejante al del la- 
tín, y el castellano sólo se diferencia de las otras 
lenguas modernas de Europa en ser sus vocales 
las más fijas é invariables de todas; pero ningu- 
na, á lo que entiendo, reconoce sílabas cuyos va- 
lores estén en la razón de i á 2; á lo menos nin- 
guno de los ritmos que en ellas se estilan están 
fundados, como el griego y latino, sobre la com- 
pensación de una larga por dos breves. 

Se ha pretendido que las largas y breves de los 
ingleses eran como las de las lenguas griega y 
latina I')- Pero en este caso sería inexplicable el 
ritmo de muchos versos, como éste: 

As a lighl qufver's lid is op'd and c/os'd, 

(il MUfurd's Harmmiy of Untguage. Mtt. I[I 
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€n que á las breves quiv, lid se da el mismo va- 
lor que á las largas opCj cióse. 

Es verdad que á veces dos sílabas inacentua- 
das se cuentan por una, como en este verso: 

ProposM who first the ventwrowí deed should try; 

pero aquí no hay verdadera compensación, por- 
que urous no está en lugar de una sílaba larga, 
sino de una sílaba cualquiera; y así pudiera sus- 
tituirse mighty á venturous, sin quebrantar el 
ritmo: 

Proposed who first the mighty deed should try. 

Lo que se hace, si no me engaño, es apresurar la 
sílaba supérflua wr, de manera que haga una di- 
ferencia ó sobra de poco momento. Este proce- 
der se puede comparar con la sustitución del ana- 
pesto al yambo, licencia de los poetas griegos en 
los pies pares del senario de la comedia; no con 
la sustitución del tríbraco al yambo, que era ri- 
gorosamente rítmica. 

Nos hemos detenido en probar y aclarar (en 
cuanto hemos alcanzado) un punto que á muchos 
parecerá suíicientemente probado y claro, porque 
hemos hallado bastante ambigüedad en los escri- 
tores castellanos que han tratado en estos últi- 
mos tiempos sobre acentos y cuantidades de pro- 
pósito ó por incidencia. La Academia Española 
en su Diccionario dice que la sílaba breve, ^e. d>fe.- 
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renda de la larga en que aquéllii gasta un 
po y ésta dos (■), y al mismo tiempo declara qw 
en nuestra lei^ua y otras vulgares se llama acen- 
to la pronundación larga de las sílabas, y que 
sólo señalamos el acento agudo poniéndole so- 
bre las sílabas largas, porque las breves no » 
acentúan W. En esta doctrina encontramos el 
inconveniente de alterar la significación antigoa 
y redbida de las palabras, liaciendo lo largo y 
breve sinónimo de lo agudo y grave, y el error 
de suponer que nuestras sílabas acentuadas se^n 
de doble duradón que las otras; error que, coinu 
observamos arriba, hablando de la doctrina del 
Sr. Scoppa, no dejaría ni aun sombra de ritmo 
en la versificación de las lenguas modernas. 

El ritmo de la versificación castellana (y lo 
mismo podemos aplicar á todas las lenguas mo- 
dernas de Europa) no reconoce otra medida qoe 
el número de las sílabas, y sus diferentes peiú>- 
dos y cláusulas se señalan ó con pausas, ó con 
acentos, ó con la repetición de unos mismos so- 
nidos á intervalos determinados, como én el ejem- 
plo que pusimos al principio de este discurso. Las 
repeticiones de sonidos y las pausas que la [ffo- 
nunciación ordinaria exige entre ellos, son acci- 
dentes demasiado daros y perceptibles para que 
se les dé lugar en la prosodia. Resta, pues, 1« 
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doctrina relativa á los acentos y á la computa- 
ción de las sílabas, como sujeto en que debe ocu- 
parse esta parte de la gramática. De aquí se sigue 
que la prosodia castellana se divide naturalmen- 
te en dos secciones. A la primera toca dar las re- 
glas generales relativas á la colocación del acen- 
to agudo en los vocablos, derivándolas ya de su 
estructura material, ya de sus funciones y de las 
relaciones que los vocablos tienen entre sí como 
signos de las ideas. A la segunda corresponde 
salvar las dificultades que presenta la computa- 
ción de las sílabas cuando concurren dos ó más 
vocales en una misma dicción, determinando en 
qué casos deben pronunciarse como vocales sepa- 
radas, como diptongos ó como triptongos. 

Es de notar: i.°, que la pronunciación familiar 
no siempre va acorde con la declamación orato- 
ria y poética; 2.®, que los poetas se toman á ve- 
ces la libertad de hacer una sílaba lo que debe 
naturalmente pronunciarse en dos, y al revés; 
3 .°, que como la pronunciación va alterándose 
insensiblemente, la práctica del siglo xvi ó xvu 
no se uniforma en todo con el mejor uso del día. 
Por consiguiente, al exponer los principios y re- 
glas de esta segunda parte de la prosodia, sería 
necesario señalar las diferencias que suele haber . 
entre la elocución familiar y la oratoria y poéti- 
ca; las licencias que pueden permitirse los poetas, 
y, en fin, las alteraciones que parecen haberse v\- 
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troducido Últimamente, y que cada día se van 
arraigando más y más y ganando terreno. 

Éste es el plan que nos parece debiera seguirst 
en un tratado de prosodia. Es sensible que nadie 
se haya todavía dedicado á componer uno: á lo 
menos no tenemos noticia de que se haya em^ 
prendido semejante trabajo. La prosodia de uní 
lengua es un estudio de esencial importancia, no 
sólo porque sin él no es posible percibir bastan- 
temente el ritmo de la versificación, que nada 
desfigura tanto como el juntar en las combina- 
ciones de las vocales lo que debe separarse, ó al 
contrario, sino porque bajo este respecto se intro- 
ducen de día en día en la pronunciación familiar 
vicios que al fin se hacen incorregibles, y tienden 
á corromper la lengua y á destruir su uniformi- 
dad en las varias provincias y estados que la ha- 
blan. En un número siguiente procuraremos 
fijar los principios de esta segunda parte de la 
prosodia relativa á la computación de las sila- 
bas, que nos parece la más necesaria de las dos. 

(Biblioteca Americana, año de 1823O 




etimologías. 



ETIMOLOGÍA DE LOS SUSTANTIVOS nadie ^ liada. 



Es curioso el origen de estas palabras. Acos- 
tumbrábase decir orne nado (hombre nacido) para 
encarecer la negación, no en otro sentido que en 
el que también solía decirse orne mortal, orne de 
carne, fijo de mujier nada: 

Doña Endrina es vuestra, e fará mi mandado; 
non quiere ella casarse con otro orne nadOy 

[Arcijpreste de Hita,) 

Los antiguos franceses decían en el mismo sen- 
tido homme ne:(: 

Anges sembloient empenez; 
si bealx n'avoit vus homme net¡ (i). 

[Román de la Rose.) 

Sustituyase nadie á orne nado y personne á hom- 
me ne:(, y en nada variará el sentido. Nadie, pues, 

(i) lügeles semejaban alados; 

tan bellos no los habla vhto \iQmVic« tv».v\^q. 
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no es mis que un resto de la e: 
y lo cooOniu el hallarse naJo por si solo « 
misma acqtdón n^ativa: 
-No es nado qne la pueda úe color ti 
{Poema de Aleje 
esto es, no hay naddo, no hay nadie, < 
da detominar el color de ella (una % 
ciosa). 

Parece que, en los tiempos primeros de h 
ffia, se usaban nado y nadi respetivamente 4 
singular y plural, pues en la Gata del Cid a 

Antes de la noche en Burgos delibró (el r 

[carta, ' 
que a mío Cid Rui Diaz nadi no I'diesen posada. 

Pero no se debe hacer hincapié sobre una letra 
más ó menos de un texto tan horriblemente vi- 
ciado como el de aquel poema. 

El otro negativo nida no es más ni menos que 
la terminación femenina del mi&mo participio 
nado. Díjose reí nada ó Ten nada (res nata), como 
si dijéramos cosa nacida, cota criada, para poib- . 
derar la negación de toda cosa; de lo que ¿ la 
verdad no hemos visto ejemplo en obra castella- 
na, pues sólo hallamos unas veces ra ó rm, y 
otras nada: 

Non li tollieron nada,, nin l'avien ren robado. 
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Pero en francés era comunísima la expresión 
análoga rien nhe: 

L'avoit plus aimé que rien née, 

(Román de la Rose,) 

De la frase ren nada ó rien née, nosotros, sub- 
entendiendo el sustantivo, decimos nada; los 
franceses, callando el participio, dicen rien. Unos 
y otros aplicamos hoy la idea de negación de 
cosa al elemento conservado; pero ni nada ni rien 
fueron al principio negativos de suyo, y sólo, á 
fuerza de emplearse en frases que lo eran, adqui- 
rieron el valor de tales. 

ETIMOLOGÍA DEL VERBO Ser. 

No sabemos que ningún etimologista dé á 
nuestro verbo castellano ser otro origen que el 
latino esse; etimología verdadera, mas no com- 
pleta, porque, entre las inflexiones de ser y hay 
muchas que reconocen diferente extracción. 

Derívanse de esse las siguientes: soy, eres, es, 
somos, son; era, eras, etc.; fui, fuiste, tXc, fuera, 
fueras, ^Xcr, fuere, fueres, etc. Sois se formó por 
analogía con somos y son, y, por consiguiente, 
debe también referirse á esse. 

Las demás inflexiones nacieron del verbo lati- 
no sedere. De allí vino el infinitivo, que en lo an- 
tiguo era seer; y del infinitivo s^ íotrcsaxwN.^^>^- 
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turo seré, y el condicional seria, antiguamente 
seeré, y seeria ó seerie. Nacieron asimismo de sí- 
dere el gerundio siendo (antes seyendo); el partici- 
pio sido (antes seido); el imperativo, que en d 
singular ha pasado sucesivamente p>or las tres 
formas see, sei, sé, y en el plural por las otras tres 
seetj seed, sed; y en fin, el subjuntivo sea, sea, 
etc. (antes seya, seya&, que viene manifiestamen- 
te de sedeaní, sedeas). 

Convencen la realidad de esta derivación: 
I . ^ Las formas análogas del verbo poseer (pos- 
sidcre, compuesto del mismo sedere), las cuales 
son idénticas con las antiguas que acabamos de 
mencionar, como poseer, poseyendo, poseído, posee- 
ré, poseería, posee , poseed , y aun con algunas de las 
modernas, como posea, poseas. Igual observación 
puede hacerse con las inflexiones del verbo so- 
breseer. 

2.° De este mismo verbo sedere, se tomaron 
en lo antiguo otras formas para significar la exis- 
tencia; v. gr., en el presente de indicativo, seo, 
siedcs, siede, sedemos, seedcs; y en el imperfecto, 
sedia, sedias, etc., ó seia, seías, ele; y en lugar de 
sedia, seia, se usaba también sedie, seie: formas 
cuya derivación no puede ser dudosa, y cuyo 
significado, equivalente al de ser ó estar (que los 
antiguos daban promiscuamente á todas las del 
verbo ser), es corriente en los escritores de los 
siglos xui y XIV. 
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3.° Estas formas retenían á veces el signifi- 
cado primitivo de sédete. Citaremos en prueba de 
ello un verso de la Gesta de] Cid, cuyo sentido 
parece se ocultó al editor D. Tomás Antonio Sán- 
chez. Este erudito leyó asi: 

El rey dijo al Cid: venid acá, ser campeador, 

haciendo de ser un título de que no hay, según 
creemos, ejemplo en escritores castellanos. Pero 
debió leer: «venid acá ser, campeador,» esto es, 
venid á sentaros acá; y lo pone fuera de toda 
duda la conclusión de la sentencia: 

En aqueste escaño, que me diestes vos en don. 

Es cosa muy digna de notar que los dos ver- 
bos stdere y ¡tare, estar sentado y estar en pie, 
se hayan despojado de estas ideas de existencia 
modificada y concreta, para significarla en abs- 
tracto; y no deja de ser probable que, si pudié- 
semos rastrear el origen de las demás palabras 
que, tanto en el nuestro como en otros idiomas, 
se han empleado para expresar este concepto me- 
tafísico de la existencia, desnuda de toda modi- 
ficación, encontraríamos que todas ellas habían 
sido en su principio términos significativos de 
modos de ser particulares, y que en los signos 
>1 pensamiento mis- 
á h abstraclo. 
¡aeración de 
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nuestras ¡deas, y la historia positiva de las len- 
guas, ¿qué diremos de aquella teoría gramatical 
en que se supone que el verbo ser es uno de los 
elementos primitivos, y el cimiento, por decirlo 
así, sobre que se han formado 'todos los otros 
verbos? Diremos que este tránsito de lo abstrac- 
to a lo concreto es contrario á la marcha gene- 
ral del entendimiento humano, y que tan absur- 
do es creer que amo y leo han provenido de dos 
palabras equivalentes á soy amante y soy leyente ^ 
como lo sería pensar que botiihre y Uón hubiesen 
provenido de ente humano y ente leonino. 

Estos dos verbos ser y estar ^ en los primeros 
tiempos de la lengua, se usaron promiscuamen- 
te. Pero poco á poco se introdujo en su empleo 
una distinción delicada, que constituye una de 
las elegancias del castellano, y también una de 
las grandes dificultades que encuentran los ex- 
tranjeros para llegar á hablarle con propiedad. 
Decir que un hombre es pálido ó está pálido , que 
una casa es húmeda ó está húmeda, sugiere á los 
que hablan el castellano ideas diferentísimas, que 
un francés, por ejemplo, representa siempre de 
un mismo modo: il est pále, la maison est bumide , 
Expresamos de ordinario con el verbo ser las cua- 
lidades esenciales y constantes; con el verbo es- 
tar, las accidentales y pasajeras: como si quisié- 
semos dar á entender por medio de las imágenes. 
que ofrece al espíritu el significado original de 
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estas dos palabras, que las cualidades esenciales 
reposan ó están de asiento en los entes, y las 
otras en pie f sin domiciliarse, por decirlo así, en 
ellos, y prontas á abandonarlos de un momento 
á otro. De esta manera se han formado las len- 
guas; los conceptos metafísicos se representaron 
por imágenes sensibles: éstas se desgastan y des- 
vanecen con el uso, y la significación de las pa- 
labras se sutiliza y se presta á distinciones finí- 
simas, que se hace difícil concebir cómo han po- 
dido entrar en la mente del vulgo. 

(Repertorio americano y año de 1827.) 
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GRAMÁTICA CASTELLANA. 



La atención que el Gobierno y el público de 
esta ciudad prestan actualmente al interesante 
objeto de la educación literaria, hace esperar que 
no parecerán inoportunas las observaciones si- 
guientes sobre el primero de los estudios juve- 
niles, que es al mismo tiempo uno de los más 
necesarios y de los más abandonados. Hablamos 
del estudio de la lengua patria. 

Hay personas que miran como un trabajo inú- 
til el que se emplea en adquirir el conocimiento 
de la gramática castellana, cuyas reglas, según 
ellas dicen, se aprenden suficientemente con el 
uso diario. Si esto se dijese en Valladolid ó en 
Toledo, todavía se pudiera responder que el cau- 
dal de voces y frases que andan en la circula- 
ción general no es más que una pequeña parte 
de las riquezas de la lengua; que su cultivo la 
uniforma entre todos los pueblos que la hablan, 
y hace mucho más lentas las alteraciones que 
produce el tiempo en ésta como e^ tod-^s \as» ^^- 
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sas humsntis; que, á proporción déla íijeziv 
uniformidad que adquieren las lenguas, se dip | 
minuye una de las trabas más incómodas á 
está sujeto el comercio entre los diferentes pu^ I 
blos, y se facilita asimismo el comercio enlrelai I 
diferentes edades, tan interesante para la cultura I 
de la razón y para los goces del entendimiento 
y del gusto; que todas las naciones altamenleci- ' 



vilizadas han cultivado 



con un esmero particu- 



lar su propio idioma; qu( 
de César y Cicerón, se estudiaba el latín; que en- 
tre preciosas reliquias que nos han quedado de la 
literatura del Lacio, se conserva un buen núme- 
ro de obras gramaticales y filológicas; que el gran 
César no tuvo á menos componer algunas, )■ 
hallaba en este agradable estudio una distracción 
á los afanes de la guerra y los tumultos de bi 
facciones; que en e! más bello siglo de la litera- 
tura francesa el elegante yjuicioso RoUin inbt>- 
dujo el cultivo de la lengua materna en la Uni- ' 
versidad de París; citaríamos el trillado fíat 
studia adolesceiitiam alunt, etc., y, en íin, nos 
apoyaríamos en la autoridad de cuanto se ha es- - 
crito sobre educación literaria. De este modo 
pudiera responderse, aun en los países donde se 
habla el idioma nacional con pureza, á los que 
condenan su estudio como innecesario y estéril. 
¿Qué diremos, pues, á los que lo miran como 
una superfluidad en América? 
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Otros alegan que para los jóvenes que apren- 
den el latín no es necesario un aprendizaje par- 
ticular del castellano, porque, en conociendo la 
gramática de aquella lengua, se sabe ya también 
la del idioma patrio; error que no puede prove- 
nir sino del equivocado concepto que tienen al- 
gunos de lo que constituye el conocimiento de 
la lengua materna. El que haya aprendido el .la- 
tín mucho mejor de lo que generalmente se 
aprende entre nosotros, sabrá el latín y además 
habrá formado una mediana idea de la estructu- 
ra del lenguaje y de lo que se llama gramática 
general; pero no sabrá por eso la gramática del 
castellano, porque cada lengua tiene sus reglas 
peculiares, su índole propia, sus genialidades, 
por decirlo así, y frecuentemente lo que pasa por 
solecismo en una, es un idiotismo recibido y tal 
vez una frase culta y elegante en otra. Las no- 
ciones generales de gramática son un medio ana- 
lítico de grande utilidad sin duda para proceder 
con método en la observación de las analogías 
que dirigen al hombre en el uso del habla; pero 
pretender que, porque somos dueños de este ins- 
trumento, conocemos la lengua nativa sin ha- 
berle jamás aplicado á ella, es lo mismo que si 
dijéramos que para conocer la estructura del 
cuerpo animal basta tener un escalpelo en la 
mano. 

Tal vez ha contribuido á este error la imper- 
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feccíón de las gramáticas nacionales. Losqucií 
han dedicado á escribir gramáticas, ó se hann- 
ducidoá limites demasiado estrechos, creyendo I 
enfundadamente según pensamos) que, parapo- I 
iKTse a] alcance de la primera edad, e 
nester contentarse con darle una ligera idea de li 
compoadón del lenguaje, ó si han aspirados 
una gramática completa, han adherido, c 
ccMva y supersticiosa servilidad, á los principias 
vagos la terminología insubstancial, las clasili- 
caciones añejas sobre que la filosofía ha pronun- 
ciado tiempo ha la sentencia de proscripción, b 
gramática nacional es el primer asunto que se 
presenta á la inteligencia del niño, el primer en- 
sayo de sus facultades mentales, su primer cur- 
so práctico de raciocinio: es necesario, pues, qw 
todo dé en ella una acertada dirección á sus há- 
bitos; que nada sea vago ni obscuro; que no W 
le acostumbre á dar un valor misterioso á pala- 
bras que no comprende; que una filosofía, taatD . 
más difícil y delicada cuanto menos ha de mos- 
trarse, exponga y clasifique de tal modo los he- 
chos, esto es, las reglas del habla, que, getienir 
tizándose, queden reducidas á la expresión mis - 
sencilla posible. 

Para dar una idea de lo que falta bajo est^. 
respecto aun á la Gramática de la Academia, qut^ 
es la más generalmente usada, bastará limitamM*. 
á unas pocas observaciones. Estamc^ muy di»- 
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tantes de pensar deprimir el mérito de los traba- 
jos de la Academia: su Diccionario y su Ortogra- 
fía la hacen acreedora á la gratitud de todos los 
pueblos que hablan el castellano; y aunque la 
primera de estas obras pasa por incompleta, qui- 
zá puede presentarse sin desaire al lado de otras 
de la misma especie que corren con aceptación 
en Inglaterra y Francia. Payne Knight, que es 
voto respetable en materia de filología, tiene el 
Diccionario de la Academia (el grande en seis to- 
mos, que creemos haber sido la primera obra 
que dio á luz este Cuerpo) por superior á todo lo 
que existe en su línea. En la Gramática misma 
hay partes perfectamente desempeñadas, como 
son por lo regular aquéllas en que la Academia 
se ciñe á la exposición desnuda de los hechos. 
El vicio radical de esta obra consiste en haberse 
aplicado á la lengua castellana sin la menor mo- 
dificación la teoría y las clasificaciones de la len- 
gua latina, ideadas para la exposición de un sis- 
tema de signos, que, aunque tiene cierto aire de 
semejanza con el nuestro, se diferencia de él en 
muchos puntos esenciales. 

La Academia hace los nombres castellanos de- 
clinables por casos. Para esto, era necesario dar á 
la palabra declinación un significado algo nuevo. 
«Declinación (dice) es el diverso modo de signi- 
ficar que las partes declinables de la oración re- 
ciben de la unión con otras, variando ó i\o de. 
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terminación. Por ejemplo: distinto modo de sig- 
nificar es el de esta parte de la oración, bomirij 
cuando se dice d hombre, del que recibe cuando 
se dice del hombre.» Pero ¿no será también dis- 
tinto modo de significar el de estas partes de h 
oración, ccrcj, lejos, ahora, Juego , cuando se usan 
por sí solas, del que reciben cuando se dice dí 
cercj, de lejos y desde ahora, desde luego, ó, exten- 
diéndonos todavía más. cuando se dice itiuvcer- 
ca, algo lejos, ahora mismo, luego al punto? A nos- 
otros ciertamente nos parece que la definición 
de la Academia no conviene menos á estos ejem- 
plos que al suyo. ¿Qué motivo hay, pues, para 
decir que hombre es declinable y que no lo son 
los adverbios citados? ;Q.ué es este modo desig- 
niíicar cu\'as variedades constituyen la declina- 
ción? Hste es un misterio en que la Academia no 
ha querido iniciarnos, dejando, por consiguiente, 
en una obscuridad absoluta la diferencia entre 
las partes declinables y las ipie no lo son. 

LJn error conduce á otro, y una vez que la 
Academia ha sentado que los nombres castella- 
nos son declinables por casos sólo porque lo son 
los latinos, consecuente á sí misma era natural 
que estableciese que !a declinación castellana tie- 
ne exactamente el mismo número y diferencia 
de casos que la declinación latina. Parece que 
hubiera alguna lev desconocida del entendimien- 
to, algún principio recóndito de filología, en vir- 
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tud del cual la declinación de los nombres en to- 
das las lenguas se hubiese de amoldar por pre- 
cisión sobre la latina, constando necesariamente 
de seis casos ni más ni menos, y éstos no otros 
que el nominativo, genitivo, dativo, etc. ¿Puede 
haber cosa más contraria á toda filosofía que 
hacer tipo universal de las lenguas lo que no es 
más que un carácter propio y peculiar del idio- 
ma latino? Porque seguramente no hay más mo- 
tivo para atribuir los tales seis casos á la lengua 
castellana, que á cualquiera otra de las que se 
hablan en la tierra. 

Pero procuremos penetrar algo más el sistema 
de la declinación castellana, según nos la expo- 
ne la Academia, ó por mejor decir, el redactor 
de su Gramática, De la ciudad es genitivo cuan- 
do se dice el aire de la citidad, y ablativo cuando 
se dice vengo de la ciudad. ¿Por qué? Porque los 
latinos para expresar lo primero decían urhis, y 
para lo segundo urbe, Pero ¿acaso variamos nos- 
otros la terminación de la palabra? Variamos el 
modo de significar: lo uno denota la posesión; lo 
otro el principio del movimiento, ó lo que se 
llama término a quo. Según eso, la expresión de 
la ciudad será tantos casos distintos cuantos di- 
ferentes significados admita: ¿qué caso será, 
pues, cuando no denota ni posesión ni principio 
de movimiento, v. gr., cuando se dice ausente 
de la ciudad, se acordó de la ciudadj, dispuso de la 
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citidad? Es necesario reducir estas expresiones i 
uno de los casos dichos. ¿Y á cuál? A aquél que 
se usa en la expresión latina correspondiente. 
Con que venimos á parar en que ablativo y ge- 
nitivo significan en la gramática de la lengua 
castellana accidentes propios de otra lengua. En 
efecto, sería bien difícil citar un solo hecho del 
castellano de que se diese cuenta por medio de 
esa algarabía de casos. Todo lo que hay que ex- 
plicar en la materia lo explica sufícientemente 
la Academia cuando habla de los varios usos de 
la preposición de, ¿Para qué levantar un andamio 
sobre el cual nada se edifica, y que sólo sirve 
para presentar al entendimiento del niño enig- 
mas indescifrables, acostumbrándole á pagarse 
de ideas vagas ó de voces sin sentido? 

«Género masculino (dice la Academia) es el 
que comprende á todo varón y animal macho, 
y otras que, no lo siendo, se reducen á este gé- 
nero por sus terminaciones, como hombre, libro, 
papel.» Esta es una definición de aquéllas que no 
pueden dar á conocer la cosa definida, porque 
no ofrece al espíritu ninguna señal fija y precisa 
con que podamos distinguirla de las otras. Pri- 
meramente el género en la gramática no com- 
prende las cosas significadas por los nombres, 
sino los nombres mismos: uiasciilino y femenino 
no significan clases de objetos, sino clases de 
nombres. Pero ¿de qué manera podremos rece- 
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nocer los nombres masculinos mediante esta de- 
linición? ¿Por su significado? No: la definición 
misma da á entender que una parte de los nom- 
bres masculinos significa objetos que no son ni 
varones ni machos. ¿Por la terminación? Menos: 
ni se dice qué terminaciones span las masculi- 
nas, ni hay alguna que constantemente lo sea. 
Agrégase á esto que hay multitud de nombres 
que por la terminación debían ser femeninos, 
V. gr., sistema, planeta^ cisma , y que, sin embar- 
go, pertenecen al género masculino. Es difícil ex- 
cogitar una definición más embrollada, más obs- 
cura, más inútil. Y desgraciadamente hay mu- 
chas semejantes á ésta en la gramática castellana. 
Sin embargo, nada es más fácil que dar á los 
niños una ¡dea cabal de lo que son los géneros 
en nuestra lengua. Hágaseles notar primeramen- 
te que en castellano hay muchos adjetivos que 
tienen dos terminaciones, v. gr., blanco^ blanca; 
bueno f buena. Hágaseles notar en seguida que de 
los nombres sustantivos los unos se juntan cons- 
tantemente con la primera terminación; los otros 
con la segunda, y unos pocos indiferentemente 
con ésta ó aquélla. Si después de esto se les dice 
que se llaman sustantivos masculinos todos 
aquéllos que se juntan constantemente con la 
primera terminación; femeninos los que se jun- 
tan con la segunda, y ambiguos los que se jun- 
tan indiferentemente con la utva 6 Va. qí^-^^ \skí5» 
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atrevemosá asegurar que no tendrán ninguna 
íkultad en entenderlo. Ésta es, en efecto, laregli 
fundamental que todos seguimos para distinguir 
los géneros. ¿Pcv qué decimos que los sustanti- 
vos acabados en o son masculinos? Porque v^ 
raos que se construyen con la primera tenrÚDi- 
ción de los adjetivos. ¿Por qué exceptuamos át 
«sta regla á mano y nao? Porque vemos que 
construyen con la segunda. Esta es, pues. la re- 
gla fundamental de que derivan todas las regbs 
particulares y sus excepciones. No hay ni puedt 
darse otra. 

Los géneros no son más que clases en que se 
han distribuido los sustantivos según la diferen- 
te terminación de los adjetivos con que se cons- 
truyen. Sin duda la diferencia de sexos fué la 
que originalmente dio motivo á la diferencia de 
géneros. Pero una gramática no debe represen-' 
tar lo que fué, sino lo que es actualmente. Li 
diferencia de sexos que sirvió de base á los gé- 
neros de los nombres en la primera época de las 
lenguas, y que aun conserva en la lengua ingle- 
sa este influjo, en el latín, el griego, el castella- 
no y muchos otras idiomas sirve sólo para al- 
gunas reglas dependientes de la significación; 
reglas particulares y subalternas, como la que," 
hace masculinos en nuestra lengua los ni 
de montes y de ríos, y femeninos los noi 
de las letras. 



TRATADOS GRAMATICALES 335 

De esta sencilla consideración resulta una 
consecuencia necesaria; y es que el número de 
los géneros, fundados en la diferencia de formas 
que toma el objeto, según el sustantivo á que se 
refiere, no puede ser más ni menos que el de las 
terminaciones del adjetivo. Acaso hay lenguas 
en que el adjetivo tenga cuatro ó más termina- 
ciones distintas. Si en ellas unos sustantivos se 
construyen constantemente con la primera ter- 
minación, otros con la segunda, etc., en estas 
leiguas habrá por precisión cuatro géneros. 
Esto nos llevaría también á la solución de la con- 
troversia que se ha agitado por mucho tiempo, 
sobre si hay ó no género neutro en castellano. 
Pero dejamos este asunto para otra ocasión. 

Asi como la Academia introduce sin necesidad 
en el castellano distinciones y clasificaciones que 
son peculiares de la lengua latina, así omite al- 
gunas que no hicieron los gramáticos latinos 
porque no eran necesarias en el idioma que ex- 
plicaban, pero que lo son en el nuestro. Las tres 
formas verbales ha hecho, hi:(0, se hubo hecho, tie- 
nen diverso sentido y uso en castellano y no 
pueden las más veces sustituirse indiferentemen- 
te una á oira. Decimos, por ejemplo, Inglaterra 
se ha hecho señora del mar^ Roma se hi^o señora del 
fjiuiuio, cuando Roma se hubo hecho señora del mun- 
do. De aquí lesulta que estas tres formas verba- 
les son en realidad tres tiempos distintos. No im- 
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porta qne todos tres signifiquen una acción pi- 
sada. La forma bacía tiene también este signifi- 
cado, y, MU embargo, la consideramos como 
tiempo distinto. No hubo realmente más ra- 
zón para unir aquellas tres formas en un tiem- 
po y separarlas de la cuarta, sino que en la- 
tín se decía de un mismo modo se ha hubo, 
te Wftf, se bubo becbo, y de diferente modo tf 
bacía. 

La Academia, al explicar las construccionel 
castellanas, no hace muchas veces otra cosa qut 
explicar las construcciones latinas correspon- 
dientes. Por ejemplo, el verbo impersonal baba, 
según la Academia, significa existir, sin dudí 
porque en este sentido le corresponde en iatinel 
verbo esse. 

Pero la verdad es que el verbo /jaber consen'í 
su primitivo significado kner, y no denota jamás 
la existencia; y si cuando se usa impersonal- 
mente ofrece esle sentido, no es porque se des- 
poje del otro, sino por la construcción en que se 
halla. Cuando decimos el mundo no tiene país nw 
ametto, la construcción ofrece la idea de existen- 
cia, como si dijésemos no existe país más ameno, 
y con todo, nadie dirá que en este ejemplo íniíT 
significa existir. Lo mismo sucede con el verbo 
baber, excepto que la construcción es elíptica, 
suprimiéndose el sujeto inundo, universo, naian^ 
U^a ú otro semejante; y así, liubo <« Roma 
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des oradores, vale tanto como decir el mundo 
tuvo en Roma grandes oradores. 

Parecerá materialidad hacer alto en esto; pero 
por medio de la elipsis indicada podemos expli- 
car el uso de este verbo impersonal, y de otro 
modo no podemos, si no es acusando al lenguaje 
de irregularidades y caprichos, que sólo se pre- 
sentan al que no quiere tomarse el trabajo de 
rastrear sus analogías. En efecto, supongamos 
por un momento que el verbo haber significa ser 
ó existir^ y tropezaremos con dos anomalías á 
cual más monstruosa: el verbo no concuerda con 
la cosa existente; y si ésta se representa por los 
pronombres <f/, ella, ello, ellos, ellas, los hallare- 
mos constantemente en acusativo. Ahora, pues» 
¿qué otro ejemplo ofrece nuestra lengua de un 
sujeto que no concuerde con su verbo, y que se 
exprese con las formas acusativas le, la, lo, los, 
las? Por el contrario, restablézcase la significación 
original de haber, y todo es llano. Supuesto que 
el sujeto que se calla es siempre una tercera per- 
sona de singular, y siendo el sustantivo expreso 
que se junta con él su régimen directo, ó lo que 
llamaban nuestros gramáticos acusativo de per- 
sona que padece, su forma será por precisión la 
del acusativo. ¿Hay dinero? — No le hay, — ¿Hubo 
fiestas? — No las hubo. Y de aquí se deduce que 
haber en la construcción de que se trata no es 
en realidad impersonal, sino UTv\et\io oxvjcí^í^- 

- LXXXIX - ^1 
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jeto se calla, porque es constantemente uno 
mismo. 

Acaso se dirá que el plan adoptado por la Real 
Academia tiene la ventaja de facilitar al niño la 
adquisición de la lengua latina, familiarizándde 
de antemano con el sistema propio de ésta y con 
las particularidades que la disting^uen. 

A esto puede responderse que, cuando asi 
fuera, no es razón sacrificar á una utilidad se- 
cundaria el objeto esencial y primario de una 
gramática nacional , que es dar á conocer la 
lengua materna, presentándola con sus carac- 
teres y facciones naturales, y no bajo formas 
ajenas: que ideas vagas, términos incompren- 
sibles, clasificaciones erróneas, sólo sirven pa- 
ra dar al entendimiento hábitos viciosos, y 
para llenar de espinas y tropiezos todas sus 
empresas futuras; y que, por el contrario, una 
teoría sencilla y luminosa del idioma nativo es 
el mejor modo de preparar al niño á la ad- 
quisición , no sólo del latín, sino de cualquier 
otra lengua y de cualquier otro género de cono- 
cimientos. 

Insistimos en que el estudio de la lengua na- 
tiva debe ser rigorosamente analítico, no sólo 
porque éste es el sendero más llano y breve, 
ó por mejor decir, el único que puede con- 
ducirnos al fin propuesto, sino porque siendo 
•íste el primer ejercicio de las facultades men- 
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tales, aquí es donde más importa darles una di- 
rección acertada. 

Quo semel est imbuta recens, servabit ordorem 
testa diu.,, 

(AraucanOy año de 1832.) 
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ADVERTENCIAS 

SOBRE EL USO DE LA LENGUA CASTELLANA, DIRIGI- 
DAS Á LOS PADRES DE FAMILIA, PROFESORES DB 
LOS COLEGIOS Y MAESTROS DE ESCUELA. 



I. 



En este artículo y en otros que publicaremos 
sucesivamente, nos proponemos hacer advertir 
algunas de las impropiedades y defectos que he- 
mos notado en el uso de la lengua castellana en 
Chile, y que consisten, ó en dar á sus vocablos 
una significación diferente de la que deben tener, 
ó en formarlos ó pronunciarlos viciosamente, ó 
en construirlos de un modo irregular. Son mu- 
chos los vicios que bajo todos estos aspectos se 
han introducido en el lenguaje de los chilenos y 
de los demás americanos y aun de las provincias 
de la Península, y basta una" mediana atención 
para corregirlos. Sobre todo, conviene extirpar 
estos hábitos viciosos en la primera edad, me- 
diante el cuidado de los padres de familia y pre- 
ceptores, á quienes dirigimos ^^tVvo^sarwN&vNsi» 
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nuestras advertencias. Procuraremos s. 
fundarlas (si no es cuando tengan á su fa 
autoridad expresa del Diccionario ó Gran 
de la Academia Española); pero no nos suje 
mos á orden ó clasifícación alguna. 

1 . Verbo haber. Algunos dicen en el pres 
te de subjuntivo: yo haiga ^ tú haigas, etc. Di 
decirse haya^ hayas, etc. Suele también decii 
háyafnoSy hayáis; pero la pronunciación correci 
es hayamos y hayáis, 

2. Imperativo, Nada es más común, aun en- 
tre personas de buena educación, que alterar el 
acento de la segunda persona de singular del im- 
perativo de casi todos los verbos, diciendo. 
V. gr., tJiírá, anda, levántate, sentáte, sosegátc. 
Estas palabras y sus análogas no existen, y de- 
ben evitarse con el mayor cuidado, porque prue- 
ban una ignorancia grosera de la lengua. Si se 
trata de tú á la persona con quien hablamos, es 
necesario decir mira, anda, levántate, siéntate, so- 
siégate. Si la tratamos de vos (acerca de cuyo tra- 
tamiento hablaremos después), debe decirse 
mirad, andad, levantaos, sentaos, sosegaos. Anti- 
guamente solía decirse mira, anda, en lugar de 
mirad, andad, y solamente cuando se trataba de 
vos, como en este verso de Cervantes: 

Andáy señor, que estáis muy mal criado. 

Mas en el día sólo puede tolerarse esta práctica 
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en el verso para facilitar la consonancia. Esto, 
sin embargo, se verifica sólo en los verbos que 
no se conjugan con pronombres recíprocos, pues 
en los verbos que se conjugan de este modo se 
suprime siempre la d cuando sigue el enclítico 
osy y así se dirá miraos, sosegaos, arrepentios , no 
mirados, sosegados ni arrepentidos, porque esta 
forma es propia de los participios: vosotros erais 
bien mirados, nosotros estábamos sosegados, ellos se 
sentían arrepentidos. Sólo hay una excepción á 
esta regla, que es el imperativo del verbo ir: idos 
de aquí, se dice siempre, y no ios. 

3 . Es necesario hacer sentir la d final de las 
palabras que la tienen, como usted, virtud, vani- 
dad. Algunos castellanos pronuncian viciosamen- 
te uste:(, virtu;(, vanida;^, 

4. Es necesario asimismo hacer sentir esta 
letra en los sustantivos y adjetivos terminados 
en do ó dos, en los cuales suele viciosamente su- 
primirse, diciendo el grao, el abogao, estábamos 
sentaos, estábamos dormios, en lugar de grado , 
abogado, sentados, dormidos, 

5. Verbo for:(ar. Muchos dicen yo for^o, tú 
forjas, etc. La o debe convertirse en ué en los 
tiempos y personas siguientes: yofiier:(o, tú fuer- 
:(as, elfuer:(a, ellos fuer :(an; fuer :(a tú, fuerce él, 
fuercen ellos; yo fuerce, tú fuerces, el fuerce, eüos 
fuercen. Lo mismo en los compuestos esfor:(ary 
reforjar. 
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6. Dicen algunos yo cueso, tú cuescs, él ene- 
se^ etc.; vicio ridículo que proviene de confundir 
el sonido de la s con el de la c, y de equivocar 
consiguientemente el verbo coser con el verbo 
cocer. Se cuece al fuego; se cose con aguja. Coser 
muda la o en iié en los mismos tiempos y perso- 
nas que absorber j rogar, for:(ar; coser no la muda 
nunca. 

7. Asolar y desolar mudan la o en «¿ en los 
mismos tiempos y personas que consolar, y así se 
dice yo asuelo, tú asuelas, y no yo asoló, tú desoki. 

8. En sorber y sus compuestos se conserva 
siempre la o, por lo cual es un barba rismo decir 
yo suerbj, yo absiicrho. 

9. Debe decirse diferencia, no diferiencia, 
como se dice bien generalmente en Chile. 

U). No se debe decir vJ dentro, yo den /re, ehs 
denlmron, etc. En este verbo no hay d. Sólo la 
hay en los adverbios y frases adverbiales dentro, 
adi'n/ro, de adentro, por dentro, por de dentro, etc. 
Dícese, pues, no entro ni sjígo; unos estaban dentro 
y otros fuera. Tampoco hay d en la preposición 
entre: entre la espada y la pared, entre mi casa y 
la tuya. Pero esto no quita que se le anteponga 
la preposición de cuando lo requiere el sentido: 
esa vo{ no ha salido de entre nosotros; el trigo se 
vende al precio de entre die:^ y doce reales fanega, 

1 1 . Hoy día se dice correctamente mismo y 
no rnesmo. Solamente los poetas tienen la facul- 
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tad de decir niesmo cuando los fuerza á ello la 
rima. Notaremos con este motivo que un actor 
favorito de nuestro teatro, creyendo sin duda 
mejorar el lenguaje, se toma siempre la libertad 
de decir mismo donde el poeta ha dicho mesmo, 
y donde no puede decirse de otro modo sin fal- 
tar á las leyes del metro. 

12. No debe usarse en la conversación el 
pronombre vos, porque si se habla con una sola 
persona se debe decir usted ó tó, según el gra- 
do de familiaridad que tengamos con ella; y si 
con muchas personas, ustedes ó vosotros. Sólo es 
permitido usar el pronombre vos en el estilo ora- 
torio y poético. 

Pero no sólo se peca contra el buen uso usan- 
do á vos en lugar de tú, sino (lo que aún es to- 
davía más repugnante y vulgar) concertándole 
con la segunda persona de singular de los ver- 
bos. Vos se ha de considerar siempre como plu- 
ral, sin embargo de que designemos con él una 
sola persona. Por consiguiente, es un barbaris- 
mo grosero decir, como dicen muchos, vos eres, 
en lugar de vos sois ó tú eres. Por igual razón, 
una vez que desio^namos á la segunda persona 
con vos, ya no podemos en el caso directo desig- 
narla con tú, sino siempre con vos, ni en el caso 
oblicuo con ti ó te, sino con vos ó con os, ni em- 
plear con relación á ella las segundas personas 
de singular de los verbos ó el posesivo tu^o^^vw^ 
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las sc^ndas personas de plural jr 1 
vntítro. Pot k) cual seria muy nial dicho lo i{ut 
tígue: «A vea, Kos mío, dirijo mis oraciones: yo 
invoco bt misericordia; dignate escucharme, pues 
en ti kUo confio.» O debe en la primera frase 
decirse á tí en lugar de a vos, ó debe en las otras 
decirse vuatra misericordia , dignaos y en vos sao. 
Sn embargo, no sólo á gentes de poca instruc- 
ción, «no á predicadores de alguna literatun. 
hemos oído quebrantar i menudo esta regla. j 

Es lícito Ñn duda en las composiciones lileni' | 
rias pasar del tú al vos y del vtx al ¡ú, como se , 
pasa en la música de un tono á otro; pero M ' 
debe nunca hacerse un revoltillo de singular y 
plural en una misma seiiteucia, aunque conste 
de varias cláusulas. Aunque no sólo es pemótt- 
da, sino elegante y expresiva, la transición deiB 
número á otro para manifestar una nueva enio- j 
ción del alma, es necesario er\ todos casos hacer-j 
la con suavidad y sin ofensa del oído. Como á ', 
vicio de que hablamos, al paso que grave y glO-1 
sero, se ha hecho excesivamente comiin en e: 
país, se nos permitirá copiar un largo pasaje dd 
elocuente Fr. Luis de Granada, en que, hablan-'' 
do con la Santísima Virgen, la designa primerea 
con el singular lú y luego con el plural vos. -3 

«íReina del cieio! si la causa de tus dolores' 
eran los de tu liijo bendito y no los luyas, por-^ 
que más amabas á él que á tí, ya han cesadc 



7 



TRATADOS GRAMATICALES 347 

dolores, pues el cuerpo no padece y toda su 
ánima es ya gloriosa: cese, pues, la muchedum- 
bre de tus gemidos, pues cesó la causa de tu do- 
lor. Lloraste con el que lloraba: justo es que go- 
ces ahora con el que ya se goza... El mismo hijo 
tuyo pone silencio á tm clamores, y te convida á 
nueva alegría en sus cantares, diciendo: El in- 
vierno es ya pasado, las lluvias y los torbellinos 
han cesado, las flores han aparecido en nuestra 
tierra; levántate, querida mía, hermosa mía y 
paloma mía, que moras en los agujeros de la pie- 
dra y en las aberturas de la cerca, que es en las 
heridas y llagas de mi cuerpo: deja ahora esa 
morada y ven conmigo. 

»Bien veo, señora, que no basta nada de eso 
para consolaros, porque no se ha quitado, sino 
trocado vuestro dolor. Acabóse un martirio, y 
comienza otro. Renuévanse los verdugos de vues- 
tro corazón, é idos unos, suceden otros con nue- 
vo género de tormentos, para que con tales mu- 
danzas se os doble el tormento de la pasión. Has- 
ta aquí Uoráhais sus dolores; ahora su muerte: 
hasta aquí su pasión; ahora vuestra soledad: has- 
ta aquí sus trabajos; ahora su ausencia: una ola 
pasó, y otra viene á dar de lleno en lleno sobre 
vos; de manera que el fin de su pena es comien- 
zo de la vuestra (*).» 

(i) Tratado de la oración y meditación , cv^, YJÍ>N >% "i-^ 
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11. 



13. Cuando nos valemos del verbo baher 
para signilkar la existencia, se le debe poner ! 
siempre en la le. cera persona de singular, aun- 
que se hablo de muchas personas ó cosas; y asi 
se dice bnbj ficsins, babrá d¡vers:ancs, y no hubie- 
ron ni babrá ¡I. 

Este uso parece á primera vista anómalo y 
contrario á lo que dicta el sentido común; pero 
conviene ob.crvar que el nombre que se junta 
con el vcrb.) bjbt^r y que significa la cosa exis- 
tente, no c."> el sujcío ó nominativo del verbo, 
sino un vcrdaJoro acusativo; y de aquí es que, 
si rop¡cicnlamo-> cs'.a cosa existente por medio 
del pron.:r.i!>:c rl, rüj , a necesario ponerle en la 
terminación dol acusativo, diciendo, v. gr., «se 
preparaban fiestas, pero no Lis hubo;» «no se le 
d.ü dinero pjiquc no le h:xWú\,^> ó «no lo había.» 
Por eso se dice que el verbo bjb-.r en este modo 
de usarle c¿ impersonal, es decir, que carece de 
un nominativo que signiíique el sujeto. 

Si se pregunta por qué razón no se usa el 
nombre de la cosa existente como sujeto del ver- 
bo (cuestión que se ha tratado en otros periódi- 
cos, pero á nuestro entender no se ha resuelto 
satisfactoriamente), respondemos q^ue el verbo 
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baber no significa existir; que en estas locuciones 
mismas de que nos servimos para significar la 
existencia, conserva su natural acepción, que es 
tener; y que se calla entonces el sujeto, porque 
hace veces de tal una idea vaga de la naturaleza, 
del universo, del orden de cosas en que vivimos, 
idea que no es necesario expresar, porque es 
siempre una misma, y porque cada cual puede 
determinarla como quiera. Así, cuando decimos 
que hay montes muy elevados en América, quere- 
mos decir que el mundo ó la naturaleza tiene 
montes muy elevados en esta parte del mundo. 
Pero sea de ello lo que fuere, lo cierto es que el 
verbo haber, en las construcciones de que habla- 
mos, no concierta con el nombre de la cosa cuya 
existencia se afirma, y siempre se pone en singu- 
lar. El uso de todos los autores y de todas las 
personas que hablan bien, es en esta parte uni- 
forme. 

14. En Chile, la ínfima plebe muda siempre 
en is la terminación eis de los verbos, diciendo 
vísy comis, juniis, en lugar aovéis, cernéis, juntéis. 
Ésta es una falta que disonaría mucho en la 
boca de personas que han recibido una educa- 
ción tal cual. No hay más verbos castellanos que 
tengan terminación en is que los de la tercera 
conjugación, cuyo infinitivo es en ir; y eso en 
un solo tiempo, que es el presente de indicativo: 
partís, salís, sentís. 
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1;. Algunos conjugan el verbo toser ¿eeiia 
TDOdo: yo huso, tú huses. E&te verbo conserv-alt 
o del infinitivo en todas las personas y tiempo; 
«orno los veibos coser y comer. 

16. Se yerra frecuentemente «n la conjuga- 
^nde muchos verbos terminados en iar, como 
cambiar, vaciar, mudando la í en e, v. gr.,^ 
cam¿ét>, Ai twi:m. La t debe conservarse siempre: i 
yo camino.yo vacio. Pero en muchos de estos vei- fl 
foos seacentúa la t, V. gr.,^(»n^to,^>{ivarÑ).^ ■. 
confio, yo mí glorio, sobre lo cual no puede darse 
Otra regla que el uso. J 

ty. Es muy general en Chile usar la pr^X):^ 
sición á después de los verbos haber o baeer, ! 
cuando nos servimos de ellos significando el 
tiempo transcurrido, v. gr., bá ó hace mucbosdim 
á quí no le veo. Debe decirse: bá ó baee ntuebu 
días que no te veo, ó bien muchos dios bá ó boa 
que no le veo'. Y nótese de paso que estos verbos ^ 
son impersonales, y deben usarse constantemeft- ■ 
te en las terceras personas de singular; por kt ' 
que sería mal dicho; hacían dos horas que domda, j 
en lugar de hada dos boros. ■ 

18. Es necesario evitar cuidadosamente la ' 
metátesis ó trasposición de letras de pader y f»- i 
dereí por pared y paredes. 

19. Los que hablan correctamente, no 
méndigo por mendigo; ni prespectiva poT pers 
va; ni eipirámide, sino ¡apiramide; ni 
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sino la cúspide; ni el parálisis, sino la parálisis; ni 
perlático j sino perlático. En el día, se va exten- 
diendo el uso de análisis como sustantivo mas- 
culino; pero la Academia, Valbuena y Salva le 
hacen femenino, como lo pide la regla general 
de los nombres en sis derivados del griego, 
v. gr., crisis f diócesis, metátesis ^ hipótesis, síntesis, 
sinopsis é infinitos otros. 

20. En cuanto á si deba decirse sincero ó sin- 
cero, hay sus dudas. La Academia pronuncia 
sincero; y nos parece fundada su decisión, por ser 
éste, no sólo el uso más general, sino el más 
conforme al origen latino: 

Subsidit sincera foraminibusque licúa tur. 

{yirgilio.) 

Sincerum cupimus vas incrustare. 

[HorcLcio.) 

Pero hay en contra autoridades muy respetables, 
y entre otras, si no estamos trascordados, la de 
D. Tomás de Iriarte. 

También hay variedad en la pronunciación de 
análisis y parálisis, que unos acentúan sobre la 
penúltima sílaba, y otros sobre la antepenúltima. 
La Academia decide á favor del acento en la sí- 
laba //; pero á nuestro entender cotv i^occ> ^w\NAac- 
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mentó, porque en los nombres griegos attáUmj 
parálisis el íccnto caía en la antepenúltima, y la 
síloba //era breve. Valbiiena escribe attálists y pa- 
rálisis. Salva aViálisis y parálisis, 

2 1 . Suele decirse comu n mente fui á lo de Pi- 
dro () fui ti o II de Pedro; estábamos en lo de Juan ó 
esláhaniiS dciide Juan. Se deben evitar estos pro- 
vincialirinos, y especialmente el lo de, porque 
sobre ser dc5autorizado, es equívoco y malso- 
nante. Si el lugar de que se trata es realmente 
una casa ó morada, se dice//// á casa de Pedro, 
estuve en casa de Juan: y es de notar que pueden 
omitirse en estas frases las preposiciones ¿i, en. 
Pero ¿i S('>I<> quiere darse á entender el lugar 
ocupado real y actualmente p'v)r una persona, re- 
presentándola como término del movimiento, 
podemos emplear variedad de expresiones. Lo 
más común es decir: <*Fuí á </t?;íí/t' estaba Pedny.^ 
pero nos parecen preferibles por su propiedad y 
laconismo las frases que siguen: «tenían á el to- 
dji- Ins frentes.» (Scio, traducción de San Marcos.) 
^ Y Hq^ándcsc los afósíoles á Jesús, le contaron todo 
lo cjue habían hecho.» (Scio, ibidem.) «Se fué á 
él, abiertos los brazos.» (Cervantes.) «Llegáronse 
á Don duijote, que libre y seguro dormía.» 
(Cervantes.) 

22. Pararse significa detenerse el que se mue- 
ve, no levantarse ó ponerse en pie el que estaba 
sentado. Se dirá, pues, con propiedad: «Todos 
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los que andaban por la alameda se pararon á mi- 
rarle;» «En los Cuerpos legislativos es costumbre 
ponerse en pie para hablar;» «Unos corrían, y 
otros estaban parados;» «Las mujeres estaban 
sentadas, y los hombres en pie» ó «de pie.» 

23 . Muchos usan impropiamente la termina- 
ción en se de los verbos (fuese y amase , temiese), 
en lugar de la terminación en ra 6 ría (fuera, se- 
rta, amara, amaría). Este vicio, según lo que he- 
mos podido observar, es propio de los valencia- 
nos en España, y de los habitantes de Buenos 
Aires y Chile en América. Con un poco de cui- 
dado es facilísimo evitarlo. Las oraciones condi- 
cionales constan de dos miembros: el uno de ellos 
principia por la conjunción condicional si ó por 
alguna frase equivalente, como dado que, en caso 
que, suponiendo que; el otro no principia por se- 
mejante conjunción ó frase. En aquel miembro 
se usa la terminación se ó ra; en éste, la termi- 
nación ra ó ría: «Yo saliera ó saldría de buena 
gana, si no lloviera ó lloviese.» Que se calle ó se 
exprese el miembro que significa la condición, es 
indiferente; el otro miembro, que supone la con- 
dición, expresa ó tácita, no admite jamás la ter- 
minación se. Por consiguiente, hay solecismo en 
esta oración: «Yo hubiese salido de buena gana; 
pero me lo impidió la lluvia.» Debe decirse bií- 
hiera ó yo habría salido. 

24. Antiguamente se dijo yo vide^ tú veiü<í , 
- Lxxxix - a**» 
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el vhlo, en lugar de yo vi, tü viste, el vio, que es 
como debe decirse. 



111. 



í£n niieslrc) artículo anterior, hablando del 
acento de la palabra análisis, dijimos que Val- 
buena la acentuaba en la antepenúltima; pero en 
esto hemos padecido equivocación: Valbuena es- 
cribe auallsis. Sin embargo, creemos siempre que 
la acentuación legítima es análisis, por las razo- 
nes que allí expusimos: por la autoridad de Sal- 
va, que en este punto es voto respetable, y po- 
demos añadir ahora por la autoridad de la mis- 
ma Academia, que en la última edición de su 
Diccionario ha adoptado esta acentuación. Pare- 
ce, pues, que no cabe ya duda en la materia. 

215. Usase en el foro y en el lenguaje ordi- 
nario un verbo, ira usar, que creemos no hay en 
castellano. Pedro y Juan se transaron; es necesario 
Iranihir el asunto, son expresiones que se 03'en en 
boca de todos, inclusos los abogados y jueces. 
Pero ni el Diccionario de la Academia trae tal ver- 
bo, ni lo hemos visto en las obras de los juris- 
consultos españoles, que, según lo que hemos 
podido observar, sólo usan en este sentido el 
verbo transigir neutro. Dícese, pues, Pedro y Juan 
transigieron, nadie debe transigir con el honor. Hay 
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variedad en la pronunciación y escritura del sus- 
tantivo transacción^ que muchos pronuncian y 
escriben con una sola c^ y con otros dos. A nos- 
otros, no obstante la respetable autoridad de la 
Academia, nos parece preferible en esta variedad 
de práctica pronunciar y escribir transacción; 
porque, según los principios de la Academia mis- 
ma, cuando es vario el uso, se debe estar á la 
analogía y á la etimología. La analogía pide que 
se asimile esta palabra á las que se forman de un 
modo semejante; y los sustantivos en ción deri- 
vados de verbos en gir^ tienen dos ce, como co- 
rrección, dirección j erección, elección, ficción, res- 
tricción, aflicción, inflicción, exacción. Por otra 
parte, acostumbramos, por punto general, se- 
guir en los tales sustantivos el uso latino (con- 
siderando la segunda c como equivalente á la í 
latina); y así se dice acción, producción, lección, 
redacción, instrucción, cocción, como procedentes 
de actio, productio, lee tic, redactio, instructio, 
coctio. 

Pudiera creerse que transación se deriva de 
iran:(ar, que es cortar ó tronchar, Pero en tal 
caso se diría tran:(ación con ^, de lo que no se 
verá ejemplo en autor alguno. Además, cortar 
un pleito no es lo mismo que transigir en él. 

26. Prevenir (en el significado de orden, avi- 
so ó consejo) no se puede usar, como muchos lo 
usan, cuando tiene por régvxtv^tv ^ yvoxx^^'^ ^ 
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pronothbve de una persona á quien debemoj 
tar con algún respeto; porque, como dicefl 
bien López de la Huerta en su excelente t 
de Smonimos, á los superiores se expone ó Rj 
senta, á los iguales se advierte, y á los inted 
ie previene. Tampoco admite este i 
exigir, cuando se habla de inferior á su{M 
aunque lo que se pida sea de obligadóm 
fecla. 

37. En los imperativos, se mira comol 
vulgaridad intolerable la práctica de omitir el 
viUd, que es harto común en América. Los que 
hablan bien el castellano dicen siempre víng' 
usted acá. óigame usted, entre usted, y no vai/t 
acá, óigame, entre. Sólo se omite esta palabn 
cuando varios imperativos están unidos por UH 
conjunción ó á lo menos se suceden inme^tl- 
mente; v. gr., entre ustedy siéntese; lea usitii 
haga lo que guste; sosiégúese usted, eaUe, atienda i . 
¡o que voy a decirle. Omítese también en dertot 
imperativos que tienen valor de inteijecdoMi; 
V. gr., V3ya, calU, oiga, como se puede vera 
estos ejemplos de Moratin, cuyas comedias,» 
prosa ofrecen un perfecto dechado del diálog» 
castellano: 

aLos buenos versos son muy estimables; pcm^ 
hoy día son tan pocos los que saben hacerlos... 
tan pocos... tan pocos. — No, pues los de aniba- 
bien se conoce que son del arte. ¡Válgame 019^;.' 
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cuántos han echado por aquella boca! Hasta las 
mujeres. — ¡Oiga! ¿también las señoras decían co- 
plillas? — ¡Vaya! Hay allí una Doña Agustina,» 
etc. 

«El sujeto tendrá que contentarse con sus 
quince doblones que le darán los cómicos (si la 
comedia gusta) y muchas gracias. — ¿Quince? 
Pues yo creí que eran veinticinco. — No, señor: 
ahora en tiempo de calor no se da más. Si fuera 
por el invierno, entonces.. . — ¡Calle! ¿Con que en 
empezando á helar valen más las comedias? Lo 
mismo sucede con los besugos.» 

28. A propósito del verbo callar, este verbo 
se usa como activo: «calle usted la noticia;» y 
cuando sólo significa guardar silencio, se usa 
como neutro, pero no como pronominal ó recí- 
proco; y así no es bien dicho le mandaron que se 
cattase^ y se calló, sino le mandaron que callase, y 
calló. El uso pronominal es anticuado. 

29. Por una falsa delicadeza, se ha introdu- 
cido en Chile un uso sumamente impropio del 
verbo agarrar, que se emplea como sinónimo de 
coger. Yo agarré una flor, se dice, como si esta 
acción fuera de aquéllas que exigiesen una gran 
fuerza, ó se temiera que se nos escapase la flor 
de las manos. Es verdad que la Academia, defi- 
niendo la significación de este verbo, dice: Co- 
ger, asir, agarrar, tomar con la mano; pero de 
aquí se inferiría mal que entre todos eslo^N^^*^- 
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blos hay equivalencia. ¿Q^iién ba dicho ^ 
asirficrts en e! significado de cogerlas? ¿Y nolifrl 
tía donoso efecto la palabra aginando en aqpÁM 
taiqamto madrigal de Luis Martín: 

Iba cogiendo Sores, 
yftuardaado en la falda, 
mí ninfa para hacer una guirnalda?... 

Aun d verbo tomar, que es el que más seicaca I 
Acoger, y cuya sustitución pudiera tolerárseme 
obsequio de (os oídos melindrosos, no es enUKt- 1 
mente propio en el mismo sentido; y para con-l 
vencernos de ello, basta colocarlo en el madñ-f 
gal citado, y ver !a diferencia que haría. No hay 1 
motivo alguno para proscribir de la conversación 1 
un vocablo que no puede reemplazarse por otro; i 
y que fuera de ser honesto y decente en sí mis- j 
mo, es elegante cuando se usa con oportunidad, . 
y tiene cabida aun en el estilo más encumbrado jj 
de la oratoria y poesía. Diremos algo en otraí 
ocasión sobre la sinonimia de coger y tomar, asir -. 
y agarrar, y por ahora sólo añadiremos que la ■ 
acción representada por este último sugíeie 
cierta ¡dea de tosquedad y grosería, como si lu ' 
manos de la persona que la ejecuta se asemeja- < 
sen á las garras de un bruto. Agarrar viene de -' 
garra, y en el uso que se hace de esta palabra n» ;■ 
se ha olvidado enteramente su origen. 

JO. Los que se cuidan de evitar todo resabio 



TRATADOS GRAMATICALES 359 

de vulgarismo en su pronunciación, procuran no 
equivocar la r con la /, diciendo, v. gr., cárculo 
por cálculo; la g con la aspiración de la h, pro- 
nunciando güevo en lugar de huevo; ni la y con 
la U, confundiendo baya^ tiempo de haber, con 
haüa, tiempo de baUar; y si aspiran á una pro- 
nunciación más esmerada, distinguirán también 
la s de la ;f ó la ¿:, la & de la -y y la ^ consonante 
de la i que forma diptongo con la vocal que se 
le sigue; de manera que suenen de diverso modo 
la casa que habitamos y la ca^a de los animales 
silvestres; la cinta á que se sube y la sima á que 
se desciende; cabo, sustantivo^ y cavo, verbo; el 
hierro, metal, y t\ yerro del entendimiento. 

3 1 . Aunque en la significación de metal no 
es malo átcxr fierro, es mejor decir hierro; y no 
debe decirse vidro, sino vidrio; ni sandiya^ sino 
sandia; ni arbolera, sino arboleda; ni peano, sino 
piano. 

32. Yerran asimismo contra la propiedad 
gramatical los que no distinguen á competer de 
competir. Competer es pertenecer, y se conjuga 
regularmente como temer; competir es contender, 
y se conjuga con varias irregularidades, imitan- 
do en todo á concebir y colegir. Eso me compete, 
me competió, me competerá, me debe competer, sig- 
nifica que eso es, fué, será, debe ser de mi perte- 
nencia ó jurisdicción. Dos rivales compiten, com- 
pitieron, competirán, no pueden menos de covxi^tiv( . 
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53- No Kíy verbo vtrlir, sino verter, 
conjuga en todo como áejeneter, por lo 
peca contra la gramática diciendo nosotros 
tmx (presentej, vosotros vertís, él virtió, 
tieron, yo vertiré, yo vertiria, yo virtúra, 
tUse, yo virtierf, nosotros estamos virtiendo, 
neralmente siempre que se muda ver en i 
d buen uso pide que se diga nosotros 
(presente) y nosotros vertimos (pretérito). 
vertÜi, H vertió, fHos vertieron. yo verteré, ■ 
vertiera, vertiese, vertiere, y nosotros esl 
tiendo. 

34. Apenas es necesario noter que la 
ra persona de plural del presente de indical 
de los verbos de la segunda conjugación 
etttos. Sólo la ínfima plebe dice nosotros ponimaifi 
nosotros cabimos, en lugar de ponemos y de cabe^ 
utos. También es propio de ella decir en el impe- 
rativo pónemelo, en lugar de pónmele ó póni 



J5. El pretérito perfecto de indicativo d 
«;> se conjuga w'ne, viniste, vino, 
teü, vinieron, á la manera que se conjugan 4I 
bice, quise. Venimos es presente, no pretéritci 
veniste, veiihteis no son de ningún tiempo. 

36. Dicese pondré, tendré, vendré, y oopimti^ra 






I 
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tenré, venrc. Debe decirse, por consiguiente, j^o«- 
driay tendría, vendría. No se dice dolré, ni menos 
doldré, como algunos acostumbran, asemejando 
á doler con valer, porque doler no es irregular en 
el futuro. Por consiguiente, no puede tampoco 
decirse dolría ni dóldría, sino dolería. 

37. Algunos escriben y pronuncian ádhitro, 
adUtrar, adUtrio, adhitraje, adhitrario, adhitrarie- 
dad, etc. Todas estas palabras empiezan por ar, 
como las latinas arhiter, arbitro, etc. Sólo en al- 
bedrio y sus antiguos derivados albedriar, albe- 
driador, se mudó ar en al. 

38. Es un vicio harto común en América 
pronunciar caer, traer, réir, como voces monosí- 
labas que tuviesen el acento en la primera vocal, 
siendo así que constan de dos sílabas y tienen el 
acento en la vocal segunda. Algunos llegan has- 
ta pronunciar quer, trer, que es un intolerable 
vulgarismo. Lo mismo decimos de crer, ere, ere- 
mos, con una sola e. Son igualmente bárbaros los 
imperfectos cáia, trata, Uta, réia, creía, y los per- 
fectos cay, rey, ley, crey, y los participios caído, 
reído, leído, creído, porque en todas estas pala- 
bras la i forma por sí sola una sílaba y debe 
acentuarse. Es una regla sin excepción que los 
¡níinitivos se pronuncian con apoyatura ó acen- 
to sobre la última vocal. Otra regla general es 
que si el infinitivo del verbo termina en er 6 ir, 
como sucede en caer, leer, roer, reixy otr, ar^ít^ 
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debe acentuarse la i en las inlsntas j 
meros y tiempos en que la tienen acentuad) 
veifx» regulares, como Umer y partir. 
pues, fefr, oá, raúi, reta, ¡üsleLu, caíste, J 
caldo, creído, de la misma manera que se i 
paria, Umía, temiste, etc. Oído y caída se [ 
nancian de un mismo modo, sean participios ó 
sustantivos. Se dice el rey, la ley; yo t 
Hoy, adverlHD, y hay, verbo, son monosílabosy 
se pronuncian con acento sobre la primera vocal; 
por el contrario, oi, verbo, y ahí, adverbio, son 
profuamente disílabos y tienen acentuada la i. 
Por desatender estas diferencias, dislocando el 
acento y acortando el espacio en que se han de 
pronunciar las vocales, sucede que al tiempo de 
recitarse el verso se estropea y desfigura total- 
mente, defecto en que incurren bien á menudo ' 
algunos de nuestros actores. Por ejemplo, en es- s 
tos versos de Francisco de la Torre: 

Tórtolii solitaria, que llorando 
tu bien pasado y tu dolor presente, 
ensordeces k selva con getDídos... 
Si inclinas los oídos..., etc., 

pronuncíese ái'dos, como lo hacen la mayor par-j 
te de los americanos, y dejará de rimar esta pi^3 
labra con gemidos, y, lo que es peor, un verso M 
que debía constar de siete sílabas pasará á tener J 
sólo seis. 
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En las composiciones de la mayor parte de los 
poetas americanos se halla también frecuente- 
mente violada esta regla prosódica, cuya obser- 
vancia es más esencial en los versos destinados 
al canto, donde es necesario que todo sea regu- 
lar y exacto y que nada sobre ni falte. El himno 
patriótico de Buenos Aires principia por esta 
línea: 

Oíd, mortales, el grito sagrado, 

donde para que haya verso es necesario pronun- 
ciar oíd, monosílabo con acento en la o, en lugar 
de oid, disílabo, con acento en la t, que es incon- 
testablemente la verdadera cantidad y tono de 
esta palabra. Es lástima encontrar un defecto tan 
grave en una composición de tanto mérito. 

39. No es raro en los americanos y europeos 
que hablan descuidadamente, decir no me se ocu- 
rre , no te se dn cuidado, trasponiendo los pro- 
nombres me, te, se. La regla es que el pronom- 
bre se preceda en estas construcciones á cual- 
quiera de los otros dos, sea que se antepongan ó 
pospongan al verbo; v. gr., se me ocurre, ocurrió- 
scme entonces; no se te ocultó, no pudo ocultársete, 

40. Escalfar por desfalcar, naide 6 nadien por 
nadie, cirgüelas por ciruelas, folvadera por polvare- 
da, párparo por párpado, aspamiento por aspavien- 
to, impugne por impune, son vulgarismos que es 
necesario evitar. 
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41. Hn algunas partes de América suele d^ 
cirse recién bahía llegado, recién se bahía vestido ^eti 
lugar de acababa de llegar ó acababa de vestirse. 
Este adverbio recién sólo se usa antepuesto á los 
participios, y así se dice: vamos á ver á los recién 
llegados; el recién íiacido es un hermoso niño; k 
casa, aunque recién edificada, amena j^a mina. 

42. Algunos dan al verbo poder un acusati- 
vo ó régimen directo, diciendo: tü no me puedes^ 
yo iw te puedo; expresiones con que se quiere sig- 
nificar que una persona no tiene tanta fuerza ó 
poder como la otra. Se comete en estas locucio- 
nes un solecismo, porque el verbo castellano^ 
der siempre os neutro, ó por lo menos no tiene 
otro régimen directo que los infinitivos; v. gr., 
YO no puedo escribir; usted pudiera haberme avisado. 

43. También se usa en algunas partes de un 
modo singular el verbo merecer. Dícese con pro- 
piedad: ro no merezco tanio favor (no soy digno), 
ó no le merecí la menor atención (no le debí); pero 
no creemos que pueda decirse igualmente bien: 
)io se merecen ahora las casas (no se hallan casas). 

44. Se llaman en Cliile inquilinos una especie 
de colonos pobres que pagan el arrendamiento 
en trabajo. Inquilino propiamente es el que recibe 
en alquiler una casa, y en el estilo forense el que 
recibe en arriendo una heredad ó posesión. 

45. Lo que se da anualmente por el arriendo 
de un predio urbano ó rústico, lo llaman algunos 
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canon. Pero canon es propiamente lo que paga el 
enliteuta en reconocimiento del dominio directo. 
Lo que paga en dinero ó frutos un arrendatario, 
se dice renta, 

46. Molestoso no es buen castellano. Dícese 
en este sentido tnoUsto, Cargoso y cargosidad son 
palabras anticuadas. Aunque se dice taimado^ no 
se dice taima, 

47. Medula^ no médula ^ es como pronuncian 
los que hablan bien el castellano, y el acento á la 
u es el que conforma con la prosodia de la pala- 
bra latina meduUa. Por el contrario, se dice hoy 
generalmente pabilo^ y no pabilo^ como se acos- 
tumbra en Chile. Creemos con todo que la acen- 
tuación de esta voz sobre la primera sílaba es 
una especie de moda de data reciente. En el Ro- 
mancero general j colección de poesías castellanas 
escritas en el lenguaje más puro, se encuentra 
pahÜOy á fin de verso y asonando en io, y Ren- 
gijo en su Arte poética lo hace consonante de 
hiloj estilo, etc. 

Terminaremos este artículo copiando lo que 
dice acerca del acento de las palabras análisis y 
parálisis D. Mariano José Sicilia, autor de las Lec- 
ciones elementales de ortología y prosodia, publica- 
das recientemente en París: «Yo creo que los pri- 
meros (los que pronuncian análisis y no análisis) 
son los que hacen la verdadera pronunciación 
castellana, y que el cargar otros el acento etv la. 
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penúltima proviene de la influencia que ha teni- 
do el uso cada vez más frecuente de los libros 
franceses... En otras voces semejantes, como»- 
ncresis, aféresis, diéresis^ que son de un uso anti- 
guo en nuestra lengua, el acento recae decidida- 
mente sobre la antepenúltima. La voz parálisis 
ofrece casi las mismas dudas. Yo creo, sin em- 
bargo, que es bien moderno y bien francés el^- 
rnJisis, Todos los viejos á quienes yo he pregun- 
tado sobre la prosodia de estas voces, me han 
respondido que en su juventud no oyeron nunca 
deci r si no /><? ráU'sis . » 



V. 



48. Suele decirse en la segunda persona de 
singular del pretérito perfecto de indicativo, tü 
fuisics, tú amasits, tu temistcs, en lugar ác fuiste, 
amaste, temiste, que es como creemos que debe 
decirse. Como en escritores de mucha y mereci- 
da reputación se encuentra á veces esta s final, 
nos ha parecido que el punto valía la pena de 
discutirse. Presentaremos, pues, las razones en 
que nos fundamos para mirar esta práctica como 
una innovación viciosa; pero no tenemos la pre- 
tensión absurda de que todos piensen como nos- 
otros. Sentencie cada cual como quiera, pero sea 
con conocimiento de causa. 
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Amaste y amastcs fueron desde la primera épo- 
ca de la lengua segundas personas del pretérito 
perfecto de indicativo; pero amaste era singular, 
y amastes, plural. Se dijo tú amaste y vos ó voso- 
tros amastes, conservando con una levísima alte- 
ración las formas latinas sincopadas amas ti ^ 
amastü; de manera que amastes en aquella edad 
era lo mismo que amasteis en el lenguaje moder- 
no. Abrase cualquiera de los poemas antiguos 
castellanos, empezando por el antiquísimo del 
Cid, y se verá comprobada la propiedad de estas 
dos terminaciones con tan repetidos y conclu- 
yentes ejemplos, que no será posible ponerla en 
duda. 

La misma práctica se conservaba sin la menor 
alteración en los tiempos de Granada, Luis de 
León, Garcilaso, Lope de Vega y Cervantes. 

¿Tus claros ojosa quién los volviste? 
¿Por quién tan sin respeto me trocaste? 
¿Tu quebrantada fe, dó la pusiste? 
¿Cuál es el cuello que, como en cadena, 
de tus hermosos brazos añudaste? 

Esta es la terminación que da Garcilaso á la se- 
gunda persona de singular; veamos cuál da á la 
de plural. 

¡Oh dulces prendas por mi mal halladas!... 
pues en una hora junto me llevastes 
todo el bien que por términos rcv^ dísles. 



llevadme junto el mal que me dejasietd 
■i no, fOBpecharé que me pusisies 
ta tantos bienes, porque descastes 
verme morir entre meraorias tristes. 




«ConjurasUt contra Dios (dice Fr. Luis de Gra- I 
nada): justo es que conjure toda la universidad I 
del mundo contra vosotros. w «¡Ah don ladrúnl [ 
Aquí Oí tengo (dice Cen.'antcs); venga mi bacía I 
y mi albarda con todos mis aparejos que nwrt>-j 
iastet.» Lope de Vega dice: 

Soberbias ttnres, altos edificios, 
que ya cubristes siete excelsos monteSy— 
y ahora en descubiertos horizontes 
apenas de haber sido dais indicios. 

Francisco de la Torre dice: 

Cuando de verde mirto y de fioridas 
violetas, tierno acanto y lauro amado 
vuestras frentes bellísimas ceñí st es; 
cuando las horas tristes, etc. 

¿Para qué más? Léanse las obras dramáticas y 
dialogadas de aquel tiempo, y se verá confirma- 
da i cada paso la diferente significación de estts 
dos formas verbales. 

Es necesario advertir que las ediciones modtf- 
nas de autores antiguos no merecen mucha cot^ 
lianza. En la colección de poesías castellanas por ' 
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D. Manuel José Qiiintana, se atribuyen á Rioja 
estos versos: 

Y salistes del centro al aire claro, 
hija de la avaricia, 
á hacer á los hombres cruda guerra, 
salistes tú, etc. 

Pero el que consulte las ediciones antiguas de 
este poeta encontrará saliste. Los que quieran 
probar la exactitud de nuestras observaciones, 
notarán, aun leyendo las ediciones modernas de 
nuestros poetas del siglo xvi y xvii, que, donde 
la consonancia ó la medida del verso pidan ó re- 
chacen necesariamente la s final de esta segunda 
persona, falta siempre esta letra, si el verbo está 
en singular concertando con /w, y, por el contra- 
rio, nunca falta si el verbo está en plural con- 
certando con vos ó vosotros; lo cual prueba: i.°, 
que ni aun obligados de la medida ó de la rima 
contravinieron jamás los poetas á la propiedad 
de las dichas dos formas verbales, según la he- 
mos explicado; y 2.°, que si fuera de estos casos 
vemos alguna vez que falta ó sobra la 5, es incuria 
de los impresores ó editores modernos. Si amas- 
te 6 amastes se hubieran usado promiscuamente 
en el singular, veríamos alguna vez tú amastes, 
comprobado por la medida del verso ó la rima; 
pero de esto nos atrevemos á asegurar que no se 
hallará ejemplo en obras antcriotes -A %\s^^ ^?^\vx* 

- LXXXIX - 'l'At 
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Tuvo, pues, razón la Academra'iS^^cSr^ 
en el uso antiguo y común de los autores, la se- 
gunda persona de plural del perfecto de indica- 
tivo era en es; y por lo mismo es muy extraño 
que, hablando de las terminaciones anticuadas 
del verbo, haya supuesto que en lugar de aniÁi- 
leis se dijo en otro tiempo amásUJes, porque 1s 
verdad es que jamás tuvo el verbo castellano lil 
forma. De amasia se pasó á decir amasUs, y de 
amaski (por analogía con las otras segundas 
personas de plural) amasteá; pero amásiedes nun- 
ca se dijo. Sólo se hallará la forma ásíedes ó b- 
teda en obras modernas en que han querido ic-^ 
inedar el castellano antiguo escritores que no lo 
conocieron bastante. 

En el siglo xvlí, según creemos, fué cuando 
ümpezó á prevalecer la forma en ásteis ó isteis so- 
bre la antigua en a¡tes ó ütes. Pero la forma eD 
asie ha continuado usándose sin interrupción 
como segunda persona de singular, y los escri- 
tores que se iian esmerado en !a corrección y pu- 
reza del lenguaje, no han conocido otra alguna- 
Léase la traducción del Gil Blas por el P. Isla, y , 
las comedias de Iriarte y Moratín, donde se ha- 
llan á cada paso las terminaciones verbales de 
la segunda persona, y se verá que en el lenguaje., 
de estos autores la de singular del perfecto dj, 
indicativo siempre termina en te y la del pleí 
en íflj. 



J 
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Si autores estimables se han apartado tanto de 
la práctica antigua como de la moderna, usan- 
do promiscuamente amaste y aniastcs como se- 
gunda persona de singular, ¿se deberá imitar su 
ejemplo? ¿Basta que dos ó tres escritores de nom- 
bre introduzcan una innovación para adoptarla? 
¿Gana algo el castellano, cuya superabundancia 
de ss lo hace ya demasiado silbante, con que se 
le añada esta s más en una terminación de tan 
frecuente uso? La claridad, por otra parte, pier- 
de algo en que se confundan dos formas de sig- 
nificado diverso, una de las cuales, aunque anti- 
cuada en el día, se conserva en los escritos de 
los poetas y prosistas castellanos más estimados; 
y todavía pudiera emplearse en verso, como la 
empleó Meléndez en este pasaje: 

Salud, gloria inaiortal del nombre humano, 
que, en ansias generosas, 
del bien común vuestra ventura hicistes, 
y astros de luz para la tierra Juistes, 

R.ogamos á los inteligentes que pesen estas ra- 
zones y decidan. 

(Araucano, año de 1834.) 





teoría del ritmo y metro 

DE LOS ANTIGUOS 



SEGÚN D. JUAN MARÍA MAURY 



(1) 



Si bastase un extenso conocimiento de la lite- 
ratura moderna, una no grande versación en los 
clásicos latinos y un sentimiento delicadísimo 
de los efectos del ritmo en las lenguas romances, 
para explicar el sistema métrico de la poesía 
griega y romana, nadie hubiera podido acometer 
la empresa que hemos indicado en este epígrafe 
con mejor éxito que D. Juan María Maury, autor 
de UEspagne poétique y de la epopeya de Esvero 
y Alntedora, notabilísima la primera por el dies- 
tro manejo de dos versificaciones, la castellana 
y la francesa, y sembradas ambas de pasajes 
brillantes de imaginación y armonía. Pero me 
parece que el Sr. Maury presumió demasiado de 

(i) Me refiero exclusivamente á dos artículos de la Revista 
de Madrid (octubre y diciembre de 1 841) en que se da noti- 
cia y se trasladan algunos trozos de \im disertación de D.Juan 
Maria Maury sobre el ritmo y metro de los antiguos. No he 
tenido la fortuna de leerla y entiendo CYM^^wpcv%xvfcvi^\'cv't^\\.-».. 
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SUS fuerzas, si, como dice la Revista de Madrid, 
pensó echar á rodar la doctrina adoptada por si- 
glos en las aulas europeas, atribuyéndola á ran- 
cias preocupaciones de pedagogos que no enten- 
dían lo que enseñaban, y carecían, no solamen- 
te de filosofía, sino de sentido común; como si 
los profesores de latinidad hubiesen inventado 
una doctrina nueva, y no la consignada había 
muchos siglos en los escritos de los filósofos y 
gramáticos. Hubiera sido de desear que D. Juan 
María Maury se hubiese tomado el trabajo de ex- 
plicarnos la multitud de pasajes relativos á la 
materia que se encuentran en Cicerón y Quinti- 
liano, y que se hallan en abierta oposición con 
sus asertos. 

Uno de los principios fundamentales que este 
caballero asienta es que <%todas las versificacio- 
nes posibles son regidas por el acento.» Pero si 
es así, y si en los metros griegos y latinos tiene 
tanto imperio el acento, no se comprende cómo 
es que los antiguos, contrayéndose á tratar de 
esta materia, no lo nombran siquiera, y sólo 
mencionan como base y medida de la metrifica- 
ción la cantidad, esto es, lo breve ó largo de las 
sílabas. ¿Confundían ellos, como algunos espa- 
ñoles contemporáneos, las sílabas largas y bre- 
ves con las agudas y graves, que ordinariamen- 
te llamamos acentuadas é inacentuadas? No que- 
remos acumular citas <\ue los Itvl^U^'e.utes ^^odrían 
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mirar como un vanidoso alarde de trivial y ma- 
noseada erudición. Me valdré solamente de las 
más obvias. Platón (i), hablando del ritmo y del 
acento, dice que lo primero resulta de lo tardo 
y lo veloz, y lo segundo de lo agudo y lo gra- 
ve. Con que lo tardo y lo veloz, es decir, la du- 
ración ó cuantidad de una sílaba, se diferencia 
de lo agudo y lo grave, es decir, del acento. Se- 
gún Aristóteles (2), los sonidos elementales de 
las palabras difieren unos de otros por los movi- 
mientos de los órganos con que se pronuncian, 
por ser ó no aspirados, por ser largos ó breves, 
y además por ser agudos ó graves: no podía sig- 
nificarse con más claridad la distinción entre lo 
agudo y grave por una parte, lo largo y breve 
por otra. Cicerón dice (3): Omnium hngitudínum 
et hrevitatum in sonis sicut acutarum graviumque 
vocum judtcium, natura in aiirihus nostris coüoca- 
vit, A no ser que Cicerón haya querido compa- 
rar una cosa consigo misma, es necesario enten- 
der que longitudines et brevitates in sonis son una 
cosa; acutce gravesque voces, otra. Quintiliano, 
asimismo (4), enumerando los varios vicios en 
que podía incurrirse pronunciando el latín, seña- 
la entre otros el de alargar las vocales breves y 

(x) Convivitim. 

(a) Poética j cap. XX. 

(3) De Oratore, III. 

U) Institutio Oratoria y I, 5. 
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abreviar las largas, y el de hacer agudo lo gra- 
ve y grave lo agudo: sin esta distinción funda- 
mental, todo lo que los antiguos dejaron escrito 
sobre su lengua y versificación, es un caos. 
Maury no va tan lejos como los escritores con- 
temporáneos á que aludimos; pero reconociendo 
esa distinción, subordina completamente la cuan- 
tidad al acento. ¿Cómo es, pues, que los anti- 
guos, al tratar del ritmo y del metro, se fijan en 
la cuantidad y no consideran para nada el acen- 
to? Aun en prosa, de tan superior importancia 
era la cuantidad, que Cicerón,, hablando de la es- 
tructura material de los períodos", insiste grande- 
mente en la colocación de ciertos pies (combina- 
ciones determinadas de largas y breves) en cier- 
tos pasajes del período oratorio, y nada nos dice 
de sílabas airudas ó graves. 

Sabido es que los latinos lomaron de los grie- 
gos su exámetro heroico. Ahora bien: la acen- 
tuación del exámetro griego es absolutamente 
diversa de la del exámetro latino. En la composi- 
ción de los pies, y en la compensación de una sí- 
laba larga por dos breves, ambos exámetros con- 
vienen: pero en las cadencias, en la distribución 
de los acentos, no se descubre semejanza. Así 
Virgilio no termina jamás sus exámetros por una 
dicción esurúJLila (á no ser que, como en 

Inseritur vero ex feto nucís arbutus hórrida; 
ct steriles platani vnalos ^«í?>?.<íyc n-^U^iq-í.,, 
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la Última sílaba del esdrújulo en que termina un 
verso forme sinalefa con la primera sílaba del 
verso siguiente); al paso que nada es más común 
que las terminaciones esdrújulas en los exáme- 
tros griegos. 

Acaso se nos argüirá que en el raciocinio pre- 
cedente damos por ciertas las reglas de la acen- 
tuación antigua, expuestas ó señaladas por los 
gramáticos, y contra las cuales reclama el señor 
Maury. Pero él mismo las admite siempre que 
cuadran con su teoría. Yo no hago más que dis- 
currir sobre los mismos datos. 

Pero hay una cosa en que su teoría está en 
pugna con la práctica establecida. Según ésta, 
fundada en la expresa doctrina de Quintiliano, 
ninguna dicción latina recibe acento agudo so- 
bre la última sílaba, al paso que, según la aser- 
ción de Maury, no existe impedimento alguno 
para hacer agudos los vocablos latinos. Cuenta 
por nada la autoridad positiva de Quintiliano, á 
quien acaso miraba como un preceptor ignoran- 
te y preocupado. Pero en favor de su sistema 
aduce un argumento que nos parece muy poco 
meditado. He aquí sus palabras: «Hablando en 
castellano decimos amor; pero leyendo latín pro- 
nunciamos amor. Señores, ¿por qué? ¿De qué 
modo les parece á ustedes que aprenderían esta 
voz nuestras abuelas conquistadas? ¿Sería en los 
libros, ó por el oído? Paréceme c\ue sv d^ •aXs^'^'^ 
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palabra latina podemos presumir que seguimos 
la pronunciación tradicional, de ésta es.» 

El Sr. Maury no reflexionó que la palabra de 
que se trata tuvo diferentes formas en latín: 
amor, amórisj amórevi, amóte, amores, amórum, 
amórihus; y que en la mayoría de los casos en 
que nuestras ahítelas conquistadas tenían que ha- 
cer uso de esa palabra y conservaban el modo de 
pronunciar de los conquistadores, no podían 
menos de acentuarla muchas veces sobre la o, y 
mucho menos frecuentemente sobre la á. ¿Qué 
debió, pues, suceder cuando, olvidada la decli- 
nación latina de todas las referidas formas, no 
quedaron más que dos, una para el número sin- 
gular y otra para el número plural? ¿Qué acento 
era natural que diesen á esta forma? Sin duda el 
de la ó, que había sido, fuera de toda compara- 
ción, el de más frecuente ocurrencia. Esto mismo 
se observa en la gran mayoría de los nombres 
castellanos en que se transformaron los nombres 
latinos; de manera que por el mismo argumento 
de Maury se justifican las reglas de acentuación 
de los pobres catedráticos de Latinidad, á quienes 
él mira con tanto desdén, y que en realidad 
nada más han hecho que seguir fielmente la doc- 
trina de los antiguos filósofos y gramáticos. 

Mas antes de pasar adelante, expongamos 
aquel otro principio fundamental, que es el alma 
de todo el sistema de ^2iv\\>/\ <!^\ja. N^\^\<\c^cvQa 
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clásica se resuelve acentuando la primera sílaba 
de cada pie, y sólo así se resuelve.» Según esto, 
recitando aquellos versos de Virgilio: 

Frígida vix coelo noctis decesserat umbra; 
Cum ros in teñera pecori gratissimus herba, 

los acentuaríamos de este modo: 

Frígida víx coeló noctis decesserat úmbra; 
Cúm ros ín teñera pecori gratissimus hérba. 

Aquí ciertamente no es mucha la disparidad 
entre los dos sistemas; pero adoptando la teoría 
de Maury, tenemos que pronunciar todavía codóy 
noctis, contra la práctica ordinaria, que es la de 
todas las naciones en que se cultiva el latín, ex- 
cepto la Francia, en cuyo idioma el acento está 
sujeto á leyes especiales. 

Hay multitud de casos en que los dos sistemas 
presentarían diferencias más notables que las an- 
teriormente indicadas. Los ejemplos abundan, 
no sólo en Horacio, que se propuso emplear en 
sus sátiras una versificación aparentemente des- 
cuidada, sino en las poesías de tono más eleva- 
do, como las épicas, didácticas y elegiacas. Para 
hacer más fácilmente perceptible la discrepan- 
cia, la absoluta repugnancia entre los dos siste- 
mas, escribiremos cada verso, primero con la 
acentuación ordinaria, y etv se.'^wxda. cor^v Na- ^^ 
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Sr. Maury. De contado tendremos que limitar- 
nos á unas pocas muestras: 

Ule, látus níveum móllí, fúltus hiacíntho, 
Ule, latús niveúm moilí, fultús hiacíntho. 

Ne, saturare fimo píngui púdeat sola, nevé 
effétos cínerem immúmdum jactare per agros. 

Ne, saturare fimo pinguí pudeát sola, nevé 
effetós cinerém immúmdum jactare per agros. 

Los versos anteriores son de Virgilio; y en 
éste, como en los demás escritores latinos, el 
acento de la penúltima sílaba del exámetro es re- 
gularmente agudo; pero también lo es á veces el 
de la última, terminando el exámetro en una 
dicción monosílaba con el objeto de dar impor- 
tancia y énfasis á cierta idea, como puede verse 
en las siguientes terminaciones de exámetro, 
acentuadas según la doctrina corriente: 

Intempesta sílet nóx. 

(Virgilio./ 
Rúit imbríferum ver. 

(Virgilio,) 

Quum rápidus sol. 

(Virgilio,) 

Exíguus mus. 

(Virgilio.) 

Canor íncrepat et vox. 

(Virgilio.J 
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¿Quién no percibe, en la recitación de estos 
versos, según la hemos pintado, la expresión su- 
blime de ftóXf de vér^ de sol, debida á la oportu- 
nidad de la acentuación? Hasta para encarecer la 
pequenez es acomodado este giro, como en el 
exiguus mus, que hace recordar el ridiculus mus de 
Horacio. Compárese con esta recitación la de 
Maury, que nos da sílét nox, imhriferúm ver, ra- 
pidús sol, exiguús mus, dejando sin acento y sin 
énfasis los sustantivos más importantes de cada 
frase y convirtiéndolos en meros enclíticos. Y 
obsérvese que estos versos son todos de Virgilio, 
y se encuentran en la mejor y más pulida de sus 
obras, las Geórgicas, á cuyo primer libro hemos 
querido limitarnos para no cansar al lector. Si 
recorriésemos todos los otros libros de este ad- 
mirable poema, y todas las otras obras de Virgi- 
lio, y las de todos los escritores del siglo de oro 
de la poesía romana, presentaríamos una larga 
lista de ejemplos semejantes á los anteriores. 
Imposible parece que el autor de Esvero y Alme- 
dora fuese sordo al encanto que la gran variedad 
de cadencias presta al exámetro latino, pronun- 
ciado según las reglas de la escuela clásica. 

Pero volviendo á la falta de dicciones agudas 
de la lengua latina, pronunciada según los pre- 
ceptos de los antiguos gramáticos y las tradi- 
ciones de la escuela clásica, observaremos en 
primer lugar que la falta de dlcdotv^s ^.^-ias» \nj^ 
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se extiende á los monosílabos, muchos de los 
cuales requieren de toda necesidad un acento 
agudo, como iwxj ver y sol, mus, ars, parsy vos, 
líos, fax, lis, mos, pax, ros, tu, vis, y una infini- 
dad de otros; y, en segundo lugar, que aunque 
no hubiese una sola dicción aguda, no faltarían 
por eso sílabas agudas para los menesteres de la 
versificación, cualquiera que fuese. El endecasí- 
labo castellano, por ejemplo, pide un acento 
en la sexta y la décima sílaba, ó en la cuarta, 
octava y décima; y no hay dificultad para dár- 
selo por medio de una dicción grave ó esdrújula, 
como en estos versos de la Circe de Lope de 
Vega: 

Cayó como la blanca ílor de alheña. 

Volvióse luego en líquido rocío. 

Mano de un monstruo vengativo y fuerte. 

N'éasc, en los versos siguientes, que pueden 
contarse entre los más fluidos y armoniosos, la 
multitud de sUtihas agudas que puede proporcio- 
narse el poeta sin valerse de ninguna iíi<cióii 
ai^uda: 

El alba apenas candida despierta. 
Abriendo tióres por el valle umbroso. 

Esa supuesta repugnancia á la acentuación so- 
bre la última sílaba (pregunta Maury), «¿de dón- 
ile la sacó la lengua latina? ;á quién la transmi- 
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tió? Ninguna de sus hijas la tiene, y su madre lo 
mismo dijo y dice potafnós que áníhropos.» Per- 
mítaseme preguntar de la misma manera: ¿de 
dónde viene la repugnancia de la lengua france- 
sa á los esdrújulos, cuando ni su madre la tuvo 
y ni ninguna de sus hermanas la tiene? Tal vez 
pudiera explicarse uno y otro fenómeno, si esto 
valiese la pena para el asunto de que se trata. 
Entre las varias afecciones y tendencias de las 
lenguas, según los diferentes climas, costumbres 
y revoluciones que han influido poderosamente 
en ellas, se han visto y se ven discrepancias de 
mayor bulto que las precedentes, sea que se 
atienda á los sonidos de que se componen las 
palabras ó á las ideas que expresan, y muchas 
de estas discrepancias sería difícil ó acaso impo- 
sible explicarlas. Maury imagina que todos los 
idiomas han sido vaciados en un mismo molde, 
y nada es más contrario á la naturaleza del len- 
guaje y á lo que nos revela su análisis. 

No nos detendremos ahora á desentrañar sus 
ideas sobre lo que llama ritmo, acerca de lo cual 
habría mucho que decir, y á que nos propone- 
mos dirigir la atención de nuestros lectores en 
otra ocasión. 

Maury exige que cada pie del exámetro latino 
principie por una sílaba acentuada, es decir, agu- 
da, sin echar de ver la consecuencia que de esta 
especie de ritmo resulta, y es que una misma 
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palabra debe variar de acento segí 

en que se halla. Para demostrarlo, bastará c 

parar las siguientes terminaciones de exámet 

acentuadas s^n el sistema de Maury. Por ej 

{rfo, faeü llevaría el acento sobre la primera A- ^ 

laba en 

Dux féüiioa ficti, 

(Virgilio.) 
y sobre la s^unda en 

Factf de nóiiime Byrsam. 

rVirgiUo.J 

yenit (pretérito) llevaría el acento sobre la pri- 
mera en 

LavCnia vénit, 

(VirgiUo.) 
y sobre la segunda en 

Venft jana cárnainís xtas. 

(Y ir guio.) 
Lumen llevaría el acento sobre la primera en 

CoeU spirábile lumen, 

[Virgilio.J 
y sobre la segunda en 

Lumfn terebrámus acúto. 

(VirgiUo.J 
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Noctes llevaría el acento sobre la primera en 

Sine sídere nóctes, 

(Virgilio.) 

y acentuaría la segunda en 

Noctés non déficit humor. 

(Virgilio,) 

El poeta, pues, Y^xonwncizb^. fácti 6 facti^ véntt 
ó venit, lumen ó lumen, nóctes ó noctés, y esto 
perpetuamente y con la más completa libertad, 
trasladando el acento de una sílaba á otra para 
formar lo que Maury apellida ritmo. Podría, 
pues, colocar el acento agudo en cualquiera sí- 
laba que le viniese á cuento. Es como si en cas- 
tellano se pudiese decir indiferentemente: 

Cuyas ovejas al cantar sabroso, 

ó bien 

Cuyas ovejas al sabroso cantar; 

El viento que en los árboles murmura, 
El viento que murmura en los arboles. 

Y he aquí cómo, por esquivar una dificultad, 
caemos en otra infinitamente más grave; y por 
asimilar el ritmo antiguo al moderno, se atribu- 
ye á los poetas griegos y romanos lo que no 
puede tener nada análogo en nuestra versifica- 
ción ni en la de pueblo alguuo, 

- Lxxxix - a^ 
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Y lo bueno es que esta variedad en H acen- 
tuación de una misma palabra debe ocurrir, s¡ se 
adopta la teoría de Maury, hasta dentro de u 
misma sentencia. 

Crudelis matér magis án puer fmprobus ille? 
' Improbus ille puér crudelis tú quoque máter; 

(Virgilio.)^ 
y hasta en un mismo verso 
Insocads ambas, cultores n 



(Ovia 



Nascís, temeraria, néscis. 



{Ovidio.) 
Nec prosúnt dominó quEe prósunt ómnibus artes, 

fOvidio.J 
como si dijéramos en castellano: 

Mueve las alas, las alas ligeras, 
céfiro blando, bullidor ceftro. 

¿Puede imaginarse una práctica más repug- 
nante al oído, ó por mejor decir, más absurda? 
Una de dos: ó las palabras no tenían acentua- 
ción alguna fija, y era dado á los poetas acea^ 
tuarlas como se les antojase, ó bien . teniendo 
acentos determinados en el habla común, era 
dado á los poetas dislocarlos A su arbitrio. En 
una y otra hipótesis, es menester decir que en el 
ver^ gri^o y latino se desatendía de todopun- 
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to lo que, iegún Maury, forma la. esencia del rit- 
mo, que consiste en los acentos naturales de las 
palabras. Y de este modo el empeño de identifi- 
car dos sistemas rítmicos diferentes, viene á pa- 
rar en hacerlos contrarios é inconciliables. Se re- 
chaza la idea de un ritmo que no esté fundado, 
como el nuestro, sobre la distribución de los 
acentos, y se abraza, como racional y filosófica, 
la idea de un ritmo fundado en la total subver- 
sión del acento. 

Otra consecuencia del sistema de Maury es la 
necesidad de dejar sin acento agudo muchas pa- 
labras que precisamente deben tenerlo. Por ejem- 
plo, en estas terminaciones de exámetros: 

Trahit húmida h'na, 
Pater ípse coléndi, 
Labor ómnia víncit, 

quedan sin acento agudo y sin énfasis palabras 
tan importantes como el verbo trabit, el sustan- 
tivo Pater (el padre de los dioses, Júpiter), y el 
sustantivo abstracto labor, que figura como su- 
jeto de una grave sentencia. 

Pero lo más singular de todo es que el señor 
Maury haya citado en apoyo de su sistema la 
autoridad de San Agustín, que precisamente lo 
echa por tierra. Copiaremos las palabras de 
Maury, según las leemos en la Revista de Madrid 
de octubre de 184 1. 




«Ofrécenos la versificación latina un ejemplo 
bastante cuiioso en la prueba que se cuenta hizo 
coa un amigo suyo el ingenioso doctor San Agus^ 
tln. Alteremos, como lo hizo el santo, el verso 
virgiliano 

■ Arma virumque cano TroJK qui prímus ab oris, 

escribiendo ^rÚBw en lugar áñprimus: 

Arma virumque cano Troje qui primis ab orü- 

Se faltará á la medida, y con todo eso, quedará 
satisfecho el oído: el verso tendrá sin grave in- 
conveniente una cuarta parte de tiempo más de 
lo que requiere la regularidad establecida; dife- 
rencia imperceptible, y que tampoco debía ser de 
mucho momento para los mismos latinos, y así 
lo demuestra el haberse contentado el amigo del 
santo humanista con el verso alterado (según la 
anécdota lo relata), sin chocarle nada la alteración . 
meramente métrica. Mas cuando oyó pronunciar 
aquel mismo verso acentuando ^ninü en mis, en- 
tonces exclamó: Num: vero me offetuum; como 
que esto era ya descomponer el ritmo. i4 

Esa famosa prueba de San Agustín ha ddo 
una piedra de tropiezo para varios escritores que, 
como el Sr. Maury, han querido apartarse de 
la doctrina de los gramáticos acerca de la versir 
ficación clásica: uno de ellos fué el abate ñapo,- . 
litano Scoppa, que i. principios de este siglo d^ - 
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á luz un difusísimo tratado sobre los verdaderos 
principios de la versificación ^ lleno de contradiccio- 
nes y errores. 

Ese famoso experimento no es materia de 
anécdotas ni de tradiciones, como supone Maury, 
sino doctrina expresa y auténtica del mismo 
santo doctor. El pasaje se encuentra al principio 
del libro segundo del tratado De Música, escrito 
en forma de diálogo, no entre San Agustín y un 
amigo, sino entre un maestro y su discípulo; y 
traducido fielmente (interpretando las observa- 
ciones que sugiere) es como sigue W: 

«Maestro, — Pregunto ahora si el sonido de los 
versos ha deleitado alguna vez tu oído. 

^Discípulo, — Muchísimas veces: casi nunca he 
oído recitar verso alguno que no me cause placer. 

^Maestro, — Y si alguno en el verso que ha 
producido una impresión agradable en tu oído 
alarga ó abrevia producat vel corripiat donde la 
razón del mismo verso no lo pide, ¿sentirás igual 
deleite? 

»Discipulo, — Antes no puedo oirlo sin des- 
agrado. 

^Maestro, — No es posible, pues, dudar que en 

(i) Nuestros lectores pueden consultar para su satisfacción 
]a tercera edición veneciana (1807), conforme en todo con la 
de los monjes benedictinos de la Congregación de San Mauro, 
que es bien conocida en Santiago. El pasaje á que aludimos 
comienza por las palabras: «lUud nutvc (\u2&io.» 
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el sonido con que te deleitas es cierta medida 
de números lo que causa el deleite» perturbada la 
cual no puede producir ese placer en tu oído. 

y^Discipulo. — Claro está. 

T'Mjt'siro. — Dime. pues, ahora, por lo que 
toca al sonido del verso, ¿qué diferencia encuen- 
tras en que yo diga: 

»Arma zirumque cano Trojcc qui pn'tnus ah om, 
ó pritiiis ab orisf 

» Discípulo. — A mí, á la verdad, por lo que 
toca á la medida, me suena lo mismo » 

Ahora bien, dice Scoppa, la última de primiis 
es breve y la última úq prifuis larga; luego lo 
largo y lo breve no importan nada para el oído 
en la medida del verso. Maurv no va tan lejos: 
aunque reconoce que pn'niis (como es la verdad) 
se pronunciaba en una cuarta parte más de tiem- 
po qiíe prinüis. cree con todo que esta diferencia 
no era de mucho momento para los latinos, y 
que por eso al amigo del santo no le disonó la 
sustitución de prhuis á primiis. Pero Scoppa y 
Maury erraron en la interpretación de este hecho, 
V es San Agustín quien va á demostrarlo. 

%*Fue5 eso (el no haber notado el discípulo di- 
ferencia en la medida del verso) ha provenido de 
mi pronunciación, dice el maestro (mea pronun- 
tiatione factum est): en ella he cometido lo que 
los gramáticos llaman harharismOy porque pr ¿mus 
consta de larga y breve, y en prímís ambas síla- 
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bas deben pronunciarse largas; pero yo abrevié 
la segunda de ellas, y por eso no ha extrañado 
nada tu oído. Repetiré, pues, el mismo verso en 
que cometí barbar ismo^ y la sílaba que antes 
abrevié, para que no se ofendiesen tus oídos, la 
alargaré ahora, como los gramáticos lo exigen, 
y tú me dirás si la medida del verso produce en 
tus sentidos el mismo halago que antes.» El * 
maestro pronuncia largas las dos sílabas deprimís 
en el verso citado, y el discípulo exclama: 

«Ahora no puedo negar que encuentro no sé 
qué desagradable deformidad en el sonido (nes- 
cío qua sonit deformitate me offensum), 

»Maestro. — Y no sin razón; pues, aunque no se 
haya cometido barbarismo, se ha incurrido en un 
vicio que la gramática y la música deben conde- 
nar á la vez: la gramática, porque donde era ne- 
cesaria una sílaba breve se ha puesto una larga; 
y la música, porque donde se requería vocal breve 
(no importa cuál) se ha colocado una que debe 
por precisión alargarse, y no se ha empleado aquel 
justo tiempo que la medida del verso pedía.» 

Es imposible negar que el santo Obispo de Hi- 
pona se refiere en ambos experimentos al oído, y 
así lo expresa, no una, sino repetidas veces en 
este pasaje. Si se hubiera variado el acento, di- 
ciendo primis en lugar de primus^ ¿cómo hubiera 
podido decir el discípulo que ambas formas de 
la palabra le sonaban lo mismo (ídem ^owaV>^ 
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Tampoco ha variado la cuantidad silábica; pero 
¿por qué? Porque el santo, para el objeto que se 
propone en el primer experimento, ha incurrido 
á sabiendas en un vicio, abreviando la sílaba mts 
(corripui), de que resultaba que pri'mus y primis 
se hicieran equivalentes, constando uno y otro 
vocablo de larga y breve, y que el discípulo, 
consultando su oído, no encontrase diferencia 
(idcm sonat). Explicada la causa de esta identi- 
dad, pasa al segundo experimento, alargando el 
mis y dándole, por consiguiente, una cuarta parte 
más de tiempo que el que la gramática y la mú- 
sica prescribían. En efecto, el quinto pie del exá- 
metro pide., por io regular, un dáctilo, que cons- 
ta de una sílaba larga y dos breves; y siendo ah 
una sílaba breve, se sigue forzosamente que/)W- 
miis ah proporciona con toda precisión el dáctilo 
requerido, al paso que en primis ah tendríamos 
dos sílabas largas, equivalentes á cuatro breves. 
y además otra breve; combinación que no podía 
menos de disonar al discípulo, que no encontra- 
ba en ella la medida de tiempo que su oído instin- 
tivamente aguardaba. (Oinuium longitudimim ti 
hrevitatum in sonis judicium , ipsa natura in aurihiis 
nostris collocavit.) Esto es claro como la luz. 

«Estas largas y breves de la lengua latina, que 
nos han dado tanto tormento, dice Maury; asun- 
to que hemos creído el principal y aun el único 
de la versificación clásica, venimos á parar en 
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que no era más que un elemento secundario, un 
accesorio sin entidad propia, ó bien un delicado 
medio de percepción. Y ya hubiéramos podido 
no atribuirle aquel carácter absoluto con reflexio- 
nar algo más en las licencias, que permitiéndole 
emplear, ya larga por breve, ya breve por larga, 
se le concedían en esta parte al versificador lati- 
no.» Esto último pudiera hacernos sospechar que 
no atormentasen mucho al Sr. Maury las lar- 
gas y breves de la lengua latina. Mas familiari- 
zado con ellas, hubiera visto que esas licencias 
estaban limitadas á muy poca cosa, y sometidas 
ellas mismas á reglas. Si era tan arbitrario, tan 
poco fijo, tan licencioso el uso de los poetas en 
esa parte, ¿de dónde viene que hubiese tantas pa- 
labras que por la constitución de sus largas y 
breves no podían tener cabida en el exámetro 
latino? ¿Por qué no se encuentran en élplenittído, 
sólitudo, imperator, ventas y otros muchos voca- 
blos, siendo tan importantes las ideas que por 
ellos se expresan y tan apropiados aun para la 
más alta poesía? ¿Quién hubiera imaginado a 
priori que ventas no se halle una sola vez, aun 
en poemas filosóficos y didácticos, escritos en 
puros exámetros, como los seis libros de Lucre- 
cio, las sátiras y epístolas de Horacio, etc.? Mas 
no hay necesidad de referirnos á vocablos parti- 
culares, pues, por regla general, no admite el 
exámetro (ni tampoco el pentámetro'^ d\cc.\a?í«.^ 
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en que haya una breve entre dos largas; á menos 
de recurrir al arbitrio desesperado de partir la 
dicción, baciendo que la silaba breve coincida con 
d íinal del verso (donde cualquiera silaba podia 
ser indiferentemente larga ó breve), y pasando el 
resto de la dicción al principio del verso siguien- 
te; soU-tHdo, veri-tatem; práctica, sin embargo, 
rarísima y que pasaba por irregular é inelegante. 
QlliÑéramos que el Sr. Maury nos hubiese 
explicado los versos con que principia la epísto- 
la de Ovidio á Tiiticano (Ex Ponto, IV, 12). 
nombre de Tuticano era cabalmente una de esas 
dicciones que el exámetro y el pentámetro ex- 
cluyen á la par, porque ti es breve, tu y ca lar- 
gas, y en las epístolas de Ovidio alternan cons- 
tantemente el exámetro y el pentámetro. ¿Qué 
hará, pues, el poeta para dar á conocer la perso- 
na á quien escribe? Los medios ingeniosos de que 
se vale confirman lo que dejo dicho. «Mis libros, 
dice en substancia á su amigo, no pueden dar lu- 
gar á tu nombre por las silabas de que éste se 
compone, pues me seria vergonzoso partirlo en- 
tre dos versos, y tampoco podría abreviar la si^ 
laba tu, ni alargar la silaba media ti, ni abreviar 
la tercera ca, sin hacerme ridículo;» y termina 
este pasaje diciendo: 

His ego si vitiis ausim corrunopere nomen, 
ridear, et mérito pecto habere aeger. 
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¿Son intelegibles las dificultades que encuen- 
tra Ovidio para colocar en sus versos el nombre 
de Tuticano; dificultades que llama insuperables, 
est nutta via, si fuese lícito al versificador latino, 
como supone Maury, alargar lo breve y abre- 
viar lo largo? 

Lo que hemos dicho relativamente al exáme- 
tro, se aplica á las demás especies de versos que 
este caballero se propuso sujetar á su desgracia- 
do sistema acentual. El acento tuvo, sin duda, 
cierta influencia en la versificación latina, pero 
no la que supone Maury. Los gramáticos mismos 
la dieron á conocer indirectamente por medio de 
lo que llamaban cesuras^ que tenían por objeto 
indicar las cadencias más agradables que podían 
hacerse oir en los versos, y particularmente en el 
exámetro, estableciendo en él ciertas divisiones 
en que tenía mucha parte el sentido de la 
oración, 

(Anales de la Universidad de Chile, año de i866.) 
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